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Aún no es 
tarde para 
prevenir la 
guerra nuclear

N uestro territorio  vascon­
gado. junto con N avarra, o 
sea. Euskal H erria. ha dicho 
un N O  rotundo  a la guerra. Y 
en este voto ha plasm ado sus 
ansias de vivir en paz y am is­
tad con todos los pueblos, 
sean cercanos, o  lejanas tie­
rras. Y esto nos alegra mucho.
Y en esta carta a PU N TO  Y 
H O R A  de Euskal H erria . 
dam os las gracias a todos los 
ciudadanos que en este solar 
m ile n a r io  v asco  v iv en : y 
dam os escrito a esta C ircular 
que en febrero de 1986 hizo 
públicam ente el Presidium de 
la U nión d e  Sociedades So­
viéticas de Am istad y Relacio­
nes C u l tu r a le s  con  o tro s  
Países: «A las sociedades, ins­
titutos. asociaciones de am is­
tad y relaciones culturales con 
la U nión Soviética, a todos 
los am igos de  la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéti­
cas en el extranjero».

Estim ados amigos:
La U nión de Sociedades 

Soviéticas de  Am istad y Rela­
ciones C ulturales con otros 
países, en nom bre de amplios 
sectores de la opinión pública 
soviética, que participan en el 
m ovim iento por la amistad 
entre los pueblos, aprueba y 
a p o y a  f e r v ie n te m e n te  el 
nuevo Program a a largo plazo 
v de gran envergadura, ex­
puesto en la Declaración de 
M. S. G orbachov. Secretario 
G eneral del CC. del PCUS 
del 15 de  enero de  1986. el 
cual prevé la lucha por la paz. 
la elim inación de las arm as 
nucleares y otras arm as de ex­
term inio en m asa, la lucha 
por im pedir la m ilitarización 
del cosmos.

Vivimos en una época difí­
cil v de gran responsabilidad. 
N uestro siglo es el abande­
rado de grandes descubri­
m ientos y realizaciones, pero 
en el siglo XX la hum anidad 
recorrió tam bién el cam ino de 
rigurosísim a prueba que signi­
ficaron las dos guerras m un­
diales. las cuales segaron de­
cenas de m illones de vidas 
h u m an as  y co n d en a ro n  al 
dolor \  a los sufrim ientos a 
pueblos enteros. Los estudios 
realizados por científicos de 
diferentes países dem uestran 
que la tercera guerra m undial, 
en caso de desalarse, llevaría 
a la com pleta destrucción de

la hum anidad  y nuestro pla­
neta sería inhabitable.

Por eso. el conjunto de 
nuevas e im portantes iniciati­
vas de la política exterior, re­
flejadas en la Declaración de 
M.S. G orbachov. ha tenido 
una gran repercusión en la 
opinión pública m undial en 
todos los rincones de la T ie­
rra. N o está dirigida sólo a los 
gobiernos, sino directam ente 
a los pueblos, a todos los m o­
vim ientos sociales y antibéli­
cos. a todos los hom bres de 
buena voluntad.

La U nión de Sociedades 
Soviéticas de Am istad y Rela­
ciones C ulturales con oíros 
Países les exhorta a:
— Hacer llegar a las amplias 
capas de los m edios sociales 
de su país la esencia de las 
nuevas propuestas soviéticas:
— Participar activam ente en el 
m o v im ie n to  a n tib é lic o  y 
apoyar el program a de gran 
e n v e r g a d u r a ,  a c t u a l  y 
concreto, de elim inación de la 
am enaza de una nueva gue­
rra. para liberar a la hum ani­
dad de la autodestrucción. ga­
rantizar la seguridad de las 
presentes y futuras generacio­
nes.
— C ontribuir por todos los 
medios a la tarea de unificar 
y activar las fuerzas pacíficas 
en la lucha por la plena des­
trucción de las arm as nuclea­
res. quím icas y dem ás tipos 
de arm as de exterm inio en 
masa.

Los medios sociales soviéti­
cos están convencidos de que 
ha llegado la hora de poner 
fin a la vesánica carrera de 
los arm am entos nucleares en 
la T ierra y su extensión al 
cosmos, y expresan la plena

seguridad de que las organi­
zaciones de am istad con la 
U nión  S oviética h a rán  un 
aporte sustancial a la plasma- 
ción del Program a de Paz y 
Desarm e, a la solución de los 
fundam entales problem as de 
la actualidad, contribuyendo 
asi al fortalecim iento de la 
paz y la seguridad, al desarro­
llo de la buena vecindad y la 
cooperación entre los pueblos.

El tiem po aprem ia. Aún no 
es tarde para prevenir, con los 
esfuerzos de todos los Pue­
blos. la catástrofe nuclear y 
salvaguardar la paz en nues­
tro Planeta».

Y Euskal Herria. dijo que 
quiere vivir en paz y am istad: 
en este 12 de m arzo de 1986.

Lehen a ipatu tako  batzordea 
orain behar du lanean eta 
norbailek honekin harrema- 
neían ja rri nahi balu idatzi 
dezala Bilboko 1689 aparta- 
duara. Bizkaia. Edo. I rala ka- 
lean 33 b eh ea . T elefonoa 
432.40.22. Bilbo 48012. Eus- 
kadi.

Andoni Valenzuela 
(Presidente)

A so c ia c ió n  de A m is tad  
Euskadi-U R SS

Contra la 
opresión 
USA a Libia

Las organizaciones abajo 
f irm an tes  d esean  expresar 
an te  la opin ión pública las si­
guientes puntualizaciones:
I o) C ondenar sin paliativos la 
agresión m ilitar estadouni­
dense contra A l-Y am ahiría 
A rabe Libia Popular Socia­
lista y lo q ue  supone de peli­
gro colectivo en el área del 
M editerráneo.
2 ° )  D enunciar la doble p rohi­
bición del derecho constitu­
c io n a l a ex p resa r  p ú b lic a ­
m ente nuestra postura frente 
a estos acontecim ientos.
3o ) L lam ar la atención sobre 
los dos escritos denegatorios 
recibidos, por lo que suponen 
de introm isión del M inisterio 
del In terior y del D irector de 
la Seguridad del Estado, h a­
b ida cuen ta que las solicitu­
des de concentración fueron 
p resentadas an te  el G obierno  
Civil de M adrid, com o es p ro­
cedim iento habitual.
4o ) Asimismo, denunciam os 
la carencia de argum entos só­
lidos y su sustitución por ju i­
cios valorativos de cariz an ti­

d em ocrático . com o pued e  
constatarse en am bos escritos. 
5o ) A nte estos hechos, se ha 
solicitado entrevista con el 
Delegado del G obierno en la 
C om uinidad de M adrid. Sr. 
R odríguez  C o lo rad o , para 
que explique la anom alía del 
procedim iento y facilite posi­
bles soluciones a esta situa­
ción.
6°) En cualquier caso, las o r­
ganizaciones abajo  firm antes 
reiteran su determ inación de 
convocar una concentración 
de protesta ante la Em bajada 
de los Estados Unidos, calle 
de Serrano 75, el d ía 10 de 
abril a las 19,30 horas.

A sociación  de Amistad 
Yamahiría Hispano-Arabe 

Libia. B loque N acionalista  
G allego. C om isiones Obreras.

Federación E statal del 
E spectáculo de CCO O .

C om ité de Solidaridad con la 
C ausa Arabe. C om ité de

Solidaridad con  los Pueblos. 
C om isión Anti-O tan. Liga 

Com unista Revolucionaria. 
M esa para la Unidad de los 

C om unistas. M ovim iento  
C om unista. Onda Verde. 

Partido Com unista de los 
Pueblos de España.

Delincuencia

La seguridad c iudadana, se 
ve am enazada por los delin­
cuentes institucionales. Estos, 
a veces, van disfrazados de 
traje y corbata , so tana, porra 
y pistola. D efienden el orden, 
el poder establecido y. el que 
queda por establecer. T odo en 
aras de  la dem ocracia, la ju s­
ticia. el progreso y la m entira 
de lodo lo anterior. Son los 
padres de la patria, de las em ­
presas de  los bancos y de las 
vidas. Ellos son los delincuen­
tes. los que nunca irán a 
para r a la cárcel pero  éstas, se 
verán llenas de  inconformis- 
tas. rebeldes, revolucionarios. 
\ gentes que luchan contra el 
poder establecido.

El orden de los uniform es 
m antiene el sistem a actual. La 
delincuencia viene dada y dic- 
lada a través de los consejos 
de adm inistración  de las em ­
presas. con sus resoluciones 
de m an d ar gente al paro.

La delincuencia, se viste de 
uniform e, está en los púlpitos 
de las iglesias, en las homilías 
de los obispos. En Roma

D elincuencia eres tú. por­
que te tengo que iraíar de 
usted.

A golpe de porra la delin­
cuencia avanza.

Iñaki (Laudio)



Psozialistak, larru gorritan
A penas h a  causado  so rp resa a lg u n a  el ad e lan to  de 

las elecciones generales. Las prisas de los psoecialis- 
tas p ara  garan tiza r su p e rm anenc ia  en  la M oncloa en 
los próxim os años, les h a  llevado  a incum plir una de 
tan tas prom esas. Sin em bargo , en Euskal H erria , con 
to d a  seguridad , el PSO E apenas goza de cred ib ilidad . 
D ifícilm ente conseguirán  la confianza depositada  en 
los an terio res comicios.

Pero M adrid  dec id idam en te  apostó  por la m ilita ri­
zación p ara  E uskal H erria . P ara  F elipe  G onzález  la 
respuesta  co n tu n d en te  del pueb lo  vasco con su no  a 
la O T A N , tan  sólo parece  ser u n a  anécdo ta . A lgo que 
se les an to ja  d iferenc iado r del resto  del Estado. Y por 
lo tan to , u n  d a to  m ás recogido en las com p u tad o ras  
del p o d er pa ra  p e rp e tu a r  los p lanes especiales y tra ­
ta r  así de acab a r con las asp iraciones de la m ayoría 
en este pueb lo . Casi nada.

Poco parece im p o rta r a los del PSO E  el increm en to  
de la to rtu ra  a lo largo  de su perm anenc ia  en el G o ­
b ierno . En su bata lla  perd ida , el ú ltim o  proceso de 
Iruñea, les dejó con el culo al aire. El ju ic io  por ca­
lum nias co n tra  el sociólogo, m ilitan te de H erri Bata- 
suna , Ju sto  de la C ueva, sirvió p a ra  hacerse la luz en 
to rn o  a  los m alos tratos y to rtu ras  llevados a  cabo en 
cuartelillos y com isarías. M agistrados, le trados e in ­
cluso el p rop io  fiscal, reconocieron  la existencia de 
tan  ind igna práctica, cada d ía m ás sofisticada, p ara  
a rran c a r  confesiones. La to rtu ra , efectivam ente, se 
sen tó  en el b an q u illo  de los acusados. Pero el G o ­
b ie rno  cen tral apenas se inm uta. El castigo  a  Libia, 
su ac titud  h ipócrita  fren te  al llam an d o  «terrorism o», 
su b o rrachera  a tlan tis ta  en  connivencia con la fascis- 
tización occidental, p re ten d en  d a r  la espalda a  un 
p rob lem a, el de Euskal H erria , c reado  ún ica  y exclu­
sivam ente por el cen tra lism o  español.

M ien tras tan to , H erri B atasuna ap u esta  por en é­
sim a vez p o r la negociación y llam a al PNV, para 
d iscu tir en  to rno  a la a lte rn a tiv a  KAS, la no rm aliza­
ción dem ocrática . De m om en to  la ejecutiva peneu- 
vista ha respond ido  positivam ente a  la llam ada. El 
PSO E, suponenm os q u e  ju n to  a  E E  p ro p o n e  el a rre ­
pen tim ien to , reco rdando  q u e  «la dem ocrac ia hace 
tiem po  esta asen tad a  en el Estado». «D em ocracia», 
q u e  d icho  sea de paso, han ab razad o  qu ienes decre­
ta ro n  penas de m uerte  en el pasado  recien te fran ­
qu ista , qu ienes to rtu ra ro n  y con tinúan  to rtu ran d o  y 
q u ienes agasa jan  a peligrosos m ercenarios u ltradere- 
chistas, q u e  cum plen  largas condenas, con «vacacio­
nes» y o tras prevendas.

Sin em bargo , a Euskal H erria  se la co n d en a  p o r no 
p erd e r su m em oria  h istórica. C u an d o  se cum ple el 49 
an iversario  del b o m b ard eo  de G ern ika , los m ism os 
q u e  ausp iciaron  en 1937 el b añ o  de sangre  en la villa 
h istórica d e  los vascos, aho ra , en la R efo rm a, p ro ta ­
gon izan  idén tico  papel de sanguijuelas. Y aqu í nada 
ha pasado.

H au te sk u n d e  o roko rrak  au rrera tzeak  ez du  so r­
p resa h au n d irik  sortu . D atozen  u rlee tan  ere M onk- 
loan  ego íea  lehen baií lehen segu rla íu  nah i zuten 
psozialistek  eta , ondorioz , ham aik ag arren  ald iz  ja n  
egin d u te  aldez au rre tik  em an d ak o  hitza. D ena déla, 
E uskal H errian . segu rtasun  osoz, PSO Ek ez du  sines- 
g arrila su n ik .

B aina M adrilek  argi e ta  garbi E uskal H erriko  mi- 
lita rizaz ioaren  a lde  egin zuen postu ra . E uskadik  
gogor e ra n tzu n  zion N A T O ri ezetzik bo rob ilena  em a- 
nez. H ala  ere, d irud ienez , F e lip e  G onzaiezek  gertaera  
h au  pasad izo  so illza t jo tz en  du . A zkenik , B oterearen  
k o n p u ta g a ilu e la n  sartzeko  d a tu  ba t geh iago besterik 
ez d a , gu re  h e rr ia  E sta tuaz bereizlen  d u en  besle datu  
bal. H ori ikusirik , p lan  bereziak  areag o tu  b eh a r d irá  
h erri h o n en  geh iengoak  n ah i d u eñ a  lo rl ez dezan. Ez 
d a  gulxi!

F e lip e ren  G o b e m u a k  ih a rd u n  d u en  b ita rtean  to r­
tu ra  a reag o tu  d a  b a in a  hau  ez ornen zaie axola 
P SO E ko lagunei. G a ld u  du ten  b u rru k a  h o rre tan . Iru- 
ñean  izan d ak o  azkenengo  epa ike tak  la rru  gorritan  
ulzi d itu  psozialistak . Soziologo e ta  H erri B alasunako  
m ilita n lea  den  Ju s to  de la C uevaren  a u rk a k o  epaike- 
tari esker, argi eta garb i aza ldu  ziren  kuarte lillo  eta 
kom isa ld eg ie lan  egilen  d iren  to rlu rak  e ta  tra lu  ixa- 
rrak . D e te n ilu e n  a ilo rm en ak  lo rlzeko  d u in ta su n ik  ga- 
beko  p rak lik a  h au  askoz b ih u rriag o a  gerta tzen  da 
egunez egun eta m ag istraduek . ab o k a tu ek  eta fiska- 
lak berak  halaxe o n aríu  zu ten . Beraz, ak u sa tu e n  au l- 
kian esertzea egokitu  zitza ion to rtu ra n . B aina M a- 
drilgo  G o b ern u a ri ez zaio axola. L ibiari em an d ak o  
zigorra, « te rro rism o»aren  au rk a k o  ja rre ra  h ipokrila . 
m e n d eb a ld ek o  faszistizazioarekin  ba t d a to rren  bere 
m ozkorrald i a llan tiza lea ... eta . ho rrez  gain , Espai- 
n iako  zen tra lism oak  berak so rtu la k o  euskal arazoari 
b izkarra  em an  nah i dio.

B ita r te a n , H e rri B a ta su n a k  —h a m a ik a g a r re n  
a ld iz— negoziaketaren  a ld ek o  p ostu ra  egiten du . Ho- 
rre ta rak o  PN V  deilzen du , K A S a lte rn a tib a ren  ingu- 
ruan , no rm alizazio  d em o k ra tik o a  e z la b a id a tu  ahal 
izateko. O ra ingoz , PN V ko bu ruzag itzak  e n b id o a  ja so  
du. PSO E —seguruasko , E E rekin  b a le ra — d am ulzea- 
ren  b idea eskain lzen  du, «E sta túan  aspa ld ilik  dem ok- 
razia  sendo  ba l dugu la»  esanez.

Bestalde, F ran co ren  g ara ian  —orain  dé la  gu tx i— 
herio tz  zigorrak  b an a tu  z ituztenek  b esa rk a tu  egin 
d u te  a ip a tu tak o  «D em okrazia» . baita  to r lu ra tu  eta 
o ra ind ik  ere to rtu ra tz en  d u le n ek  ere. G artz e la n  egon 
b eharko  luketeen  m erlzen a rio  u llra esk u in d a r  arrisku- 
tsuak  babeslen  d ituz le , gartze la tik  k an p o k o  «oporra l- 
diak» eta an tzeko  «eskupekoak»  eskain lzen  d izk iele- 
larik.

H ala  ere, bere oro im en  h isto rikoa galtzen  ez due- 
nez gero, Euskal H erria  zigortzen du le . G ern ik a  bon- 
bard ea lu  zu tenelik  49 u rle  igaro d irá . E uskaldunon  
herri h istorikoan 1937ko odo l-h u slu lze  hori so rtarazi 
zu tenek  lan  bera gara tzen  d u le  o ra in d ik  ere, E rrefor- 
m an. Eta hem en ez d a  ezertxo  ere g erta tu .
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HEMEROTECA A
Gosetea eta 
gerratearen artean
Pablo Sastre, «Argia»

Eguneroko dinamika apalean mur- 
gillzen garela horrelako apreziazioak 
egiteko apenas denborarik izalen 
dugun arren, munduan aldaketa han- 
diak daloz, «Hirugarren mundu»ko 
populazioa izugarri gora jotzen ari 
da, aldiz energía iturriak espantaga- 
rrizko abiaduran ari dirá agorlzen ela 
jakiak ez dirá behar heinean ugal- 
izen; ondorioz pobrezia eta gosea 
geroz eta handiago, geroz eta era- 
mangaitzago dirá. Aldi berean, hito- 
riak sekulan ikusi duen gerra maki- 
n a r ik  b e ld u rg a r r ie n a  j a r r i  da 
marlxan. «Gerra mugatuak» gehiago- 
tzen dirá eta «erabaleko» gerra balen 
posibilitateak zeru-mugak iluntzen 
ditu. Sintomak badira, esatebatera, 
Estatu Batuak, mendebaldeko Eu­
ropa horren erruzela file armatzeare- 
kin, bera ela Sobietar Balasunaren 
arieko gerra bat, ez prebenilzen, 
baina eragilen ari direla.
Euskal Herrian, bizkitartean, geureari 
lotuta gabillza. inoren uzlarrian 
atxiki nahi gabe. Porlugaleko gober- 
nua. aldi balez, beldurtu egin zen, 
Irak, Libia edo-ta Aljeriak FFPP- 
25koei laguntzarik emango ote zielen, 
ela aski izan zuen estatu horiekiko 
ekonom i hartu -em anak  azkartu , 
iraultzaileenlzat aukera hura bazlertu 
zedin. Beste ezergatik ez balitz, ho- 
rrexegatik, guk ere platarik ez dugu- 
nez inorekin bis-bisean hitz egiterik 
ez dugulako, ezin genezake, ondo 
ibiltzekotan, inorengandik dependitu. 
Munduan, momentuz. indar moral 
txiki bal besterik ez dugu: ez bail da 
gulxi.

USA violó el 
propio tratado de 
Washington
Spartak Beglov en «Diario 
1 6 »

(...) La agresión norteamericana se 
ha cobrado numerosas víclimas. y no 
sólo entre habitantes de Trípoli y 
Bengasi. Enlre las víclimas principa­
les figuran el derecho internacional y 
las normas de convivencia de las na­
ciones. Nadie tiene derecho a tomar 
la justicia por su mano. Todo aquel 
que lo haga so pretexto de venganza 
será, en virtud de la ley, criminal 
como cualquier otro infractor del or-

►

denamienlo legal. Lo que está prohi­
bido para el hombre de la calle es 
obvio que resulta tanto más criminal 
en el caso de un Estado que tiene a 
su disposición armas capaces de ex­
terminar múltiples veces cuanto de 
vivo hay en la Tierra (...).

El presidente Reagan que dio la 
orden de ataque contra Libia, se em­
peña en demostrar que «la fuerza es 
el último recurso de los Estados 
Unidos». Pero los hechos evidencian 
lodo lo contrario: la fuerza se ha 
hecho el recurso predilecto para el 
ajuste de cuentas con regímenes mal 
vistos por Washington: la invasión de 
Granada, el bombardeo de Beirut, el 
minado de puertos de Nicaragua, el 
suministro de misiles Stinger a los 
mercenarios norteam ericanos que 
guerrean contra Gobiernos legítimos 
en diferentes regiones, todo eso se 
enmarca en una cadena de abusos de 
fuerza.

En la misma línea está el empeño 
de continuar las pruebas nucleares, 
contrariamente a la moratoria unila­
teral soviética y a despecho de los lla­
m amientos de cuantos tienen la 
razón y la conciencia.

Enlre las víclimas potenciales de 
todos estos desgraciados sucesos figu­
ran las negociaciones de Ginebra, el 
diálogo URSS-USA. La agresión 
contra Libia ha hecho imposible, en 
opinión del Gobierno soviético, el 
encuentro de los ministros de Exte­
riores de la URSS y de EEUU, pre­
visto para el próximo mayo, en Was­
hington.

En lo que respecta a los aliados de 
EEUU en la OTAN, no pueden igno­
rar que la utilización por Washington 
de sus bases en territorio británico 
para atacar a Libia es una flagrante 
violación del propio Tratado del 
Atlántico Norte, que así se convierte 
en «sania alianza» de la política de 
chantaje y violencia contra lodos los 
Estados del mundo.

Un debate ilegal
«Barricada Internacional»

«Según se preveía, la Cámara de 
Representantes del Congreso esta­
dounidense rechazó por un pequeño 
margen el 20 de marzo el proyecto 
del presidente Ronald Reagan de 
otorgar un presupuesto de 100 millo­
nes de dólares a las fuerzas contrarre­
volucionarias de FDN que atacan Ni­
caragua.

Desde mediados de mes era evi­
dente que ni siquiera un teatral dis­

curso que el mandatario había diri­
gido a la nación por las cadenas de 
televisión, había convencido a una 
docena de diputados demócratas 
considerados «dudosos», pero, según 
se esperaba, el Senado dominado por 
los republicanos aprobaría la pro­
puesta varios días después.

Nicaragua observa la discusión, 
sigue los debates, «pero no entrará a 
opinar sobre sus matices porque sería 
aceptar un hecho ilegal e inmoral. 
Rechazamos la discusión y la política 
de irrespeto al orden jurídico interna­
cional que se propicia cuando una 
nación que tiene relaciones diplomá­
ticas con otra, trata de agredirla y de 
lesionar su soberanía», comentó el 
presidente Daniel Ortega.

Para salvar el proyecto, que deberá 
ser aprobado en la Cámara de Re­
presentantes y el Senado, Reagan 
está introduciendo «concesiones».

La esencia de su intención perma­
nece inmutable: legitimar mediante 
un consenso bipartidista su agresión 
contra Nicaragua. Pero va más allá, 
de acuerdo con un análisis del corres­
ponsal de la Agencia Nueva Nicara­
gua en Nueva York, Robert Cohén. 
Al plantearse la entrega de 100 millo­
nes de dólares del presupuesto del 
Pentágono y el envío de asesores mi­
litares, se está convirtiendo a los 
contrarrevolucionarios en una avan­
zadilla de las tropas estadounidenses 
que serán reemplazados por ellas 
larde o temprano. Es decir, se trata 
de la introducción formal del Pentá­
gono en la guerra en Centroamérica.

Mientras, en Nicaragua las alterna­
tivas estaban claras: la tarea principal 
sigue siendo la defensa de la sobera­
nía, la derrota definitiva de las tropas 
contrarrevolucionarias. Se mantiene 
la disposición de alcanzar una solu­
ción política a la crisis, negociando 
con quien públicamente se ha decla­
rado jefe de la contrarrevolución: el 
presidente de Estados Unidos».



1 de Mayo

La llama viva de una clase 
condenada a vencer

Julen de Azkarate — r e »— m — -m--------------------------------------

E l p róx im o I o de M ayo será 
co nm em orado  el cen tenario  
d e  aque l trágico y a la vez 

glorioso Io de M ayo d e  1886. R e ­
co rd a r los sucesos, an a lizar su sign i­
ficado y ap licarlo  a la situación  polí­
tica g lobal de E uskadi S ur y la de 
los trab a jad o re s  en  p articu la r consti­
tuye u n a  ob ligación  inexcusable.

A  pesar del avance q u e  supuso  en 
el te rren o  de las libertades dem o crá­
ticas el tr iu n fo  de la R evolución 
francesa, la situac ión  de los trab a ja ­
dores e ra  d ram á tica , sobre todo la 
de los trab a jad o re s  industria les. A 
m ediados del siglo X IX  la jo rn a d a  
de trab a jo  e ra  de 12, 14 y hasta  d ie­
ciséis horas. Los sa larios y las co n d i­
ciones de trab a jo  e ran  ind ignantes, 
se tra ta b a  a  los trab a jad o res  com o 

«, au tén ticas  bestias de carga, sin n in ­
g u n a  cond ición  de segu ridad  e h i­
giene y se exp lo taba sin p ied ad  a l­
gu n a , espec ia lm en te  a los niños y las 
m ujeres. El sistem a cap ita lista  m os­
tra b a  su b ru ta l faz, la m ás prim itiva. 
H oy esta ca ra  está  m ás sofisticada y 
parece  m enos salvaje, sin que p o d a­
m os dec ir que es m enos peligrosa. 
Al con trario , hoy, el im perialism o 
está p o n ien d o  el fu tu ro  de la H u m a­
n id ad  en  el h o rre n d o  pelig ro  de una 
hecatom be nuclear.

Los sucesos

C hicago  en  1886 era la  ciudad  
m ás co rru p ta  del M edio  O este am e­
ricano. El alcohol, la prostitución  y 
el ju e g o  co n stitu ían  los tres ejes de 
la ac tiv idad  del poderoso  subm undo  
dirig ido  y co n tro lad o  p o r la b an d a  
crim inal de Al C ap o n e , T o rrio  y Co- 
losim o. La co rrupción  se d a b a  en 
todos los niveles y llega hasta  la a d ­
m in i s t r a c ió n  lo c a l .  A l m is m o  
tiem po , el feroz desarro llism o  del 
sistem a cap ita lis ta  h ab ía  co locado  a 
C hicago  en la cabecera  industria l de 
la zona. P ara  d efenderse  d e  las ag re­
siones sa lvajes del cap ita l, los tra b a ­
ja d o re s  se o rgan izan  en sindicatos 
bajo  las o rien taciones de un  grupo

l élite d e  líderes sindicales en tre  los 
q u e  d es tacan  A uguste Spies d irector 
de la  rev ista  «A rbeiter Zeltung» y

A lb ert Parsons, d irec to r de «A larm ».
P ara  q u él Io de M ayo de 1886 fue 

convocada u n a  huelga general para 
re iv ind ica r la jo rn a d a  d e  8  horas. La 
p a tro n a l, aco s tu m b rad a  a co m p o rta ­
m ien tos fascistas con apoyo  de las 
au to rid ad es  y la policía, lanza una 
c a m p a ñ a  in tox icado ra  an u n c ian d o  
el fracaso  d e  la huelga. P or o tra  
parte , en la em p resa  M cC orm ick se 
expulsan  a  1 . 2 0 0  trab a jad o res  y se 
les sustituye p o r p isto leros y m a­
leantes. D e esta fo rm a se crea un 
am b ien te  tenso, d e  tem or, an tes  de 
la fecha reiv indicativa.

El Io d e  M ayo 50.000 tra b a ja d o ­
res secu n d an  la huelga, d iez veces 
m ás d e  los esperados p o r la p a tro ­
nal, q u e  se q u ed a  m o m e n tá n ea ­
m en te  sin capac idd  de reacción. Es 
d e  d es taca r la se ren idad  y firm eza 
de los trab a jad o res , que hac iendo  
caso  om iso  de los insultos, las p ro ­
vocaciones y las am enazas, van a lo 
suyo, a  q u e  salga ad e lan te  la huelga.

P ero  el d ía  siguiente, los esquiro- 
les-p isto leros de la pa tro n a l a tacan  a 
los trab a jad o re s  en  los p ique tes de 
huelga. En rección, p a ra  el d ía 3 se 
an u n c ia  un m itin p a ra  p ro testar 
co n tra  las agresiones. Spies es el 
o rad o r cen tra l. M ien tras está h a ­
b lan d o  en tra n  varias decenas de es­
qu iro les a rm ad o s de palos y b a rro ­

tes. C u a n d o  los trab a jad o res  se 
d isponen  a defen d erse , aparece la 
po licía y, sin  razón  a lg u n a , sin n in ­
gún tip o  de p rovocación  por parte  
de los trab a jad o res , com ienza a d is­
p a ra r  co n tra  huelgu istas. Seis m u e r­
tos y decenas d e  heridos q u ed a n  en 
el suelo.

Al d ía  sigu ien te se ce leb ra  otro  
m itin  en  el q u e  in te rv ienen  Parsons 
y el sind ica lista  F ie lden . A parecen  
casi dos cen ten ares  d e  policías a r ­
m ados d e  fusiles d ispuesto s a d isper­
s a r  a  los trab a jad o re s  co m o  sea. De 
súb ito , estalla  u n a  b o m b a  en tre  los 
po lic ías y s im u ltá n eam en te  éstos 
com ienzan  a  d isp a ra r  q u e d a n d o  se­
se n ta  p erso n as en  el suelo  en tre  h e ­
ridos y m uertos.

N u n ca  se sa b rá  qu ién  pu so  o hizo 
es ta lla r la  b o m b a . T odos los análisis 
q u e  se h an  rea lizad o  hasta  el p re ­
s e n te  c o in c id e n  en  q u e  fu é  un  
ag en te  m ercen a rio  qu ien  provocó la 
m asacre . La p a tro n a l y la co rru p ta  
p rensa , descargan  to d a  la cu lpab ili­
d ad  sob re  los trab a jad o res , cuando  
e ra  ev iden te  —com o así afirm aron  
los acu sad o s— que n ingún  tra b a ja ­
d o r  en  su sano  ju ic io , desarm ados 
com o es tab an , p u d ía  ser p rovocador 
de un  au tén tico  su ic id io  colectivo.

La p a tro n a l, en perfec ta  co n n i­
vencia con las au to rid ad es  y la
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prensa, ap rovecha la ocasión para 
in fring ir un  du ro  castigo al m ovi­
m ien to  obrero . Son declarados res­
ponsables de la m ascre y sentados 
en  el banqu illo  líderes obreros com o 
Spies, Parsons y F ielden entre otros. 
De los ocho  acusados, siete son 
condenados a m uerte.

El juicio
T odo el ju ic io  constituyó una 

farsa au tén tica . Se am añ an  toda 
clase de pruebas, algunas de ellas 
con tan  poca consistencia que ind ig­
nan a los ciudadanos de Chicago. El 
ju ra d o  es escogido cuidadosam ente 
para que el veredicto sea el ape te­
cido.

El ju ic io  fué v e rd a d e ra m e n te  
ejem plar en otro  sentido. T odos los 
acusados niegan desde un principio 
su participación en los hechos. No 
ocultan su m anera  de pensar, se 
sienten orgullosos de sus ideas socia­
listas y las defienden con ardor, sin 
in ten tar a trae r el favor o la sim patía 
de sus enem igos, lo cual constituye 
un aval de lo que dicen. Entre ellos 
destaca Parsons, háb il o rado r que 
sereno y digno hab la  du ran te  ocho 
horas. Sabe que no pod rá  m odificar 
su sentencia. Pero el destinatario  de 
su discurso no es el tribunal, sino el 
p ro le tariado  de Chicago. H ace una 
crítica p ro fu n d a  y dem oledora del 
sistem a cap ita lista  y defiende con 
a rd o r la jo rn a d a  de ocho horas por 
las que están luchando , a sabiendas 
que el d ía que se consiga tal reivin­
dicación no  se h ab rá  llegado a  la 
m eta del cam bio  social, q u e  será un 
paso más hacia la construcción de la 
sociedad socialista.

Por su parte  Schw ab afirm a: « 
mantengo íntegra m i f e  revoluciona­
ria, fren te  a las ideas represivas de 
este tribunal que me condena a 
muerte. S e  acercan los tiempos en 
que los explotados reclaman sus dere­
chos a los explotadores; en que cam ­
pesinos y  obreros se rebelen contra la 
burguesía de hoy; contra una socie­
dad injusta, donde para vivir la mujer 
tiene que vender su honor y  el hom ­
bre su voto».

El único no condenado  a m uerte, 
N eabe, reclam a al juez  que le ah o r­
quen  ju n to  con sus com pañeros. Un 
dato  im presionante es el hecho de 
que la O ligarquía, en  princip io  satis­
fecha de los resultados, tem e que si 
se ejecutan las sentencias los hechos 
se utilicen en el fu tu ro  com o b an ­
dera del m ovim iento obrero. Es por 
ellos que se prom ete perdón  a los 
condenados si lo solicitan. Esta frase

de Parsons puede dedicarse a los 
arrepen tidos de hoy: «Solicitar el 
perdón, pedir que se nos rebaje la 
pena, sería reconocer que somos cu l­
pables que la burguesía tiene razón al 
condenarnos, cosa que ni es cierta ni 
estamos dispuestos a admitir. Nuestro  
único delito consiste en ser socialis­
tas. S i se nos condena por ellos ¡ Qué 
nos ahorquen!». N inguno  de los 
siete condenados solicita clem encia. 
Pero avergonzado, el go b ern ad o r de 
C h ic a g o  i n d u l t a  a F ie ld e n  y 
Schw abe. El sindicalista Ling se 
qu itó  la vida con una cápsula de 
m ercurio la v íspera de los ah o rca­
m ientos. El 11 de noviem bre de 
1886, Engel, F isher, Spies y Parson 
son ahorcados. A pesar del trágico 
d esen lace , el h e ro ic o  c o m p o rta ­
m iento de los «m ártires de Chicago» 
lo convirtió  en una victoria de la 
clase obrera». Ya Spies, con la 
cuerda al cuello  lo ve con claridad: 
«Tiempo vendrá en que con nuestro 
silencio será as fu e r te  que las voces 
que ahora traíais de sofocar con la 
muerte».

Tres años después, en el congreso 
constituyente de la II In ternacional, 
se institucionaliza la fecha del Io de 
M ayo com o jo rn a d a  de reiv indica­
ción obrera, de lucha con tra  la b u r­
guesía y su explotación.

El 10 de M ayo, hoy
La jo rn a d a ' de ocho horas queda 

lejos ya . P ero , a p esa r  de las 
conquistas, del nac im ien to  y creci­
m iento del pu jan te  b loque socialista, 
de los pueblos que han  conseguido

librarse de las garras im perialistas, 
hoy todavía el sistem a capitalista 
oprim e y explota a g ran  parte  de la 
H um anidad .

E n el E stado españo l y sobre 
todo, en  E uskad i Sur, la 
crisis golpea con saña a los 

trabajadores, el p a ro  crece, em peo­
ran  con tinuam en te  las condiciones 
de v ida de los traba jado res, todo 
ello, con la ay u d a  de la  política so­
cioeconóm ica del PSO E  y la ap ro b a ­
ción silenciosa del PN V . Jun to  a 
ello, el fracaso del m arco  institucio­
nal en E uskadi Sur, la constan te n e­
gación de la soberan ía  nacional 
vasca, el trem endo  peligro  que corre 
nuestra lengua de extinguirse, y 
sobre todo, en  estos m om entos, la 
heroica resistencia de presos y refu ­
giados son m otivos m ás que sufi­
cientes de lucha y acum ulación de 
fuerzas im p re sc in d ib le  p a ra  el 
avance de nuestro  proceso de libera­
ción. C abe m an ifesta r en  esta fecha 
la so lidaridad  con todos los pueblos 
oprim idos por el crim inal im peria­
lism o enem igo de toda la H um ani­
dad, cuya faceta genocida se m ues­
tra  hoy con toda n itidez en la b rutal 
agresión al pueblo  libio, las agresio­
nes a  N icaragua y la descarada cola­
boración en la represión  de la he­
roica lucha del pueblo  salvadoreño.



El Informe Rose trae el peligro 
de la « ulsterización»  de Euskadi

Texto: A. Ezpeleta Fotos: Karlos

« E ntre  los m uchos aspectos n e­
gativos q u e  con tiene  el in fo rm e de 
los expertos, hay  u n o  q u e  h a  sido 
v a lo rad o  en  g enera l com o positivo 
y q u e  yo en tien d o  q u e  encierra  
u n a  tram p a  pelig rosa. La a firm a­
ción de q u e  ’el p ro b lem a vasco es 
u n  p ro b lem a d e  los vascos y sólo

•  se p u ed e  a rreg la r  en tre  los vascos’ 
n o  es, en  m i op in ión , un  com en ta­
rio  inocen te , sino  que m e recuerda 
b as tan te  a l p ro b lem a d e  Irlan d a  
d e l N o rte  d o n d e  los ingleses han 
pues to  en p rác tica  esa filosofía. 
U n a  filosofía recog ida en  un  in ­
form e encargado , p o r supuesto , 
p o r el G o b ie rn o  inglés, y en  el 

, q u e  p a rtic ip ó  uno  de los expertos 
q u e  h a n  confeccionado  ah o ra  el 
re fe ren te  a l País Vasco».

«En su in fo rm e sobre  el U lster,

los ingleses dec ían  ‘vam os a de jar 
q u e  los irlandeses de l n o rte  a rre ­
g len  su p ro b lem a  en tre  ellos, sin 
n in g u n a  clase de p o d e r político  
p a ra  h ac er fren te  a l p ro b lem a de 
u n a  fo rm a  efectiva y s itu an d o  las 
fuerzas represivas inglesas en el 
U lste r com o ú n ica  ac tuación  del 
G o b ie rn o  b r itá n ic o . V am o s a 
d e ja r  en  esta  situac ión  a Irla n d a  
d e l N o rte  d u ra n te  cincuen ta , cien 
años, y a l final, p o r inan ic ión , el 
p ro b lem a  d esap a re cerá  po rque, o 
b ien  se h acen  d esap a recer en tre  
ellos com o pueb lo , o  u n a  fracción 
se im p o n d rá  a  la  o tra ; pero  el p ro ­
b lem a d esap a re cerá  y noso tros no 
nos q u em arem o s4. Este m e parece 
un  p ro b lem a b as tan te  peliaguado  
p o rq u e , de segu ir esa filosofía, se 
p o d ría  te n d e r a  una , digam os, 
‘u ls te rizac ión 4 d e  E uskad i y el in ­

fo rm e v iene a  dec ir exactam en te  
eso».
P. y H .: Los medios de información 

y  los partidos políticos han hecho 
especial hincapié en la recomenda­
ción de que no se excluya la posibi­
lidad de una negociación política. 
¿Te parece éste un punto positivo 
del informe?
I.E .: «Bien, el q u e  se p la n tee  esa 
p o sib ilid ad  m e parece positivo, 
s iem p re  es m ejo r q u e  se m encione 
a q u e  n o  se haga , p e ro  m e d a  la 
im presión  de que , después de 
m e te r  u n a  serie d e  varapalos, de 
ad m itir  la ex istencia  del m arco  es­
ta tu ta r io  com o y a  asen ta d o  y, aún  
m ás, com o el m arco  necesario , im ­
p resc in d ib le  y  ún ico  válido  para  
b u scar so lución  a  la situac ión  que 
a trav iesa  E uskad i, de in cu rrir  en 
co n trad icc io n es com o dec ir q u e  en

E l tema de la negociación 
política con ETA ha vuelto a 

surgir con fuerza en las últimas 
semanas. Mientras se van 

sucediendo las declaraciones y  
posicionamientos en favor y  en 

contra del inicio de los contactos 
propuestos por Herri Batasuna, 

Iñaki Esnaola, abogado y  
miembro de la Mesa Nacional de 
esta coalición, nos advierte de un 
nuevo peligro para el País Vasco.

La amenaza de la 
«ulsterización», una trampa que 

puede conducir a Euskadi a una 
situación sin salida, a una 

progresiva batalla entre los 
vascos desarrollada ante la 

mirada complacida del Gobierno 
de Madrid.
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n ingún  lugar del m undo  la au to ­
nom ía ha sido el cam ino  a la in­
dependenc ia , ni tam poco  lo es la 
violencia..., después d e  decir cosas 
com o éstas, el que al final se reco­
m iende que no  se o lvide que 
siem pre existe la posib ilidad de 
un a  negociación con ETA a mí 
m e vuelve a  d a r  la im presión de 
q u e  el com ité de expertos to rna a 
h a b la r  de u n a  negociación no po­
lítica con ETA, es decir, de la n e ­
gociación q u e  qu iere Barrionuevo, 
la q u e  qu iere  el PNV».

«En este sen tido , creo que el in­
form e de los expertos es un  nuevo 
in ten to  del PNV de instrum entali- 
za r a ETA. EL PN V  ju e g a  en d e­
rred o r d e  la figura de ETA  para 
o b te n er unas conclusiones que no 
son n ad a  m ás y n ad a  m enos que 
lo que ese partid o  desea en estos 
m om entos y que sabe que le es 
posible asum ir en función de que 
se p u ed en  en c u ad ra r  den tro  del 
m arco  legal ac tua l. Es decir, tran s­
ferencias en m ateria  de Justicia, 
U niversidades, E rtzan tza , transfe­
rencias en  m ateria  policial... pero 
nu n ca  ab o rd a  los puntos funda­
m entales y n u n ca  alude al tem a 
del cam bio  que haga posible esas 
reiv indicaciones, q u e  posibilite la 
existencia de un p o d er político 
p ara  que la gen te  p u ed a  después 
o p ta r  p o r unas opciones o por 
o tras y ejercitar derechos que 
están con ten idos d en tro  de la a l­
te rn a tiv a  KAS».

«Con todo ello, p re ten d e  m an ­
tener el sistem a actual e in ten ta r 
así a c ab a r  con la izqu ierda aber- 
tzale. A ca b a r con ETA, rellenando  
a su costa el es ta tu to  de au to n o ­
m ía, d e jan d o  a la com un idad  a u ­
tó n o m a se p arad a  de N avarra , d e ­
já n d o la , p o r supuesto , sin poder 
político  y, p o r tan to , sin capacidad  
p a ra  d a r  pasos hacia adelan te 
desde ese es ta tu to  de au tonom ía». 
Una vez más, aquello de lo que al 
P N  V se le acusa en ocasiones desde 
M adrid  viene a ser cierto. Es decir, 
el P N V  intenta u tilizar a ETA  
com o fo rm a  de presión para conse­
guir lo que hoy en día tiene vacío 
de com petencias en el Estatuto.
P. y H .: £ /  P N V  parece haber aco­
gido de form a favorable la pro­
puesta  de H erri Batasuna de iniciar 
contactos entre partidos de cara a 
una posible negociación.
I.E.: «Sí, hoy en día parece que el 
PNV aceptaría  de buen  g rado  que 
se llevara a  cabo la iniciación de

”ETA no va a ir a una mesa 
a que se le impongan unas 
condiciones, j to  va a ir a es­
cuchar los actuales plantea­
mientos de Interior”

P. y H.: ¿Qué te parecen las decla­
raciones de A zkarraga sobre la p o ­
sibilidad de entroncar los p lan tea­
mientos políticos de H B  y  E TA  en 
el desarrollo estatutario?
I.E.: «Yo creo que ahí A zkarraga 
parte  de un p lan team ien to  erró ­
neo. El decir que la alternativa 
KAS cabe o puede enm arcarse en 
el sistem a esta tu tario  es una fa la ­
cia porque, precisam ente, la a lte r­
nativa KAS, creo que es válida en 
ta n to  en  c u a n to  s u p o n e  un  
av a n c e /ru p tu ra  del m arco actual. 
Es im posible encarrila r la a lte rn a­
tiva KAS den tro  del sistem a es ta ­
tu tario  o, lo que es lo m ism o, 
c o n s titu c io n a l e sp añ o l p o rq u e , 
p re c isam en te , a lg u n o s  de los 
puntos no tienen cab ida ahí».

un  tip o  d e  n eg o c ia c ió n  o de 
conversación. Luego, h ab ría  que 
ana lizar po r q u é  lo hace o por qué 
le in teresa el tem a y creo que es 
p o r lo que he com entado , porque 
le puede in te resar in ten ta r de 
nuevo in strum enta lizar el tem a de 
ETA y la negociación».

«Para que eso fuese posible ha­
bría que m odificar la C onstitu­
ción, el Estatu to ... y ahí podem os 
ver cóm o el PNV desarro lla  una 
política posib ilista y reivindica 
sólo aquellos pun tos que, conside­
rados p o r sí solos, pun to  por 
pun to , pueden  tener cab ida dentro 
del sistem a vigente. El PNV, de 
esa form a, in ten ta  cap ita lizar algu­
nos d e  los pun tos de la alternativa 
KAS, in tegrarlos d en tro  del actual 
sistem a e instrum entalizarlos para 
sus únicos y exclusivos intereses 
partidistas».

«Lo que m e parece preocupan te 
de todo  esto es la actuación , de a l­
gu n a  m a n e ra  ir re sp o n sa b le  y, 
sobre todo, d e  poco ta lan te  nacio­
nal vasco que desarro lla  el PNV. 
Si el PNV no  tuv iera los intereses 
económ icos que le ligan con la d e ­
recha españo la  —y que, efectiva­
m ente, le hacen desm arcarse cla­
r a m e n te  d e  la  o p c ió n  d e  la 
izqu ierda abertza le—, quizá defen­
d iera intereses nacionales vascos, 
pero  esas a tad u ras  no sólo le 
hacen desm arcarse de nosotros en 
cuan to  a un p lan team ien to  de 
clase, sino que se desm arca tam ­
bién en  el p ropio  prob lem a nacio­
nal y, en este sentido, el PNV está 
perd iendo  su perspectiva nac iona­
lista. Está haciendo  un p lan tea­
m iento  regionalista, de llenar de 
com petencias el E statu to , de figu­
rar al fren te de unas instituciones 
que han  dem ostrado  no servir de 
nada...».
P. y H.: E l presidente del Gobierno 
autónom o ha sido, justam ente , el 
dirigente del P N V  que mayores re­
ticencias ha presentado ante vuestra 
propuesta.
I.E.: «A rdanza no tiene n ad a  que 
decir en todo  ésto. El es el presi­
den te  de una com unidad  ’vascon- 
gad illa’ y nosotros ya hem os dicho 
m ás de una vez que. p ara  HB, el 
gobierno  vascongado es la in stitu ­
ción m ás vacía de con ten ido  que 
hoy en d ía existe. H erri Batasuna 
ni le ha llam ado ni le p iensa lla­
m ar nunca. N osotros hem os h a­
b lado  de partidos políticos, no de 
instituciones, para el posible esta­
blecim ien to  de contactos».

«Si A rdanza, una vez m ás, se 
siente llam ado  porque él tam bién  
qu iere in strum enta lizar el p ro ­
blem a de la violencia o la figura 
de ETA a su favor, ese es un  p ro ­
blem a suyo. N osotros cuando  A r­
danza dice que tiene las puertas



d e  A ju r ia  E n ea  a b ie r ta s  p a ra  
H erri B atasuna no  hacem os ni el 
m ás m ín im o caso, m ás b ien  le d e ­
cim os que es m ejor q u e  las cierre 
no sea que le en tre  v ien to  y se le 
form e corriente».
P. y H .: N o es la prim era vez que 
H erri Batasuna lanza una p ro ­
puesta como la del pasado 11 de 
abril. ¿Crees que la publicación del 
«In form e R o se» ha tenido que ver 
en la expectativa creada alrededor 
del llamamiento?
I .E .:  « D e s d e  lu e g o , n o s o tr o s  
hem os hecho  este llam am ien to  
cientos de veces y no sólo lo 
hem os hecho, sino que hem os 
dicho que ese es uno  de los ob je ti­
vos de nues tra  existencia en  este 
m om ento  político  concreto. Es lo 
q u e  HB h a  in ten tado  siem pre 
hacer; p ro cu ra r a llan a r el cam ino  
y buscar las vías m ás adecuadas 
p a ra  que se p roduzca u n a  nego ­
ciación en tre  aquéllos q u e  tengan  
que negociar. Y, está claro, no  son 
ni HB ni los partidos políticos, en 
con tra  d e  lo que d igan  A rdanza  y 
otros, los q u e  tienen  que negociar. 
O tra  cuestión  es la de q u e  a q u e ­
llas fuerzas políticas que acep tan  
el m arco  d e  la negociación po lítica 
con ETA  serían  las q u e  fu e ran  a 
p artic ip a r en  los p rim eros con tac­
tos que se ten d rían  q u e  llevar a 
cabo p a ra  p re p a ra r  el cam ino  de 
la p rop ia  negociación».

«Los q u e  sí d eb e rían , a p a rte  de 
ETA, to m ar p a rte  en  esas negocia­
ciones ú ltim as son, claro  está, el 
G o b iern o  españo l y sobre to d o  los 
poderes fácticos, en  especial, el 
E jército. Y, ¿po r q u é  el E jército? 
Pues, p o rq u e , si b ien  es cierto  que 
hoy puede estar m ás dom esticado  
en  lo  rela tivo  a  los tem as de o rga­
nización general del E stado  que lo 
que estaba en  el añ o  80 u 81, ta m ­
bién es cierto  q u e  cu an d o  se 
abo rde  el tem a de ETA, el E jér­
cito ten d rá  m ucho que decir, en 
cu an to  q u e  se cuestiona el E stado , 
su organización  ac tua l e, incluso, 
m arca unas nuevas relaciones y un  
nuevo o rg an ig ram a d en tro  del Es­
tado , aspectos todos ellos in to ca­
bles p a ra  esa institución  hasta  
ahora».

«C om o decía, y volv iendo  a  la 
p regun ta , la p ro p u esta  de H erri 
B atasuna no es nueva , pero  su 
p lan team ien to  en  estos m om entos 
es lógico tras el revuelo  arm ad o  
con el inform e. Es com o decir: 
‘bueno , vosotros estáis d ic iendo

que se p u ed e  hab la r, que se puede 
negociar, que hay  q u e  h acer cosas 
concretas... N osotros, H B, lo  que 
os decim os es q u e  vam os a  ver lo 
que cada  fuerza  po lítica p iensa, 
vam os a  ver los p u n to s  q u e  m ás o 
m enos son asum idos en  E uskad i y, 
desde ah í, vam os a  co n c re ta r p ri­
m ero  si todo  lo q u e  vosotros estáis 
d ic iendo  sería válido  o si, en  d efi­
n itiv a , se ría  u n  p la n te a m ie n to  
desde n u es tra  perspectiva1».
P. y H.: ¿Crees que en esta ocasión 
hay perspectivas para que la in icia­
tiva prospere? ¿N o volverá a suce­
der lo m ism o que en las anteriores 
tentativas?
I.E .: «Bueno, ah o ra  le toca d a r  a 
cada  fuerza  po lítica su co n testa ­
ción, escuchar lo q u e  los partidos 
políticos d icen —si es que d icen 
algo, b ien  sea en púb lico  o en  p ri­
v ad o —, y luego a c tu a r  en  conse­
cuencia».

«Yo, y es m i o p in ió n  personal, 
tengo  m is serias d u d as  acerca de 
que esta  p rim era  fase llegue a  a l­
canzar un  cierto  desarro llo  p o rque  
p ienso que, en  p rim er lugar, p ara  
el PN V  ello su p o n d ría  en  cierta  
fo rm a el q u ed a rse  con el cu lo  al 
a ire en  función  de q u e  su m ilitan - 
cia en  general asum e los objetivos 
políticos q u e  asum im os noso tros y, 
en  segundo  lugar, p o rq u e  el que 
en ú ltim a instancia fu e ra  a  reso l­
ver esos p ro b lem as no  sería el 
PN V  y, en  conssecuencia, no  p o ­
d rían  ser cap ita lizados p o r él. 
H asta  el m om en to  ésa h a  sido  su 
ac titud , darn o s largas cu a n d o  se 
les hace p lan team ien to s  d irectos, 
p lan team ien tos q u e  no  les in te re ­

san ya que p refie ren  los ju eg o s 
tangenciales, en  los q u e  ellos no- 
p a rtic ip an  d irec tam en te , p e ro  p u e ­
den  se r cap ita lizados p o r  su p a r­
tido».
P. y H.: H ay quienes ponen  en 
duda la voluntad negociadora de 
E T A .
I.E .: «Esos cuen tos q u e  su e lta  la 
Policía y los rep re se n tan te s  d e l Es­
tad o  españo l en  g en era l d e  q u e  en 
ETA  hay  dos bandos , u n o  a  favor 
de negociar y o tro  en  con tra , ó 
q u e  en ETA  no  existe n ingún  
án im o  negociador, q u e  lo q u e  p e r­
sigue es a lb an iz a r  E uskadi... d e n o ­
tan  p rec isam en te  la im p o ten c ia  e 
in cap acid ad  d e  los q u e  lo  d icen 
p ara  consegu ir llevar a  cab o  unas 
conversaciones».

«A m í siem pre m e h a  parecido  
q u e  ETA  está  p e rfec tam en te  d is­
puesta a negociar, lo h a  d icho  
m uchas veces, en to d as aq u e llas  
ocasiones q u e  se le h a  d a d o  p ie a  
que p u ed a  m an ifesta rse  lo ha 
hecho  en ese sentido».

«A hora bien, tam b ién  es cierto  
q u e  ETA  no  va a ir a u n a  m esa a 
q u e  se le im p o n g an  u n as  co n d ic io ­
nes, no  va a  ir  a  e scu ch ar los p la n ­
team ien tos ac tua les del M in isterio  
del In terio r. N o  va a  ir  a escuchar 
eso de: ‘vengan  u stedes a  negociar 
el tem a de los refu g iad o s y presos 
que tie n en 4. ETA  no  va a  ir  a eso. 
no va a e n tra r  en  p u n tito s  co n cre­
tos de u n a  a lte rn a tiv a . El d ía  q u e  
ETA  acu d a  a  u n a  m esa a  negociar 
será p o rq u e  el q u e  le ofrezca la 
conversación  lo h a rá  sobre  la glo- 
b a lid ad  y sin cond iciones previas; 
com o ETA  tam p o co  las exige».
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Asteko ikuspegia

euskadi ►

E uskadi es el país de las p ara­
dojas sin fin. E uskadiko Ez- 
kerra  denunc ia  el escanda­

lo s o  c o b r o  d e  c e s a n t í a s  p o r  
funcionarios com o A rdanza e Ibar- 
zabal q u e  dejaron  sus puestos de 
presiden te y portavoz de la D ipu ta­
ción gu ipuzcoana para ocupar pues­
tos de m ayor nivel. Pero resulta que 
este abuso  se ha realizado a partir 
de una ley ap ro b a d a  por la propia 
EE por lo que m ás le hubiese valido 
estar callado. Se perm ite denunciar 
la derechización del tándem  Ar- 
danza-A rzallus, cuando  su propio 
proceso de socialdem ocratización y 
abu rguesam ien to  está aún m uy lejos 
de tocar fondo.

El sind icato  ELA-STV denuncia 
con razón la política neoliberal del 
G o b ie rn o  de M adrid , pero sustenta 
su a p a ra to  con m illones de pesetas 
regalados por la A dm inistración ul­
traliberal y arch irreaccionaria  de 
R eagan . Este m ism o sindicato  ha 
reiv ind icado  siem pre su estricto  a le­
jam ie n to  de cua lqu ie r cuestión «po­
lítica» relativa a Euskadi. N o hace 
m ucho rechazaba cua lqu ier vincula­
ción con la cam paña  anti-O T A N  e 
incluso con una herm osa cam paña 
de construcción de un asentam iento  
en N icaragua por sus ascos a la polí­
tica. S em ejan te apoliticism o no les 
ha im ped ido  d a r  la palabra  en su 
congreso  al sindicato  polaco «Soli- 
darnosc». especialista en tareas tan 
poco «políticas» com o servir de co­
rrea de transm isión de los centros 
im perialistas occidentales.

El señor A rzallus se enfada m u­
chísim o cu an d o  se le acusa de ser 
un político burgués e incluso un se­
lecto agente de la CIA  yanki y para 
p robar q u e  n ad a  de eso es cierto  se 
va co rriendo  a sentarse «con d ere­
cho  propio» en el coro d e  lo más 
g ran ad o  de la burguesía europea 
que se ha reun ido  en Bruselas para 
m ejor defender sus privilegios y 
ped ir al Im perio  que le ayude ante 
las piedritas que puede tira r con su 
honda el D avid libio. El diario  
«Deia» no nos explica, por otra 
parte, lo poco que les im porta Eus­
kadi. po r m ás declaraciones de am or 
que haga el Sr. Arzallus. a los hono­
rables cancilleres y políticos dem o- 
cristianos. U n d ía el Señor A rdanza

tuvo  la b r illa n te  o c u rre n c ia  de 
con tra ta r a una serie de sabios ex­
tran jeros porque se supon ía  que te­
nían la suficiente capacitación y 
perspectiva para p ro fund izar en  el 
análisis de la violencia en Euskadi. 
T enía un gran aban ico  p ara  elegir, 
desde estudiosos suecos en la p rác­
tica de la to rtu ra , d ip lom áticos de 
N aciones U nidas especialistas en  d e ­
rechos de los pueblos a sociólogos, 
ju ristas y vascólogos de todas las 
partes del M undo. Y fué a con tra ta r 
una pandilla  de asesores de la CIA 
de rango ligeram ente superior a los 
que enseñan a la «contra» de N ica­
ragua a  poner bom bas y pegar tiros.

Se dice que donde hay posib ilida­
des de conseguir objetivos lícitos por 
m edios legales está excluida la vio­
lencia. Pero HB propone negociacio­
nes y el G ob ierno  central calla com o 
un m uerto, el señor A rdanza las re­
chaza (dice que A ju ria-E nea está 
ab ierto  para HB, estaría bueno  que 
fuese de o tra  m anera  y alguien lo 
pudiese tom ar com o la finca p a rti­
cu lar del PNV) y lodo el m undo  se 
desentiende. La política de austeri­
dad  del G ob ierno  que m enos go­
b ierna de E uropa se centra en el de­
sem bolso de 65 m illones de ptas., al 
equ ipo  de asesores por un inform e 
que seguram ente no servirá m ás que 
de carnaza a los periodistas y espe­
cu ladores de toda laya. Se dice que 
una justicia independ ien te  es la 
m ejor garan tía  de la dem ocracia y, 
cuando  al fiscal je fe  Burón B arba le 
presentan en bandeja un reportaje 
televisivo frustrado  de p ruebas sobre 
los orígenes del G A L, se niega a in i­
c iar la m enor investigación.

Estas son unas de las m uchas p a ­
radojas que nos toca con tem plar y 
que habrem os de d esen trañ a r para 
poder com prender nuestra  época.

Elecciones habem us. Felipe G o n ­
zález, incum pliendo  por enésim a vez 
sus prom esas, ha decid ido  disolver 
las cám aras parlam en tarias y convo­
car elecciones p ara  el próxim o 2 2  de 
ju n io . U na vez más. en nom bre de 
los «intereses de la nación», ha bus­
cado  el m om ento  m ás propicio, tras 
el resu ltado  del referéndum  sobre la 
O T A N , p ara  ad e la n ta r los comicios. 
En «España», claro, p o rque  en Eus­
kadi... el fracaso de los psocialistas 
está  servido. J[zala

estad o  ►

S e consum ó lo q u e  tantas 
veces se h ab ía  anunciado. 
Evidencia: el derecho  in ter­

nac ional, hoy, es p u ra  caca. En 
cu a n to  sale un H itler, o un  R eagan, 
q u e  está d ispuesto  a d e ja r en  p añ a­
les al teu tón , esa letra no  tiene nin­
gún  valor. El genocidio ha tenido 
p o r escenario  L ibia en nom bre de la 
defensa, seguridad , tran q u ilid ad  de 
no se sabe exactam en te  q u é  valores. 
Pero ah í q u ed a ro n  las am enazas y 
llegaron los hechos. Y a parece que 
q u e d a  atrás, m uy atrás, V ielnam , lo 
de G ra n a d a  casi ni se recuerda y los 
ensayos, en  nom bre  de la p repo ten ­
cia, de g u a rd a r  y p reservar Occi­
d en te , de sa tisfacer las dem an d as de 
las m ultinac ionales de la guerra , se 
tras lad an  lejos de casa p ara  ap licar­
los en  las narices de la vieja E uropa 
q u e  es la que, en defin itiva, se 
q u ed a  ah o ra  con la pa ta ta  caliente. 
Pero en tre  un loco y una histérica, el 
en gend ro  no  p u ed e  ser o tro  que ese. 
El R eagan  y la T hatcher, u n a  pareja 
de tal p a ra  cual.

A h o ra  m ism o E uropa  se lam enta, 
saca de sus archivos las m ás enérg i­
cas condenas a la acción n o rteam eri­
can a , tam bién  a las am enazas del 
l íd e r  lib io ... A sí q u e d a n  lodos 
con ten tos. Así lo hizo el presidente 
G onzá lez  en  u n a  ru ed a  de prensa 
q u e  dem ostró , en tre  o tras cosas, que 
los period istas españoles no  están 
p rep a rad o s m ín im am ente  p ara  estos 
eventos. O  funcionan  los servicios 
de docum entación  y los periodistas 
van  pertrechados de dalo s a esos en­
cuen tros o serán  el hazm erreír del 
com parec ien te  de tu rn o  y del p ú ­
blico en general. N o  se puede ir a



esos encuen tro s a hacer pub lic idad  
d e l m ed io  q u e  cada  qu isq u e  rep re ­
sen ta  y a sen tarse satisfecho, em pa­
v o n ad o  de la b u en a  p regun ta , m ien­
tras la respuesta  se va p o r las nieves 
del K ilim an jaro .

V ernon  W alters v ino a M adrid  
com o estuvo en o tros pun tos eu ro ­
peos. A qu í se silenció su visita. El 
tal V ernon  fue el q u e  rom pió  fuego 
en  p ro  de la A lianza A tlán tica, 
O T A N , antes d e  que se desencade­
n a ra  la ca m p a ñ a  oficial del referén ­
d um . A quella  la rga serie prev ia que 
m o n tó  la  televisión. El halcón , el 
du ro , el d in a m ila d o r de vo lun tades 
v ino a ad v ertir q u e  su am o iba a 
coger el fusil. A qu í dicen q u e  no  sa­
b ían  nada . Y es grave q u e  no lo 
sepan , pero  lo  es m ás q u e  a casi 
cu a ren ta  m illones de c iudadanos nos 
tom en  por tontos. Y ab u san d o  de la 
estu lticia , nos hacen creer que los 
av iones USA no  a travesa ron  el es­
pacio  aéreo  español. M inistros y a l­
m iran tes señalan  airados y a ltaneros 
q u e  si lo h u b ie ran  hecho  lo hab rían  
d etec tado  los equipos españoles. 
N ingún  period ista  p regun tó  al presi­
den te  dónde  fueron abastecidos, en 
q u é  punto , los F - l l l  U SA  a tenor 

B del rad io  de a c c ió n /au to n o m ía  de 
los m ism os y de las m illas desde el 
R eino  U nido  a Libia. N ad ie  le p re­
guntó  a  qué ho ra  hab ía p resen tado  
su dim isión el m in istro  de D efensa, 
p o rque  un  m inistro  de D efensa debe 
d im itir en u n a  situación así. M ien­
tras, los d iseñadores de televisión se 
m arcaban  el farol de un gráfico, con 
d ibujos anim ados, d onde  los aviones 
de la m uerte  avanzaban  por el m apa 
bo rd ean d o  cu idadosam en te  la Pe­
n ínsu la Ibérica. U n so lem ne corte

de m anga p o rque  nos segu ían  tra ­
ta n d o  com o a  tontos im béciles. Y 
cu an d o  se supo  q u e  un ap a ra to  
h ab ía  a te rrizad o  en R ota, sa lie ron  a 
reluc ir bu rd as explicaciones d e  que 
h ab ía  tirado  las bo m b as o se le 
h ab ía  exigido q u e  no  tra je ra  n ad a  a 
b o rdo  an tes de au to riza r  el a te rri­
zaje. ¡Pero  qué au to rizac ión  ni qué 
n iño  m uerto! Si ellos v ienen  a su 
casa y no  tem en ser con tro lad o s por 
n ad a  n i p o r nadie.

Q u ed ó  claro  con esto  q u e  las 
«ventajas» de la O T A N  o de la 
am istad  h isp an o n o rteam erican a  no 
son tan tas. Son m ás las hum illac io ­
nes p ara  un pueb lo  al que , sin q u e ­
rerlo  en un  elevado  porcen ta je , han  
un ido  a los q u e  m atan  y asesinan , 
pero  no  consienten  ser calificados de 
terroristas. Bueno, dejém oslo  en  ge­
nocidas. Q ue el G ob ierno , an tes 
U C D , ah o ra  PSO E, se ba ja  los p a n ­
ta lones an te  cu a lq u ie r g enera l o ge­
rifa lte  am ericano  q u e  venga a  verle. 
A nte el vaquero  es ya u n a  h isto ria 
peregrina . D e risa. Q ue E spaña, 
pese a  qu ien  pese, no es un  país so­
berano . Es una colonia U SA  en  la 
q u e  so lam en te  falla q u e  ondee en 
los edificios públicos la b an d e ra  de 
las barras  y estrellas. Y m uchos se 
cu ad ra rán  an te  ella. Y todav ía  los 
gobernan tes h ab lan  d e  los in tereses 
españoles q u e  están por enc im a de 
cua lqu ie r o tra  cuestión!

A h! no  echar en saco ro to  lo de 
«gobernan te  cabal» q u e  el vaque iro  
de Lugo ha ded icado  al vaquero  de 
Texas.

A. Villarreal

m u n d o ^ -

L os b o m b ard eo s n o rtea m eri­
canos co n tra  T rípo li y B en­
gasi así com o las ju stificac io ­

nes y co laborac ión  a  la  agresión 
d e c re ta d a  p o r W ash ing ton  co n tra  el 
p u eb lo  lib io  p o r p a rte  de los países 
o cc iden ta les ú n icam en te  p u ed en  res­
p o n d e r  a  la fascistización generali­
z a d a  d e  los E stados in teg rados en  la 
O T A N  y au to d en o m in ad o s  «dem o­
cráticos».

T odos estos países sum isam en te  
ac ep ta ro n  desde un  princip io  las 
conclusiones d e  los expertos yankis 
«especializados»  en el m u n d o  á rabe  
y m uy en p a rticu la r  en la R evo lu ­
ción L ibia . El llam ad o  « terrorism o 
in te rn ac io n al» , el rojo, p ara  en ten ­
d ernos, según la  C IA , h a  sido  en  los 
ú ltim os tiem pos a p a d rin a d o  p o r el

co ro n e l M u a m m a r El G ad afi. P ara  
p ro b a r  la m e n c io n a d a  tesis, los ser­
vicios de in te ligencia  e s tad o u n id en ­
ses en co lab o rac ió n  con los e u ro ­
peos, h u b ie ro n  d e  p o n er todos sus 
m ed ios especializados en la  «guerra 
sucia»  c re a n d o  el c lim a previo  a  una 
ag resión  sin  preceden tes. Así el te ­
rro rism o  d e  E stado  d a b a  lugar a  la 
crisis en  el M ed ite rrán eo  cuyo  dese- 
n a lce  es im previsib le .

D e  m o m en to , el sa ldo  de víctim as 
en  T ríp o li y B engasi, co rresp o n d e  a 
civiles indefensos, s iendo  los o b je ti­
vos b o m b a rd e ad o s  p o r E E U U , es­
cue las y hosp ita les fu n d am e n ta l­
m en te , pese a  q u e  las agencias de 
p ren sa  o cc iden ta les tra ta ran  d e  des­
ta ca r  la  des trucc ión  del cuarte l g en e­
ra l d e  G ad a fi. Si b ien  la excusa de 
la b a rb a rie  n o rtea m eric an a  fue el 
su p u esto  pelig ro  «para  la  h u m a n i­
d a d  en c a rn a d o  en  el líde r d e  la R e­
vo luc ión  lib ia , en  su fanatism o...» , y 
otros epítetos vergonzosam ente  m a ­
n ipu lados en la p rensa , lo  cierto  es 
q u e  ta n to  el señor R eagan  com o sus 
a liados «dem ócratas»  del d en o m i­
n a d o  m u n d o  lib re , a s ie n te n  de 
fo rm a p rep o ten te  e irracio inal al ge­
nocidio  de aquellos p ueb los q u e  o p ­
ta ro n  p o r su soberan ía.

C u a n d o  se cum plen  25 años de la 
invasión en B ahía d e  C och inos p la ­
n ificada p o r E E U U  p a ra  d e rro ca r el 
régim en revo luc ionario  de C uba, 
W ash ing ton  an u n c ia  su esca lada te­
rro rista  con el benep lác ito  d e  sus 
a liados atlan tistas. M ien tras q u e  en 
te rrito rio  U SA  se a lim en tan  todas 
las tram as negras h ab id as  y por 
h ab e r con tra  los pueb los, los c a m p a ­
m entos co n tra in su rg en tes  siguen po­
tenciándose por la C IA  y el P en tá ­
gono. Este tipo  de te rro rism o , sin 
em bargo  co n tin u ará  bend iciéndose 
h ipócritam en te  por las principales 
po tencias de O ccidente. La agresión 
n o rteam erican a  co n tra  L ib ia  saca a 
la luz la  ideo log ía nazi a d e c u a d a  a 
los tiem pos q u e  corren . G re n a d a  fue 
el com ienzo, L ib ia  es el ú ltim o  ex­
p o n en te  de la  barbarie , pero  aún  
q u e d a  N ic a ra g u a  ...e l V ie tn am  
a n u n c ia d o  en  A m é ric a  C e n tra l. 
M ien tras tan to , la A dm in istración  
R eagan  ensaya sa lvajam en le  la g u e­
rra  nuclear, resp o n d ien d o  de esa 
form a a  las iniciativas en  to rn o  al 
d iálogo. Las conversaciones R eagan- 
G orvachov  d ifíc ilm en te  p o d rían  en ­
cauzarse d e  nuevo. Los desaires a la 
paz p o r p a rte  de los E stados U nidos 
de A m érica ap o s ta ro n  defin itiva- 
m ete p o r la  guerra . Jo n  A girre
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22-J, elecciones generales 
anticipadas

El presidente del Gobierno español. 
Felipe González, anunció el lunes pa­
sado la disolución de las cámaras parla­
mentarias y la convocatoria de eleccio­
nes generales anticipadas para el 
próximo 22 de junio, domingo. De esta 
manera, se cumplen los insistentes ru­
mores que han circulado durante los úl­
timos meses en el sentido de que el Go­
bierno del PSOE no agolaría su período 
legislativo. A pesar de la insistencia pre­
sidencial en afirmar lo contrario, la de­
cisión hecha pública el lunes viene a 
adelantar cuatro meses la convocatoria 
de nuevos comicios, si bien es cierto que 
nos encontramos frente a un período no 
operativo -desde el punto de vista de la 
elaboración de nuevas leyes— pues du­
rante los meses de julio y agosto sus se­
ñorías parlamentarias disponen de vaca­
ciones.
El m om ento m ás propicio

Ciertamente, aunque es práclicamenle 
imposible que el PSOE repita el éxito 
de los diez millones de votos, el G o­
bierno ha convocado elecciones en el 
momento más propicio para su partido. 
Por una parle, el hecho de que se cele­
bren a la par las elecciones generales y 
las autonómicas andaluzas hará que, 
previsiblemente, sus resultados mejoren 
en esta comunidad. Por otra, los contac­
tos enlre diversas fuerzas, tendentes a la 
materialización de una alternativa al 
PSOE, por la izquierda, están aún en 
una fase embrionaria y será difícil que 
el 22 de junio se refleje en las urnas una 
opción coherente y con fuerza como 
para hacer sombra al partido del Go­
bierno. Tampoco Coalición Popular pa­
rece tener muchas posibilidades de 
avanzar elecloralmente y probablemente 
será esta formación política la que se 
vea perjudicada por los muchos o pocos 
votos que arrastre la maniobra «refor­
mista» de Roca.

Hay otros factores que se han bara­
jado como causas que han impulsado al 
Gobierno a adelantar la confrontación 
electoral. Por ejemplo, el eurocomunista 
Julio Anguita lanzaba la hipótesis de 
que Felipe González temiera una agudi­
zación de la crisis del Mediterráneo. 
Jorge Veslrynge, por su parte, anun­
ciaba para finales de año un empeora­
miento de la crisis económica que pon­
dría más difícil el papel electoral para el 
PSOE.
El referéndum  sobre la O TA N , 
punto  de referencia

De todas formas, y sin ninguna duda.

lo que más refuerza la posición electoral 
del partido en el Gobierno es el espal­
darazo recientemente recibido con los 
resultados en el referéndum sobre la 
pertenencia del Estado español a la 
OTAN.

Además, el PSOE cuenta, como es ha­
bitual. con unos medios de comunica­
ción públicos - l a  televisión fundamen­
talmente— que no dudan en lanzar 
mensajes prácticam ente unilaterales. 
También hay que tener en cuenta que el 
partido se ha cuidado muy mucho de 
preparar la campaña hasta los últimos 
detalles —contratación de vallas puclici- 
íarias, elaboración de folletos, e l e -  
antes de la convocatoria, lal y como ha 
trascendido a través de los medios de 
comunicación.

En lodo caso, las elecciones eslán ser­
vidas y el PSOE se encuentra en una 
buena situación, a nivel de Estado, a 
pesar de los pesares y de todas las pro­
mesas incumplidas. No sólo no se han 
conseguido los cacareados ochocientos 
mil puestos de trabajo, sino que el paro 
se ha incrementado tanto en términos 
absolutos como relativos. La «flexibili- 
zación» del mercado de trabajo o la ley 
de pensiones son medidas que objetiva­
mente empeoran las condiciones de los 
trabajadores. El fraude de la OTAN y, 
en general, el plegamiento constante a 
los intereses norteamericanos no pueden 
ofrecer una balance más negativo.

En Euskal H erria , m alas 
perspectivas

Pero si en el Estado las perspectivas 
del PSOE no son elecloralmente malas, 
el panorama en Euskadi se presenta 
completamente distinto. Los resultados 
del referéndum sobre la OTAN —una 
de las bazas más importantes, lal v 
como antes hemos señalado— se vuelven 
aquí absolutamente en su contra. Sin 
duda, el «no» a la OTAN debe refle­
jarse en el número de votantes de las 
formaciones políticas que promovieron 
esta postura.

Además, existe en Euskadi un men­
saje distinto, capaz de neutralizar la uni- 
lateralidad de los mass media españoles, 
según ha quedado demostrado en el re­
ciente referéndum, y será difícil que los 
ciudadanos vascos olviden en cuatro se­
manas de campaña electoral cuatro años 
de empeoramiento general de las condi­
ciones de trabajo y acentuación de la re­
presión política. El PSOE. pues, a la 
baja, el 22-J.

L as fuerzas vascas
Los resultados electorales que puda 

obtener el PNV son motivo de análisis 
específico por parte de todos los comen­
taristas políticos. La fuerte crisis interna 
debería notarse seriamente, así como la 
falta de un líder carismàtico del calibre 
de Garaikoelxea a la cabeza.

La coalición Herri Balasuna es. por lo 
demás, la formación política con más 
posibilidades de rentabilizar electoral­
mente cuatro años de promesas incum­
plidas por parte del PSOE y la dejación 
de los postulados nacionalistas de la 
mano del PNV. Al menos, si se es capaz 
de romper la tendencia a la abstención 
propiciada por las circunstancias e, in­
cluso, por la propia fecha elegida para 
la celebración de los comicios.

La negociación, en plena cam paña 
electoral

En este contexto, el Euzkadi Buru Ba­
lzar del PNV ha aceptado la oferta de 
negociación promovida por Herri Bala­
suna.

La negociación, tal y como ha sido 
planteada por Herri Balasuna. tendría 
como objetivo la consecución de un es­
tado de derecho, auténticamente demo­
crático. donde se salvaguardasen las li­
bertades e intereses que al pueblo vasco 
corresponden como lal. Se trata, en defi­
nitiva. de ponerse de acuerdo sobre 
unos puntos democráticos mínimos que. 
de hecho, son aceptados por la inmensa 
mayoría de la población de Euskadi. 
Precisamente estos días se conmemora 
el 49 aniversario del bombardeo de Ger- 
nika. Una fecha tan señalada debería 
contribuir al entendimiento enlre los 

vascos.
Hasta el 22-J. muchas incógnitas de­

berán despejarse.



« Torturadores del franquismo ocupan hoy altos 
cargos en el Ministerio del Interior» (Carlos 
Carnicero, periodista). « Una gran mayoría de 
los detenidos políticos y  comunes son objeto de 
malos tratos físicos y  síquicos» (Fernando 
Salas). «La Ley Antiterrorista contiene 
disfunciones que facilitan la tortura» 
(M agistrado Joaquín Navarro). Frases como 
éstas fueron el testimonio común de los 16 
testigos que presentó la defensa en el juicio por 
«Calumnias y desacato» contra el sociólogo y 
militante de HB, Justo de la Cueva, celebrado 
el día 15 de abril en la Audiencia Provincial de 
Iruñea.

Juicio por calumnias a Justo de la Cueva

La tortura, los torturadores y la 
ley antiterrorista se sentaron en 

el banquillo
Silvestre Arregi

La vista, q u e  adqu irió  el ca rácter 
de d en u n c ia  co n tra  la to rtu ra  y la 
p ro p ia  legislación an tite rro rista , se 
convirtió  en un im portan te  testim o­
n io  sobre la existencia de to rtu ras y 
m alos tratos en  com isarias, je fa tu ra s  
y cuartelillos del E stado  español.

El p rocesam ien to  de Justo  de la 
C ueva se p rodu jo  en v irtud  de las 
p resun tas declaraciones vertidas en 
el transcurso  de u n a  te rtu lia  in fo r­
m al y en d irec to  a través de la R a- 
d io cad en a  el 3 de abril de 1984 en 
la q u e  el encausado  acud ió  com o re­
p resen tan te  de H erri B atasuna. En 
el p rog ram a estuvieron presentes, 
adem ás, m iem bros de EE y Auzo- 
lan.

Al parecer, y según u n a  c in ta  g ra­
bada , Ju sto  de la C ueva, d ijo  d u ­
ran te  el transcurso  del p rogram a 
q u e  «en e l Estado español se tortura. 
Están los m ism os policías torturado­
res y  asesinos del franquism o, los 
m ism os ju e ce s  que m andaban fu s ila r  
a m ilitantes com unistas y  socialistas. 
H e llam ado torturador a Felipe G on­
zá lez porque aunque no lo haga con 
sus m anos, lo hace con las de los 
guardias civiles y  policías que están a 
sus órdenes».

Justo de la Cueva: «el contenido de 
las frases responden a mi 
pensamiento»

P regun tado  por el fiscal si recono ­
cía las m an ifestaciones vertidas en la

cin ta  g rab a d a , Justo  d e  la C ueva 
m a n ife s tó  q u e  no  r e c o rd a b a  el 
co n ten id o  exacto  de las m ism as ni 
reconocía su voz, «puesto  que se 
había hablado de m odo coloquial e 
improvisado, sin  cuestionario ni tex to  
pree laborado».

A firm ó no  rec o rd a r lo  q u e  h ab ía  
d icho  d eb id o  al tiem po  transcu rrido , 
pero  que reconocía  q u e  «el con te­
nido de las fra ses  responde a m i p e n ­
sam iento  porque en E uskad i se tor­
tura».

P or su parte , M iguel Castells, 
ab o g ad o  defensor, com enzó  p o r re ­
ch aza r la c in ta  com o p ru eb a  válida 
y a rg u m e n tó  q u e  «una cin ta  m agne­
tofónica es perfectam ente m anipula- 
ble». D ijo  tam b ién  q u e  g ra b a r  en
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una cin ta  lo d icho en una tertu lia 
para  luego m irarlo  con una lupa «es 
una actitud  policia l y  represiva».

Testigos: unanimidad en la 
existencia de torturas

Para la p rueba  docum ental, el 
abogado  de la defensa presentó  una 
extensa docum entación  basada en 
inform es de A m nesty In ternational, 
libros sobre la. to rtu ra, un dossier 
con m ás de doscientos artículos de 
prensa, sentencias de delitos de to r­
tura, etc., con el fin de re frendar y 
apoyar las supuestas declaraciones 
del acusado.

Con el m ism o objeto, acudieron 
en  calidad  de testigos una serie de 
reconocidas personalidades relacio­
nadas con el poder jud ic ia l: jueces, 
m agistrados, fiscales y abogados, así 
com o profesores universitarios, pe­
riodistas, parlam en tarios y ex-dete- 
nidos.

U no tras otro, los testigos de la 
defensa, basándose en sus propias 
experiencias y c itando  las fuentes de 
su investigación, con ejem plos signi­
ficativos, expresaron unán im em ente 
la existencia de to rtu ras y malos 
tratos. Se expresaron tam bién  en el 
sen tido  de q u e  la Ley A ntiterrorista 
y toda la legislación en esta m ateria 
facilita la práctica de la to rtu ra. 
C on tunden tes y unánim es fueron 
tam bién  al m anifestar q u e  antiguos 
to rtu radores del franquism o se m an­
tienen en sus cargos en la ac tua li­
dad. Al m ism o tiem po, se puso en 
tela de ju ic io  la eficacia e in d ep en ­
dencia de la A dm inistración de Ju s­
ticia que, en  la práctica actúa supe­
d itada  al poder policial, al m enos, 
en m ateria an tite rro rista  y que no 
ha co laborado  a  la hora de ab rir  su ­
m arios por denuncias de to rtu ras y 
m alos tratos o sobreseyendo m uchos 
de ellos.

Significativos fueron, en este sen­
tido, adem ás de los citados más 
arriba, los testim onios de José A n to ­
nio M artín  Pallín, fiscal y presidente 
de la A sociación de D erechos H u­
m anos de España, quien , sobre la 
existencia de la to rtu ra  dijo que 
«con el P S O E  no se había hecho 
nada para acabar con esta práctica  
policia l». El abogado  cata lán  A u­
gusto G il M atam ala  expuso el caso 
del entonces cap itán  Carlos Rey que 
condenó  a  m uerte a Puig A ntich y 
que hoy, con el PSO E con tinúa ejer­
ciendo. Luis N úñez, sociólogo y pe­
riodista de «Egin» recordó las to rtu ­
ras sufirdas en  1973 a m anos de

Ju lián  M arín  Ríos, uno de los po li­
cías que to rtu ró  a Joseba Arregi. 
M ikel Z uloaga afirm ó por su parte  
que «me han detenido once veces, 
desde que era niño. Siem pre m e han 
torturado. Yo la tortura ni la he leído 
ni oído, la he sufrido en m i propio  
cuerpo»... A lberto  Belloch, presi­
den te  de la A udiencia Provincial n°
2 de Bilbo y portavoz de «Jueces 
para  la D em ocracia» m anifestó que 
«la L ey Antiterrorista favorece la 
práctica de la tortura».

Fernando S alas

Fiscal: es clara la conclusión de que 
existen torturas

Al finalizar la declaración de los 
testigos y tras unos m inutos de des­
canso que le debieron servir para re­
flexionar, el fiscal A lfonso A rroyo 
Lasheras, inició de nuevo la sesión 
afirm ando  que «es clara la conclu­
sión de que existen torturas». «Pues 
claro que existen torturas —dijo—. Yo 
m ism o he asistido hace pocos días, en 
esta m ism a sala a un ju ic io  contra 
cuatro guardias civiles p o r  torturas».

En efecto, la unan im idad  de los 
testigos en  sus declaraciones un ida a 
la personalidad  reconocida de todos 
ellos, deb ió  in flu ir en su valoración 
final p ara  reconocer an te  la sorpresa 
de m uchos, la existencia de torturas. 
R esu ltaba, ciertam ente, m uy arries­
gado  y perjudicial para su p ropia 
exposición final negar algo que 
hab ía  q uedado  m uy patente. Era 
pues, más sencillo adm itir la existen­
cia de to rtu ras y m alos tratos expli­
cando  que «éstas se producen de 

fo rm a  aislada» y que «el ministerio  
fisca l es e l más interesado en perse­
guirlas». D e esta form a y de m anera 
m uy inteligente, el fiscal ofrecía una 
im agen in tachable tan to  de la A d­
m inistración de Justicia com o de la

G u ard ia  Civil y Policía al afirm ar 
que «no hay que desprestigiar al 
Cuerpo porque algunos m iem bros de 
ese Cuerpo sean torturadores».

D espués, el m inisterio  fiscal m odi­
ficó la acusación de «C alum nias y 
desacato» por la de «Injurias y desa­
c a to » , so lic itan d o  p o r  e lla  u n a  
condena de 5 meses y un  d ía de 
arresto.

C on ello, el fiscal op tó  por rea li­
za r una m an iob ra  m uy sem ejan te a 
la anterio r. A la vista de los testim o­
nios escuchados, ya no se pod ía  sos­
tener la acusación de «C alum nias y 
desacato», m ien tras pod ría  resultar 
con trad ictorio  y peligroso conceder 
la libre absolución a  un  presunto  
acusado  de «C alum nias» en un 
cam po tan  delicado com o la to rtu ra . 
D e suceder así, es decir, de conce­
derse la libre absolución, éllo m ism o 
ya sería so rp renden te  y noticable, 
por lo que optó  por una m edida in ­
term edia . Así pues, y tam bién  en  el 
período  de reflexión deb ió  dec id ir el 
recurso  de cam bio de acusación por 
el de «Injurias» alegando  que «hay 
vaguedades en la inculpación y  es 
m ás ventajoso para e l acusado».

En la defensa, M iguel Castells 
a lud ió  a la falta de libertades de ex­
presión y a la crítica po lítica para 
decir que «ésta es necesaria para la 
democracia aunque a veces implique 
ataques a las instituciones o gober­
nantes», concluyendo que era  un d e­
lito político, por lo que solicitó la 
libre absolución.

A rgüyó tam bién  que el T ribunal 
Suprem o hab ía  desestim ado varias 
querellas in terpuestas por HB contra 
U rra lbu ru , F raga y B andrés a los 
que se acusaba de im plicar a ETA 
con HB.

F inalm en te , destacó el hecho  de 
que num erosas personas han  dicho 
lo m ism o que se le im p u tab a  a Justo 
de la C ueva y no han  sido procesa­
dos. «A m i procesado se le condena  
por ser m ilitante de H erri Batasuna».

El ju ic io , que tuvo una duración  
de 4 horas y que fue seguido p o r un 
grupo  de abogados jóvenes de Iru- 
ñ ea  en solidaridad  con Justo  de la 
C ueva, num eroso  público  y el Jefe 
S uperior de Policía de Iruñea, se 
convirtió  en un alegato  de denuncia 
contra la to rtu ra . En el banqu illo  se 
sen taron , pues, los to rtu radores, la 
Ley A ntiterrorista  y qu iénes la legis­
lan. La silla del acusado  perm aneció  
vacía ya que, por su condición de le­
trado , Justo  de la C ueva, siguió la 
vista desde el estrado.



Los testigos

Alberto Belloch
Presidente de la Audiencia 
Provincial n° 2 de Vizcaya, y 
portavoz de «Jueces para la 
Dem ocracia».

P U N T O  Y  H O R A : C om o Presi­
den te  de la A udiencia  Provincial. 
¿Q ué h a  a p o rta d o  a  la  defensa de 
los cargos q u e  se le im p u tab an  a 
Justo  de la Cueva?
A L B E R T O  B E L L O C H : A m í se m e  
ha preguntado por la situación de la 
Adm inistración, sobre e l núm ero de 
sum arios abiertos que existen por  
m alos tratos y  torturas, y  y o  he 
contestado que sólo en la sección se­
gunda de la A udiencia  de Bilbo hay  
actualm ente cuarenta sum arios abier­
tos p o r  torturas.
P. y H .: C om o experto , com o j u ­
rista, ¿la llam ad a  Ley A ntite rro rista  
favorece la p rác tica de la to rtu ra  y 
m alos tratos?
A.B.: Esto es cierto y  así lo he exp re­
sado en e l ju ic io , pero adem ás existen  
conceptos de esa ley que son a n ti­
constitucionales y  en particular la 
norm a que p erm ite  la prórroga de in ­
com unicación hasta diez días, y  ésta, 
no cabe duda, favorece la práctica  de 
la tortura.
P. y H .: ¿Es posib le u n a  p ro n ta  y rá ­
p ida derogación  de la Ley A n tite rro ­
rista, cu an d o  m enos u n a  m odifica­
ción sustancial de la m ism a, con 
g aran tías  constitucionales p a ra  el 
c iu d ad an o  y el deten ido?
A.B.: Nosotros, desde «Jueces para  la 
D em ocracia», estamos haciendo lo 
posible para  que así sea y  denuncia­
m os todos los casos de tortura, pero  
m e tem o que la situación no es óp­
tima, desafortunadam ente. N o  es p re ­
visible, pues, una m odificación de la 
legislación antiterrorista en e l sentido  
que nosotros quisiéramos puesto  que 
los que nos oponemos a ella tenem os 
m enos incidencia política  que los p a r­
tidos políticos que la apoyan.

«La policía debe depender de jueces 
y no de la propia policía»

P. y H.: Es no toria , al m enos en m a­
teria de legislación an tite rro ris ta  la 
ingerencia policial en  la ad m in is tra ­
ción de justicia . ¿Q ué pasos d eb e ­
rían d arse  para garan tiza r la p lena 
independencia  del p o d er jud ic ia l

A lberto B elloch : so lam en te en la secc ión  se ­
gunda de la A udiencia de B ilbao hay actual­
m ente 4 0  sum arios abiertos por torturas

fren te  al policial y el p rop io  ejecu­
tivo?
A.B.: Desde «Jueces para  la D em o­
cracia» hem os dicho m uchas veces 
que la policía  ju d ic ia l debería ser la 
E rtzantza  y  no las fu e rza s  de seguri­
dad d e l Estado. Pero es necesario que 
esa policía  no dependa del ejecutivo, 
n i siquiera del ejecutivo de Vitoria. 
L a  policía  debe depender de ju e ce s  y  
no de la propia  policía. M ien tras no 
haya una policía  que dependa de 
jueces nunca habrá un m ecanism o de 
control de sus actuaciones.

José Ignacio Lacasta.
Profesor de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Zaragoza.

«Es indignante que procesen a 
gente en tem as relacionados con la li­
bertad de expresión» —com en taba  
J.I. L ak asta—.

P. y H .: A  Ju sto  de la C ueva se le 
acusa p o r u n a  frase que decía m ás o 
m enos q u e  en  la policía siguen los 
m ism os to rtu rad o res  q u e  en el f ra n ­
quism o.
J.I.L .: «En efecto, y  ésto, com o decía, 
es indignante. H em os tenido que su ­

fr ir  a l Comisario General de In fo r­
m ación durante m uchos años. Yo f u i

torturado p o r  é l en 1973 y  ahora no 
sólo está  ah í sino que ha sido ascen­
dido p o r  Barrionuevo».
P. y H.: En el ju ic io  has m encio ­
n ad o  m ás nom b res de to rtu rad o res  
del fran q u ism o  que aú n  están  en ac­
tivo.
J .I.L .: «Sí, he m encionado cinco  
nombres, todos ellos conocidos tortu ­
radores y  que hoy ocupan altos 
cargos en e l M inisterio  del Interior. 
L o s he m encionado para  apoyar las 
afirm aciones de Justo  de la Cueva. 
Te puedo  decir que adem ás del y a  
conocido M artínez Torres está e l Je fe  
de Policía de Sevilla, e l Je fe  de la 
Brigada de In form ación  de Zaragoza, 
Juan  B autista  Gala Estevez, que ha 
sido e l Je fe  de estudios de la Escuela  
de Policía de A vila y  éstos partic ipa ­
ron en m i interrogatorio en 1973, en 
p leno  fra n q u ism o  y  que aqu í los tene­
m os ahora. Puedo afirm ar con p le n i­
tu d  de conocim iento que son unos  
torturadores. E n la actualidad, si no 
torturan con sus m anos, son je fe s  de 
torturadores. E n todo caso es indigno  
que estén ahí. Puedo asegurar que 
continúan los antiguos torturadores 
en la cópula y  además, ascendidos 
con e l P SO E » .

«Legislación antiterrorista no. 
M edidas políticas sí»

P. y H.: ¿P odrías o frece r a lg u n a  a l­
te rna tiva  p ara  q u e  no se tuv ieran  
q u e  e lab o ra r  legislaciones a n tite rro ­
ristas?
J.I.L .: L a s leyes antiterroristas no 
conducen a nada, no aportan so lucio­
nes. M u y  a l contrario, sólo sirven 
para conceder covertura a los delitos 
de tortura y  m alos tratos. Por tanto  
hay que ex ig ir  la disolución de la L ey  
A ntiterrorista  y  la anulación de las 
leyes de excepción y  represivas y  o fre­
cer m edidas políticas. H a y  que ex ig ir  
la disolución de la po lic ía  política  
puesto  que está dem ostrado que siem ­
p re están im plicados en las tram as 
negras. Incluso  en países de larga 
tradición dem ocrática como Italia, de 
donde han venido los únicos peligros  
de golpe de estado fa sc is ta  ha sido de 
la policía  política. Las policías p o líti­
cas son un nido de fascistas.
P. y H .: ¿En q u é  té rm inos p lan teas 
la desaparic ión  de esas fuerzas fas­
cistas y reaccionarias?
J.I.L .: Siguen estando los m ism os tor­
turadores porque h icim os poca  fuerza .
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Ju sto  de la Cueva junto a M iguel C astells.

N o se puede dejar desalojar del apa­
rato a los elementos fascistas sin 
hacer m ucha fu e rza  popular. Sería  
bueno que la gente tomara conciencia 
so c ia l con este problem a. Tanta  
conciencia como se tiene, por ejem ­
plo, con el problem a de la O TA N . En 
E uskadi sí se tiene conciencia del 
problema porque aquí se vive diaria­
mente.

«La Policía y la Guardia Civil no 
tienen trabas ni límites en su 
actuación»

P. y H.: M ientras una y mil veces ha 
q uedado  dem ostrada la existencia 
de to rturas, m ientras el p ropio  fiscal 
ha asegurado  que en com isarías y 
cuartelillos se practica la to rtu ra  y 
los m alos tratos, la llam ada Ley A n­
titerrorista, lejos de suprim irse, se 
am plía y se conceden prórrogas de 
hasta 15 díás com o en el caso de los 
dos supuestos m ilitantes de ETA 
(m ) del «C om ando N afarroa». ¿Q ué 
supone política y ju ríd icam en te  esta 
nueva y p reocupan te actuación re­
presiva?
J.I.L.: «Es m uy fá c il  y  no m e extraña  
que esto suceda y a  que con la Ley  
Antiterrorista el poder jud ic ia l juega  
un papel de comparsa. A una persona  
que está herida con una bala en el h í­
gado no se le pueden arrancar decla­
raciones. Y  si se hacen no son váli­
das. Sin embargo, el periódico  «El 
País» ha estado atribuyendo como 
cjertas las declaraciones de la p re ­
sunta m ilitante de E T A . Es tan grave 
que esto lo haga la policía como el 
periódico de m ayor difusión del E s­
tado.

Por otro lado no me extraña nada 
(fue sucedan cosas como éstas puesto  
que tanto la Policía como la Guardia 
Civil no tienen trabas ni lím ites en 
5 Í/ 5  actuaciones. M ientras no haya  
Control a las fu erza s policiales, no sir- 
vhn las leyes. S i se perm ite la actua­
ción autónom a de la policía, sobran 
tbdo tipo de consideraciones ju r íd i­
cas».

i ------------------------------------------------------

Augusto Gil 
Matamala.
Abogado catalán y Miembro de la 
Comisión de Defensa de los 
Derechos de la Prensa.
j (D efensor de sectores radicales e 
independen tistas y nacionalistas ca­
talanes, llevó a cabo la defensa de 
los acusados por José M a Bulto).

José María Loperena.
Vicepresidente de la Comisión de 
Derechos Humanos, miembro de un 
despacho de abogados de Barcelona 
que defiende asuntos de derechos 
humanos fundamentalmente.

Participó en el caso Berga y Scala 
y, hab itualm ente , en defensas po líti­
cas rad icalizadas en C ataluña.

A m bos abogados ca ta lanes acu­
dieron com o testigos de la defensa 
de Justo  de la Cueva.

«La existencia de la tortura y  
m alos tratos en je fa turas de policía y  
en comisarías españolas, es una reali­
dad que y o  m ism o  —com enta A u­
gusto G il— he podido constatar con 
m is propios ojos. Precisamente para  
dar testimonio de ello y  apoyar las 
opiniones de Justo de la Cueva, 
hem os venido a Pamplona».

«Los casos de tortura siempre están  
relacionados con la Ley 
Antiterrorista»

P. y H.: ¿En qué te basas para afir­
marlo?
A .G .: H e trabajado en tres procedi­
m ientos de torturas y  m alos tratos de 
la policía, dos de ellos e l año pasado, 
debidos a la detención de m ilitantes 
independentistas acusados de pertene­
cer a Terra L liure que fueron  objeto 
de tortura, y  lo denunciamos. Ello dio 
lugar a una querella en al que p a rti­
cipamos treinta abogados de Barce­
lona. H ay  que destacar que todos los 
casos de tortura siempre han estado 
relacionados con la aplicación de la 
ley antiterrorista. A h í está el caso de

Carlos Sastra, de Terra Lliure. Yo 
presenté e l estado fís ico  en que se en ­
contraba cuando se le levantó la inco­
municación. Vi que no se podía 
mover apenas y  que tenía que andar 
arrastras. Eso fu é  un conocimiento  
directo.
J.J.L .: M i testim onio se concreta en 
el conocim iento a ciencia cierta de la 
existencia de torturas en e l Estado es­
pañol. Son torturas que conozco a 
través de asistencias a comisarías. He 
presenciado testigos que tenían que 
ser asistidos p o r  e l fo rense  en lam en­
table estado fís ico  y  psíquico. H e  de­
nunciado e l caso de un cliente, José  
L uis Rovira, que había sido sujeto a 
m últiples torturas ante el Juez de 
Guardia de Barcelona.
P. y H.: V ayam os a  la segunda parte  
del p árrafo  del delito . ¿A portáis 
algún  testim onio  que con tem ple o 
asevere que en efecto «los m ism os 
policías to rtu rad o res  y asesinos del 
franquism o, los m ism os jueces que 
m an d aro n  fusilar a m ilitantes socia­
listas y com unistas, hoy siguen to r­
tu rando»?
A .G .: Yo no voy a generalizar en la 
respuesta. N o  voy a decir que todos 
los policías y  ju eces  sean los m ismos 
que actuaban en e l franquism o pero  
sí, que hay muchos. Te voy a poner  
un ejemplo. E l entonces Capitán 
Carlos Rey, que f u é  e l ponente en el 
consejo de guerra que condenó a 
m u erte  a Sa lva d o r P u ig  A n tic h , 
ahora comandante, ha sido el ju e z  
instructor en e l consejo de guerra que 
se llevó a cabo por los hechos del 
asalto a l Cuartel de Berga. Esto es 
un ejemplo significativo para consta­



tar que la continuidad, incluso con 
ascenso, en la ca tegoría  m ilitar, 
existe  aún después de 10 años.

«Se dictan normas que contradicen 
el propio texto constitucional»

P. y H .: R ecien tem ente  un  m ilitante 
ca ta lán  ha pub licado  en P un to  y 
H o ra  un  artícu lo  en el q u e  m an ifes­
ta b a  q u e  prec isam ente  esa revista ha 
d em o strad o  q u e  tan to  la  C onstitu ­
ción  españo la  com o el E sta tu to  de 
G ern ik a  son papel m o jad o  q u e  no 
garan tiza  los derechos personales ni 
nacionales. E n este sen tido . ¿C uál es 
vuestra  o p in ió n  y q u é  valoración  os 
m erece el E sta tu to  cata lán?
A .G .: Esta es una Constitución con 
la que p o d em o s o no es ta r  de 
acuerdo, pero e l problem a fu n d a m e n ­
ta l es que se dictan otras norm as de 
rango inferior que m atizan  o de a l­
guna fo rm a  desarrollan algunos artí­
culos de la m ism a y  crean una serie 
de norm ativas que contradicen e l p ro ­
p io  texto  constitucional. De esta 
fo rm a  surge p o r  ejemplo, la llamada  
L e y  Antiterrorista, que favorece la 
práctica de la tortura desde e l m o ­
m ento en que a un detenido se le 
p uede tener diez días incomunicado  
en e l desamparo m ás absoluto y  a 
m erced de unos funcionarios que in ­
cluso lo fu ero n  en e l franquism o.

«El Estatuto de Autonomía perpetua 
el carácter de supeditación»

Respecto a l Estatuto, y o  voy a 
hablar del estatuto catalán, y  que bá­
sicam ente es sem ejante a l vasco, debo 
decir que no es una ficc ión  sino una  
realidad con una im portancia p o lí­
tica. E s un instrum ento po lítico  que 
sirve a los intereses y  expectativas de 
fo n d o  de una porción im portante del 
n a c io n a lism o -reg io n a lism o -a u to n o ­
m ista o catalanismo españolista. E s el 
ám bito que vota a Convergencia.

A hora  bien, este E sta tu to  lo que no 
expresa es la voluntad de soberanía  
nacional, de independencia plena. En  
ese caso, e l Estatu to  de A utonom ía, 
es un elemento m ás del engranaje 
opresivo que tiende a perpetuar la he­
gem onía española sobre otra nación. 
Por tanto, e l Esta tu to  responde tan 
sólo a la voluntad de una parte  de la 
nación que acepta e l carácter supedi­
tado de Catalunya a la estructura p o ­
lítica española.

«El independentismo catalán es algo 
reciente pero en aumento»

de la existencia de un «telón electró ­
nico» q u e  im pide el paso in fo rm a­
tivo y por tan to , no perm ite  q u e  el 
resto  de los pueblos del E stado  es­
paño l conozca la rea lidad  vasca, y 
p rinc ipa lm en te  la rea lidad  política y 
social del sector vasco que no  acep ta 
la vía es ta tu taria  y rec lam a la sobe­
ran ía nac ional p lena. Existe tam bén  
en C a ta lunya, ese «telón elec tró ­
nico», ese cerco in fo rm ativo  y, p ara  
rom perlo  en su caso, ¿cuáles son las 
características y espectativas de los 
sectores del pueb lo  ca ta lán  q u e  ta m ­
poco acep tan  la vía esta tu taria?
A .G .: E s evidente que en Catalunya, 
com o en Euskadi, ex iste  e l cerco in ­
form ativo , pero las características de 
la realidad catalana y  vasca son d ife ­
rentes. Por una parte, la conciencia  
española y  no catalana de los sectores 
inm igrantes se ha reforzado o a cen ­
tuado con e l P SO E . Por otra, existe  
un am plio sector m ayoritario que se 
expresa en fo rm a s autonom istas y  p or  
tanto, aceptan la supeditación. E l sec­
tor nacionalista resistente, que aspira  
a una soberanía plena, hay que en ­
tenderlo como m ionoritario, y  en a l­
gunos sentidos, po líticam en te m argi­
nal. N o hay presencia de esos sectores 
a nivel político  ni siquiera municipal. 
N o obstante, va en aum ento. H ace  
diez años hablar de independentism o  
era insólito en Catalunya. E s un 
concepto absolutam ente reciente, que 
está tom ando cuerpo social. L a  ex -

presión política  está m uy p o r  detrás 
de la corriente social que com ienza a  
hablar en térm inos de independencia. 
P. y  H .: ¿L a presencia  o ausencia  de 
la  lucha  a rm a d a  en  C a ta lu n y a  tiene 
in fluencia  en  el g rado  de m a d u ra ­
ción de esa co rrien te  in d e p en d e n - 
tis ta  y de soberan ía  p lena?
A .G .: S i la pregun ta  es que si en un 
proceso de lucha arm ada y  su vincu­
lación a l m ovim iento de m asas es un 
catalizador de un m ovim iento  nacio­
nal, evidentem ente, tengo que contes­
tar que sí. Pero esto en C atalunya es 
una expectativa  m ás que una reali­
dad.
P. y H .: U n a  ú ltim a p reg u n ta . ¿Q ué 
traba jo  o ac tiv idades se desarro llan  
en  C a ta lu n y a  en  d en u n c ia  y  lucha 
co n tra  la  to rtu ra?
J.M .L .: H ace cuatro años eran tantas  
las detenciones y  la práctica  de la tor­
tura y  m alos tratos, que una serie de 
organismos, p la ta form as ciudadanas y  
partidos po líticos cream os lo que se 
dió en llam ar  «Tribunal Popular 
contra la tortura», que tenía y  tiene, 
p o r  objeto, concienciar a la opinión  
pública  sobre la existencia  de las 
mismas. E s un tribunal testim onia l a l 
que en cada sesión que realiza, in for­
m alm ente, se invita a una serie de 
personalidades y  magistrados, a que 
presencien casos de torturados que  
exponen  sus experiencias. D espués de 
cada sesión, se hace un pronunc ia ­
m iento  contra la Tortura.

E U S K A L -E X P R E S S , S.A. 
Mezulariak-Mensajeros

ZERBITZU MOTORIZATUAK - MERKATAL IBILGAILUAK 
SERVICIOS MOTORIZADOS - VEHICULOS COMERCIALES

Teléfonos: (9 4 )4 2 3 4 3 4 6  - 4 2 4 7 3 4 5  - BILBO

D O N O STIA GASTEIZ
4 4 3  - 3 5 1 5 1 9  945  - 2 7 6 1 8 6

P. y H .: En E uskadi podem os h ab la r
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Strasbourgotik barrena abiatu 
zen Europarako bidea

Parlam entarios europeos se  fotografían junto a la delegación  vasca

M. Urkia
E uskal H erriko  sub irano tasunaren  

aldeko M anifestuak  an to la tu rik , eus- 
kaldun  la ide an tim peria lis ta  bat 
ab ia tu  zen jo a n  den astean  au tobu- 
sez Iruñetik  S trasbourgora, gure he- 
rriak  N A T O ri em andako  ezetza Eu- 
r o p a k o  l e g e b i l t z a r r e  a u r r e a n  
agertaraz i nah ian . H erri ta ldeelako  
o rdezkari, a lderd i eta e rak u n d e  poli- 
tiko -sind ikale tako  parta ide  e ta  zen- 
b ail hau tetsik  osalzen zuten  taldea. 
O ro lara , berrogeita  h am ar lagunelik  
gora, no labait hegoaldeko lau  he- 
rria ldeak  o rdezkatzen  zituelarik .

E sta lu  Batuek L ibiako herriaren  
au rk a  eg indako  erasoa pii p ilean ze- 
g o e la r ik , b id e a n  b e r ta n  e ra b ak i 
zuten  euskaldunek  beste eskakizun 
bat ga in era tu  beh a r zela, R eaganen  
jo k a e ra  basatia  salatuz e ta  L ibiare- 
k iko a lk artasu n a  adieraziz.

Egia esan, A lsaziako h iribu ru ra 
iritsi bezain laster, ezohizkoak iru- 
d ilu  zitzaizkien m ugim endu  milita- 
rrak  ikusteko au k era  izan zuten  tal- 
d e k i d e e k . . .  g e r r a  h e g a z k in a k ,  
tankeak ... D irud ienez, L ibiako Go- 
bernuak  egin zitzakeen kontraera- 
soek kezkatzen zituzten F ran tziako  
ag in lariak .
Europako estatuek errespeta 
gaitzaten

S trasbourgoko  legebiltzarrean Bri­
g itte H einrich  eta F rank  Shw alba- 
H oth  p arlam en tariek  h arrera  eskaini 
zielen  euskaldunei. L agun hauek 
E uropako  parlam en lu an  d iharduen  
«O rtzadar»  izeneko taldekoak dira. 
M anifestukoek  zera eskatu zuten: 
E uskal H erriak  —referendum aren  
bidez— argi e ia  garb i erakutsitako 
b o ro n d atea  —hots, N A TO tik at gel- 
d itzea— o n a r dezaten  E uropako  es­
ta tuek . E uropako  P arlam en tuak  ho- 
n e l a z  e z t a b a i d a  d e z a n  b e h a r  
bezalako tram ileak  egiteko konpro- 
m ezua h artu  zuten  bere gain lehen 
a ipa lu lako  parlam enlariek .

E lkarrizketa P arlam entu  barruan  
garalzen  zen b ila rtean , kanpoan  gel- 
d itu  ziren euskaldunek  —gehienak— 
ekinlza publiko ba t bu ru lu  zuten. 
L egebiltzarre au rrean  hiru  pankarta  
zabaldu  zituzten: lehenengoa, NA- 
T O ren au rka eta sub irano tasunaren  
alde; bigarrena, preso eta erre-

fuxialu polilikoei zor zaizkien esku- 
b ideen alde eta, h irugarrena, Estatu 
Baluek L ibiaren kon lra  egindako 
erasoaren aurka . Bestalde, E uropako  
b andera  b ildum a azpian  ikurriña 
ja rr i zuten . A ldi berean, ekinlza hau 
h arritu ta  ikuslen zuen je n d arlea n  
—ez ornen  d a u d e  o h i tu ta — o rri 
batzu  banatzen ziren, euskaldunon 
ja rre ra  horren  esanah ia azalduz.

El parlam enario vasco Joselu  Cereceda y un 
e le cto  del con cejo  de Berriozar sostien en  la 
ikurriña. Sobre e llos, aunque el blanco y 
negro im pide apreciarlo mejor, la rojigualda.

Preso eta errefuxiatuen giza 
eskubideak errespetatu

O ndoren , G iza E skubideak  Ba- 
b es tek o  B a lz o rd e a re n  eg o itza ra  
ab ia tu  ziren euskaldunak . B ertan K. 
R ügrerek in , a ip a tu tak o  erakundea- 
ren idazkaria , hitzegin zuten  eta 
Euskal H erriak  ja sa ten  d u en  zapal- 
kunlza ikusarazi ziolen.

Bidaia honen  balan tzea  egiteko 
o rduan  oso pozik agertu  ziren anto- 
la tz a ile a k  a g in d u ta k o  h e lb u ru a k  
bete bait ziren. Bestalde, au rrera  be- 
gira ere ja rre ra  baiko rra  erakutsi 
zuten  zeren eta —o n artu  zuten be- 
zala— ezker ab ertza learen tzako  m ar- 
korik egokienak hauek  ez bad ira 
ere, ohizko toxikazio kanpainak  
gainditzeko oso baliagarrak  gertatu  
ohi bait d irá  gisa honetako  ekintzak, 
in form azio  itogarriaren  inguraketa 
hautsiz.

K a n p o k o  h a r r e m a n  h o r ie k  
«mina» egiten d u te  n o n b a it eta, ho ­
rren  lekuko, hem engo kom unikabi- 
d ee tan  b ida ia honek izan duen  oi- 
h a r t z u n  e s k a s a .  D i r u d i e n e z ,  
norbaitek  bere tza t h a rtu  n ah i zituen 
erem u hauek  eta, abertza le  ezkertia- 
rrak  E uropako  b idea u rra tzen  ikusi 
d ituenean , lan  hau  isiltzen sa ia tu  da. 
A lperrik , zeren eta, kosta ta  bada 
ere, E uropako  b idea irekita bait 
dago.
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XABIER AM U RIZA

HAIZELARREKO BERRIMETROA

Usoa eta mutikoa
G oiz balez Haizelarreko mutiko batek, eskolarantz 

irtetean, uso bat ikusi zuen elxe alboko 
intxaurrondoan. Mutikoa dena begi geralu 

zitzaion, ez bail zen etxeusoa, basusoa edo zerbail arrolza 
baizik. Aspaldidanik ari zen mutikoa etxean kaparrada 
ematen, uso pare bat ekarri behar zela eta. baina aitak ez 
zion ez baietzik ez ezetzik esalen ela amak berriz usoak 
zikinak direla konlralzen zion.
Inlxaurrondoko uso hura ez zen besteak bezalakoa, 
pasauso aldraren balelalik galdua edo izango zen. ala bere 
ilusio galdua hornitzera etorria? Amak esalen zion ea zeri 
begira zegoen. berandu egin behar zitzaiola eta, baina 
mutikoa, aurrera zihoalakoa eginez, beste angelu balelalik 
begira geralzen zen intxaurrondo punta, han bera. papar 
berdexkatik eguzki berri freskoa islatuz. noizbehinka 
hegape baia eta bestea mokokatzen zituela.
Mulikoak eskolara joan beharra izan zuen ela eguna elxe 
alboko intxaurrondoan pasalu zuen. bueltan usoa hanixe 
egongo zen ilusio etsian. baina sarrilan heriotzak berak ere 
ezin badu zenbail ilusio akabalu. zer motibo zeukan usoak 
aide egina behar zuela penlsalzeko? Arratsaldea 
pentsatzekoa zenez. usorik ez zegoen intxaurrondoan. 
baina askaria eskuetan zuela. beste jolas batetara 
abialzean, han agertu zen berriro goizeko usoa. 
sagarrondoan oraingoan. eguna elxe inguruan pasatua 
nonbail. Mutikoari bihotzak buella eman zion, usoak 
mokoz moko begiralzen ziolarik. Sagarrondoaren azpira 
hurreratu zen eta usoak ez zuen aide egilen, aspaldiko 
lagunak bailiran. Mulikoak ogi zati batzu hedatzen zituen 
airera. usoak buru okerka jarraitzen zuelarik non erortzen 
ziren. Mutikoa urrundu zen. pixka bat ostendu ere bai. eta 
usoa jailsi eta ogi zatitxoak gogoz baina duintasunez jäten 
ari zen. Mutikoa ez zen bere bailan kabilzen emozioz. 
Koniuz konluz hurreratzen hasi zen eia usoak apenas ihes 
egileko asmorik zeukan. Ez zuen ihes egilen ela egingo ere 
ez.
Hurrengo egunelan eskolara joan beharra ez zen 
nolanahiko ezbeharra. usoa bueltan etxe inguruan ibiliko 
ole zen bildurrelan beli, harik eta goiz balez hura aizelik 
segitzen hasi arte. Sinesteko ere! Baina gero mulikoak ez

zuen nahi eskolatik hurbilegira segi ziezaion ela usoari uxa 
plantak egiten zizkion, ez gogorregiak, aide egileko 
aginlzen ari zela pentsa ez zezan, baina pianta hutsari 
usoak jaramon gutxi egiten zion. eta hura zer egin jakin 
eza. Zerbail erabaki behar eta piper egin zuen. usoa gallzea 
baino eskola gallzea höbe zela eta. Eguna usoarekin pasa 
zuen, azkenean, zuhaitz erori batetan eserita. eskura elorri 
zitzaiolarik. Gehiegi.
Biharamonerako, usoak berriro segituko ziola penisalurik. 
kaiola bat prestalu zuen, eskola orduelan hegazlia han 
bazter baletan gordeta uzleko, kaiola janariz eta urez 
belela, hori bai, pena haundia ematen bazion ere hura 
kaiolaratzeak, baina ez zegoen beste erremediorik. eta egia 
esan. bazirudien usoari ez ziola kaiolak atzerakadarik 
ematen. bere habia naturalean bezala lasai-lasai geralzen 
bait zen kaiolalurik, mutikoa itzuli arte.
Hain ondo hartu zuen usoak kaiola behar hura, non lasier 
ikasi bait zuen, eskola ingurura irislean, bere oldez kaiolan 
sartzen. egoera osoki ulerturik bezala. baila kaiola hartan 
komenentzia guzliak zituelako ere janari kontuan. 
presoaldi laburra izango zela jakinik bestalde. apenas 
ordutebele osorik pasatuko bail zen. mutikoa noia edo hala 
ikustera etorri gäbe.

H alaxe iragan ziren asteak età hilak. baila urtea 
ere. baina hurrengo ikasturtean mutikoak 
eskolaz aldalu beharra izan zuen. baita bizieraz 

ere. asteburuetan bakarrik etxeratzen zelarik. Astelehenelik 
osliralera egun gehiegi ziren. usoa bakarrik uzleko. Ez zuen 
bidali nahi. baina ezin atenditu ere. eta azkenean pentsalu 
zuen usoak berak nahi zuena egiten uzlea zela onena. Nahi 
bazuen joan zedila. nahi bazuen ibil zedila etxe inguruan, 
hori zaila izango zen baina. Astelehen goiz balez, ostirale 
arralsaldera arleko autobusa hartu aurretik usoa betiko 
kaiolan geralu zen. baina atea zabalik utzi zion. Hurrengo 
ostiralean usorik ez zegoen kaiolan ez inon. Mulikoak pena 
hartu zuen. ez gehiegi. mentalizaturik etorri bait zen. eta 
urtebetean zorionisu izana inork ez zion kenduko.



El ultra Juan  José  Bosch Tapies, condenado a trece años de prisión por el atentado a la sede 
del semanario «El Papus» (20 de setiembre de 1977), ha sido el último preso de la extrema

derecha en disfrutar unas vacaciones.
Ju an  José Bosch, condenado a diez años por un delito de terrorismo y a otros tres años por 
tenencia ilícita de armas, abandonó la cárcel de Zamora a primeras horas de la m añana del 

pasado día 2 de abril con destino a Lérida, donde tiene su domicilio familiar,y «regresó 
’ puntualmente a la prisión el domingo 6», según el director de este centro penitenciario, Gerardo 

Prieto, que ocupa el cargo desde julio  de 1983, procedente de la Modelo de Barcelona.
El permiso de cuatro días le fue concedido por el polémico juez de vigilancia penitenciaria de 

Valladolid, José  Donato Andrés Sanz, de quien depende la cárcel de Zamora.

Presos de extrema derecha gozan de frecuentes permisos

Las vacaciones de los ultras
F.V.

L as razones d ad as  por el juez 
p a ra  ju stifica r este perm iso  fueron 
q u e  Bosch Tapies cum plía  los requ i­
sitos legales previstos en el artículo  
254.2 del R eg lam en to  Penitenciario  

. p a ra  d isfru ta r de esos cu a tro  días. A 
saber: h a b e r  cum plido  u n a  cuarta  
p a rte  d e  la condena, es tar clasifi­
cad o  en 2 ° g rado  y tener buena 
conducta .

A m ed iados de 1988 el u ltra  Juan 
J osé  Bosch accederá a  la libertad  
cond icional, ya que p a ra  entonces 
h a b rá  cum plido  las tres cuartas 
p arte s  de la condena im puesta por 
el a te n ta d o  «El P apus», que originó 
dos sen tencias de la A udiencia  N a­
cional.

En la de 25 de enero  de 1979 fue­
ron condenados, po r tenencia de ex­
plosivos, el c itado  Juan José  Bosch  
Tapies y Juan Carlos Pinilla Ibáñez 
a seis m eses y un  d ía de prisión  y 
Francisco Abadal Esponera a dos 
m eses de arresto .

E n la sen tencia de 8  de m arzo  de 
1983 se condenó  a  Bosch Tapies a 
13 años de cárcel p o r terro rism o  en 
grado  de conspiración  y tenencia ilí­
cita de arm as, y José María Rico 
Cros a  seis años y un  d ía  p o r tenen ­
cia de explosivos.

T am b ién  se condenó  a Gil Caso- 
liva Caseta a un  año  y un  d ía por 
co laborac ión  con g rupo  organizado  
y a rm ad o ; José López Rodríguez a 
dos años p o r tenencia ilícita de 
arm as, y F rancisco  A bada l E sponera 
a seis m eses y un  d ía  por igual d e ­
lito  con a ten u a n te  de enajenación  
m en ta l incom pleta. R egreso  del ultra E m ilio  H ellin  M oro  a la cárcel de Zam ora tras un perm iso otorgado en enero  

últim o. Jun to  a sus cam aradas Abad, García Juliá  y Fernández intentó fugarse en 1983

E n agosto d e  1985 la sa la  cuarta  
del T rib u n a l S up rem o  dec laró  im ­
p ro ce d en te  la indem nizac ión  d e  m ás 
d e  107 m illones de pesetas a  Edicio­
nes A m aika p o r dañ o s y perjuicios 
su fridos en el a te n ta d o  a la sede de 
la rev ista  «El Papus». El M inisterio  
de In te rio r se negó  a p ag a r a la ed i­
to ra  de «El Papus»  la indem nización  
d e  107.470.605 pesetas, fijada en  la 
se n ten c ia  de la A udiencia  N acional 
de  8  d e  m arzo  de 1983, po r lo que 
«A m aika»  presen tó  un  recurso.

L a n e g a c ió n  d e l S u p re m o  a 
c o n d e n a r  al E stado  a p ag a r por tal 
concep to , se fu n d am en tó  en q u e  la 
legislación v igente prevé in d em n iza­
ciones p o r actos terroristas a perso ­
nas físicas, p e ro  no  apersonas ju ríd i­
cas.

El S u p rem o  descartó  la responsa­
b ilid ad  de la A dm in istración  p o r no 
hab e rse  esclarecido  su fic ien tem en te  
los hechos y ser re tirad a  un m es 
a n te s  la p ro tección  policial q u e  d u ­
ra n te  ocho  o nueve m eses, se hab ía 
p re s ta d o  a l ed ificio  d e  «El Papus».

El a te n ta d o , que costó la vida a 
Juan Peñalver y causó dieciséis h eri­
dos, fue re iv in d icad o  p o r la Triple 
A, q u e  co n d en ó  a m uerte  al d irec to r 
d e  «El P apus» , Echarri M oltó , «y su 
cam arilla» .

E n am en azas posterio res a l 20 de 
se tiem b re  de 1977 la Triple A reiteró  
sus co n d en as a m uerte  y d ijo  «que 
no se den por salvados, pues tienen  
por parte de nuestra organización  
una pena de m uerte y ésta, tarde
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temprano, será efectuada».
U no de los im plicados en el a ten ­

tad o  ha salido  aho ra  en libertad  por
decisión de un  juez._________________
Andrés Sanz, español y juez

José-D onato  A ndrés Sanz, titu lar 
del Juzgado  de V igilancia de V alla­
do lid  y su territorio , ha aparecido  en 
los m ed io s  d e  in fo rm ac ió n  con 
cierta  asidu idad  y siem pre por el 
m ism o m otivo: la concesion de li­
b ertad  a presos ultras.

A ndrés Sanz se declara «por en ­
cima de todo, español y  ju e z»  y dice 
que «lo ideal es que no hubiera ultra- 
derecha ni ultraizquierda».

Pero bajo su com petencia esta la 
cárcel de Z am ora , donde cum plen 
condena desde abril de 1984 los más 
peligrosos u ltras detenidos —algunos 
m ie m b ro s  d e  la « in te rn ac io n a l 
negra», com o el ita liano Cicuttini, 
tam b ién  han pasado  por allí—.

Los u ltras ocupan  las celdas en las 
que hasta un mes an tes estuviera la 
p lana  m ayor de los G R A P O S  y en 
los años 60 y 70 lo m ás selecto de la 
oposición an tifranqu ista , de la C oor­
d in a d o ra  de Presos E spañoles en 
L ucha (C O PE L ) o presos famosos 
com o El Vaquilla, El Guille o el fa­
llecido Jaro.

En enero  de 1986, el Juez de Vigi­
lancia concedió un perm iso de cinco 
días a Emilio Hellm , condenado  a 
43 años por el asesinato de Yolanda 
González, m ilitantes del PST (1 de 
feb rero  de 1980).

El fiscal José Luis Sánchez G arcía 
in te rpuso  un recurso con tra  el auto 
de José -D ona to  A ndrés, pero fue 
desestim ado  por la A udiencia N a­
cional, y Hellín viajó a su dom icilio 
fam iliar en M urcia, incorporándose 
el d ía 27 de enero  a la cárcel de Z a­
m ora «con siete m inutos de retraso».

Emilio Hellín M oro había elabo­
rad o  con sus cam aradas García 
Julia, José Fernández Cerrá e Igna­
cio Abad un plan de fuga cuando  se 
en co n trab a  en la prisión de San 
A ntón  (C artagena). Plan q u e  desba­
ra tó  la policía en d ic iem bre del 83.

En d ic iem bre de 1984 el citado 
juez ya había firm ado  la concesión 
de un perm iso navideño a Carlos 
García Julia —condenado  a 193 
años por su participación en el q u in ­
tuple asesinato  de A tocha (24 de 
enero  de 1977)— y a Ignacio Abad, 
condenado  a 28 años por el asesi­
nato de la joven Yolanda González.

Esta decisión levantó una serie 
de protestas e incluso el p ropio  m i­
nistro de Justicia, Fernando Le-

La joven vasca Yolanda G onzález fue «ejecu­
tada» el 2 de febrero de 1980. Su s asesinos, 
hellín y Abad, am bos miem bros de Fuerza 
N ueva, gozan de un «régim en esp ecia l»  de de­
tención  con  «vacaciones incluidas»

F m ilio  H ellín  M oro condenado a 43  años de 
prisión

Ignacio Abad Fernández condenado a 28 años 
de prisión

desma, Se m ostró con trario  a la deci­
sión y al criterio  que llevó al juez de 
vigilancia a o to rgar esos perm isos, 
aunque  dijo  respe tar la in d ep en d en ­
cia judicial.

Pero la Sala de lo Penal de la A u­
diencia N acional suspendió  el per­
miso concedido a los dos u ltradere- 
chistas pocas horas después que el

sábado  23 de d ic iem bre de 1984 
ab an d o n aran  la cárcel de Zam ora. 
García Juliá y Abad fueron  deteni­
dos en M adrid .

Entonces, com o en el caso de 
Bosch T apies, el juez de Vigilancia 
se rem itió  al artícu lo  254.2 del Re­
g lam ento  Penitenciario , en el que 
consta com o requisito  el que los re­
clusos se hallen  clasificados en 2 o 
grado de tra tam ien to . G ra d o  que 
García Juliá e Ignacio Abad consi­
guieron del juez de V igilancia Peni­
tenciaria cuando  se encon traban  en 
la prisión de C artagena, el 23 de no­
viem bre de 1983 y el 13 de octubre 
del m ism o año, respectivam ente.

En los dos casos, la  dirección G e­
neral de Instituciones Penitenciarias 
m an tuvo  q u e  la clasificación ad e­
cuada era  la de 1° grado, correspon­
d ien te a presos peligros y que im ­
pide la ob tención  de perm isos para 
salir de la cárcel. Pero los reclusos 
u ltras hab ían  conseguido el 2 o grado 
a pesar de ser los au tores de unos 
hechos de m áxim a gravedad  y tener 
altas condenas.

La dirección general de Institucio­
nes Penitenciarias a la hora de 
considerar la clasificación de los re­
clusos tiene en cuen ta  que la ap lica­
ción del 1er g rado , evita, en tre  otras 
cosas, la evasión con ocasión de la 
concesión de los perm isos que pue­
dan  solicitar los reclusos clasificados 
en 2 ° grado.

Los que salieron y no volvieron

García Juliá, adem ás, participó  el 
21 de octubre de 1979, jun to  con el 
tam bién  u ltra  José Luis M agaña, en 
el in ten to  de fuga de la cárcel de 
C iudad  Real y en el secuestro d u ­
ran te doce horas del d irector de la 
prisión, jun to  a su fam ilia y otro 
funcionario , valiéndose de u n a  pis­
tola y dos m achetes.

José Luis M agaña López, de 36 
años, procesado por asesinato  huyó 
el 15 de octubre de 1983 de la p ri­
sión de m áxim a seguridad  A lcalá de 
H enares-M eco, en ía que se hallaba 
recluido ap rovechando  un perm iso 
de cinco días que le hab ía conce­
dido  el 1 2  de ese mes, el juez de vi­
gilancia, a pesar de los inform es 
desfavorab les que éste h ab ía  reci­
b ido  de la jun ta de régim en in terno 
de la prisión.

Magaña no hab ía  cum plido  la 
condena que le h ab ía  llevado a p ri­
sión y ten ía pend ien te  un  juicio por 
el asesinato del m ecánico Antonio



Carrión el 1 de octub re  de 1978 en 
N ava lca rnero  (M adrid).

El fiscal so licitaba por este asesi­
nato  —p o r el que fue procesado  el 
tam bién  u ltra  José  Vega Parra _  a 
30 años de reclusión. Sin em bargo . 
Magaña —anterio rm en te  procesado 
por asa lta r en 1971 la galería T heo  y 
las librerías M achado  y Visor, dete- 

< n ido en abril de 1978 p o r tenencia 
ilegal de arm as, etc.— estaba ya en 
libertad  provisional en  la causa del 
asesinato  de Antonio Carrión por 
haberse cum plido  el tiem po  de p ri­
sión preventiva.

Pero M agaña López n o h a  sido  el 
único fugado  ap rovechando  un  p e r­
m iso. Fernando Lerdo de Tejada 
—im plicado  en la m atanza de A to ­

ch a— desapareció  el 13 d e  abril de 
1979, al conseguir un perm iso  de 
cinco días de vacaciones concedido  
por el juez R afael G óm ez C haparro .

Seguirán las vacaciones

El juez José-D onato Andrés —que 
tam b ién  concedió  en octub re  de
1984 un  perm iso  a Francisco Alba-
dalejo, co ndenado  a 63 años p o r su 
partic ipación  en  la m atanza  de A to ­
cha; perm iso  q u e  no  llegó a  d isfru ­
ta r  p o r encon trarse  el ex secretario  
del an tiguo  sind ica to  vertical del 
T ranspo rte  de M adrid  ing resado  en 
un  hospital de S alam anca donde  fa­
lleció p o ste rirm en íe— ha dec larado  
q u e  los perm isos a  los u ltras —q u e

en a lg u n a  ocasión se ha d en u n c iad o  
gozan de un tra to  de favor— se se­
gu irán  d an d o  «siem pre que se cu m ­
plan todos los requisitos legales».

In d ep en d ien tem en te  de la libertad  
condicional conced ida  el sáb ad o  5 
de este m es a  Ricardo Sáez Ynestri- 
lla Pérez, hijo  del com an d an te  
cardo Saénz de Ynestrilla, im plicado  
en  la «O peración  G alax ia»  y que 
cum plía  co n d e n a  en  Z am o ra  de seis 
años por asalto  y ro b o  de arm as a la 
Policía N acional, están  ya en m a r­
cha nuevas tram itac iones de p e rm i­
sos p a ra  los u ltras. E n tre  ellos, Emi­
lio Hellín

¿V olverá a la prisión  en esta se­
g unda  ocasión  o seguirá  los pasos de 
M agaña y Lerdo de Tejada ?

a partir 
de abril 

cada 21 días, 
desde 

Nicaragua 
a tu buzón 
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Congreso UGT

En busca de un sindicato «modernista»
Artebakarra

Este 34 C ongreso se lo pensaban  
llevar de calle los gubernam entales. 
Pero el g an ad o r es R edondo. Lo fue 
ya desde el m om ento  en que los 
tales gubernam en ta les  renunciaron  a 
ir po r él, d a d o  el efecto cuasi corro­
sivo que podría  tener desprenderse 
del ac tual secretario  general. A  su 
lado  se ap iñ ab an  los hom bres clave 
del sector «duro», com o M anuel 
G arn ach o  (C onstrucción), Justo  F er­
n ández (Banca), S aavedra (M inería), 
)  otros com o O rdóñez, Z u fíau r y 
D aza. Son los hom bres de San Ber­
n a r d o  e n f r e n ta d o s ,  a u n q u e  no  
q u ie ra  adm itirse  con los de Ferraz o 
el a p a ra to  del P artido , po r donde 
g o zan  de c a n c h a  lib re  A n to n io  
P uerta  (M etal), M atilde F ernández 
(Q uím icas), Z am b ra n a  (Servicios 
Públicos) y los de la Federación  de 
Jub ilados y Pensionistas.

Redondo: un respeto
C obró  fuerza en los ú ltim os tiem ­

pos la  tesis q u e  ap u n tab a  a  la susti­
tución  de R ed o n d o  por José Luis 
C orcuera , u n a  operación  propiciada 
desde la cúsp ide del P artido . El 
freno  v ino tras com probarse que la 
consum ación  d e  d icha operación  po­
dría  te rm in ar con un desm arque de 
N icolás si no  del P artido, sí del feli- 
p is m o , c o n v i r t ie n d o  a l m ism o  
tiem po  al líde r de la U G T  en  líder a 
su vez de un  au tén tico  sector crítico. 
La operación  se d iluyó  —«contra R e ­
dondo, nada», parece que fue la 
consigna, y el cabreo  de C orcuera 
llegó al ex trem o de b ara ja r la posi­
b ilidad  de no asistir al Congreso.

H ay que rem ontarse a bastante 
tiem po  atrás pa ra  en co n trar la raíz 
de ese en fren tam ien to  C orcuera-R e- 
dondo . El p rim ero  dejó  el sindicato 
a m ediados de 1985. E staba en liza 
la Ley de Pensiones, ap ro b ad a  por 
el C ongreso  gracias a la disciplina 
socialista. Pero la rom pió  R edondo 
v o tando  en  con tra , m ien tras Cor-

cuera , entonces secretario  de O rga­
n ización  de U G T , vo tab a  a  favor. 
C o rcuera  se fue, y las críticas llovie­
ron sobre N icolás. C orcuera, por 
o tra  parte , p ro teg ido  del P oder que 
se asien ta  en la M oncloa, hab ía  d e ­
fend ido  a capa  y espada el recorte 
de las p restaciones p o r vejez y el en ­
du rec im ien to  p ara  tener derecho  a 
ellas.

Las críticas del M etal
Esta F ederac ión  es la po rtado ra  

de las principales críticas a la ges­
t i ó n  d e  R e d o n d o ,  a u n q u e  a l 
C ongreso  han acud ido  todos los lí­
d eres ap o y an d o  a su secretario  gene­
ra l y d an d o  p o r zan jad a  la e tapa en 
q u e  se bara jó  la posib ilidad  de des­
p lazarle . S obre estas velas plegadas, 
decía Ju sto  F ern án d ez , el de Banca: 
«No puedo entender que haya perso­
nas como A nton io  Puerta, M etal, que 
sólo quieran hablar de meras cuestio­
nes sindicales, olvidándose de la di­
m ensión política que tiene nuestro

Sindicalistas de UGT —Unión General de Tra­
bajadores— en Congreso. El número 34 de 

todos ellos. Con grandes batallas sobre el papel 
para ser libradas en el mismo. Las luchas inter­

nas entre los oficialistas y los críticos, entre 
Redondo y Corcuera, entre Justo  (Banca) y 

Puerta (M etal), pero con la vista puesta en las 
próximas elecciones generales —no conviene 

erosionar al partido— y tras salir de una prueba 
de fuego como fue el referéndum OTAN, sobre 
el que el sindicato guardó una prudente distan­

cia y su secretario general alardeó del NO a 
toro pasado. Y, sobre todo, el intento de crear 
un sindicato de nuevo corte, al día, moderno o 

modernista, acorde con la sociedad de nuestros 
días, según sus apologetas.



A parentem ente las d ivergencias han ex istid o , y ahí queda la denuncia a la política socia ldem ó- 
crata del G obierno felip ista

1 s in d ic a to ». P u e r ta , p re c isa m e n te , 
h ab ía  d icho  en las v ísperas congre- 
suales q u e  este «sínodo» ugetista 
sólo p o d ía  y d eb ía  tra ta r  cuestiones 
sind icales, no  conced iendo  n inguna 
c red ib ilid ad  a las voces críticas o 
d isc repan tes  que p u d ie ra n  surgir, 
caso  de la de Ju sto  F ern án d e z  del 
q u e  apostillaba : «lleva y a  siete años 
en contra de la U G T  y  esto no seria 
una sorpresa». El sind icalista  de 
B anca resp o n d ía  con un  no  querer 
segu ir so p o rtan d o  «la prepotencia del 
m e ta l», a d v ir t ie n d o  q u e  p u ed e  
co n ta r «con pelos y  señales» cóm o 
«consigue los afiliados esta fe d era ­
c ió n ». D ecía, adem ás, que no  en ten ­
d ía  las dec laraciones de P uerta  en 
tal sen tido , p o rq u e  «cuando y o  em ­
pecé a luchar por el socialismo y  la 
UGT, a l ahora secretario general de 
la Federación del M eta l le sonaban  
las siglas de la U G T  a la m arca de 
un lavavajillas».
«Sindicato para la nueva sociedad»

El C o n g re so , en  su  a p e r tu ra , 
con tó  con la  presencia de destacados 
m iem bros del G o b ie rn o , en tre  los 
cua les fig u rab a  alguno  caracterizado  
p o r sus m ed idas an tiob reras, caso de 
A lm un ia . E ra ev iden te  q u e  el G o ­
b ie rn o  y el P artido  qu erían  ofrecer 
im agen  de u n id a d  y respa ldo  a la 
trayec to ria  sind ical ugetista , a  pesar 
de q u e  su secretario  general haya 
ex p resad o  en  d iferen tes ocasiones 
d isco n fo rm id ad  con la ac tuación  gu­
bernam en ta l. R ecuérdense sus p a la ­
bras en  el V C ongreso  de U G T -V a- 
lencia: «La izquierda está aplicando  
una política neoliberal con la excusa  
de la m odernidad». N o  obstan te , en 
los textos de las ponencias se resp i­
rab a  un  cierto  aire  de justificación  a 
la política del G o b iern o  y se p ro p o ­
nía, de cara al fu turo , ev itar tensio­
nes y conflictos en tre  los sind icatos y 
el P artido. El C ongreso, en  este sen­
tido, ha sido defin ido  con esa exp re­
sión tan  expresiva de «una de cal y  
otra de arena», que ap licadas a este 
C o n g re s o  se p la s m a r ía n  en  el 
ap lauso  global de las m ed idas p ro ­
gresistas em prend idas por el G o ­
b ierno  socialista y tam bién  en la 
creencia de que estas m ed idas son 
insuficientes.

Por encim a de las d iscrepancias 
form ales, quizás m ás que n ad a  p ara  
la galería, en el fondo existe iden tifi­
cación en tre  d irigentes ugetistas, 
G o b iern o  y PSOE, que llegado el 
m om ento , caso de la recien te huelga 
de R E N F E , an teponen  los intereses 
de la fam ilia socialista a cua lqu ie r

o tra  cuestión. Las d iferencias son de 
p eq u eñ o  m atiz  y tal vez se plasm en 
en  ese deseo del G o b ie rn o  de q u e  la 
U G T  cam bie con rap idez p ara  a d e ­
cuarse a los tiem pos que corren , 
convertirse en u n a  cen tra l p a ra  la 
sociedad  m oderna . C u a n d o  se ha 
conocido  el m odelo  sindical p resen ­
tado  por M etal, se ha visto c la ra ­
m ente por d ónde  van los tiros. Se 
tra ta  de un m odelo  sindical to ta l­
m en te apolítico , d o n d e  las o rg an iza­
ciones o b reras  estén  p ro fu n d am en te  
p ro fesionalizadas y se ciñan  a los 
p rob lem as de los trab a jad o res  en las 
em presas. Y se han  visto en esa 
concepción  pro fesionalizada y apo lí­
tica el padrinazgo  del p rop io  G o ­
b ie rno  p ara  a lcanzar un sind icato  
m oderno , m odern ista  y «eu rope i­
zado» , que deje hacer; u n a  o rg an i­
zación que lim ite sus críticas y sea 
co rrea  de transm isión del partid o  en 
el té rm ino  m ás p u ram en te  m ar- 
xiano. Esta concepción «m eta lú r­
gica» del sind icato  y del s ind ica­
l i s m o  h a  c h o c a d o  c o n  e s e  
p re ten d id o  salto  hacia ad e la n te  de 
R ed o n d o  y los suyos —G arn ach o , 
C onstrucción , en tre  ellos, qu ien  ya 
d ijo  y p regun tó  si la U G T  «puede  
aceptar que una política económ ica  
que genera m ás paro y  m ás desigual­
dad es la única posib le»— q u e  p ro ­
pug n an  un sind ica to  que siga ex ten ­
d ien d o  su acción a todos los ám bitos 
de la vida y de la política, q u e  no 
d u d an  en a firm ar q u e  «defender e x ­
clusivam ente e l salario es pro funda­
m e n te  r e a c c io n a r io » . R e d o n d o , 
adem ás, en esta línea, h a  querido  
m arcar d iferencias con el PSO E  y el 
G ob ierno , al recalcar que «nunca he 
deseado un partido bis en UGT».

N o tan «redondo»
A l f in a l, co n g re so  « re d o n d o » , 

pero  no  tan to . N ico lás ha im puesto  
sus tesis, pero  h a  ced ido  a  la hora 
de e lab o ra r  la lista d e  los d iez h o m ­
bres q u e  le escollan  en la E jecutiva, 
en  la que ha in c rem en tad o  p o d er el 
PSO E. con la inco rpo rac ión  de Justo  
Z am b ra n a , o tro  de los q u e  apoyó  la 
Ley de Pensiones, m ien tras con tinúa 
C haves, m iem bro  a su vez de la E je­
cutiva F edera l del PSOE.

A p aren tem en te , las d ivergencias 
han existido, y ahí q u ed a  la d e n u n ­
cia a la po lítica soc ia ldem ócra la  del 
G o b ie rn o  felipista —«nos oponem os 
a que se m ida e l éx ito  de la política  
económ ica por el grado de despidos, v 
los logros en IP C , balanza y  déficit 
nos han llevado a una tasa de paro  
jam ás conocida»— y  tam b ién  la re ­
c lam ación  del p residen te  G onzález  
p a ra  que «U G T  siga e l cam ino que le 
traza a l Golbierno la necesidad h istó­
rica».

La «adap tación»  a la nueva socie­
dad  parece  ser la p rincipal co n c lu ­
sión y la lectura m ás ev iden te  de 
es te  C o n g reso . M ie n tra s  q u e d a  
com o voz que clam a en el desierto  
la de Justo  F ern án d ez: «H ay que 
m antener la presión sobre un G o­
bierno que ha incum plido todos los 
com prom isos de su program a electo­
ral». El C ongreso  ha ev idenciado  
q u e  las confron tac iones con el G o ­
b ie rno  serán  una táctica, n u n ca  una 
evidencia, con lo cual la U G T  sale 
de su 34 cónclave m ás dom esticada 
que nunca.
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Hay dos facetas en la vida de Cristina Peri 
Rossi que la definen ante los demás. Escritora 

exiliada y mujer. De estos dos temas 
acostumbra a hablar en congresos, charlas y 
debates a que es invitada con asiduidad. En 

uno de ellos estuvo recientemente para hablar 
sobre literatura y mujer; junto  con otras poetas 
y novelistas participó en las mesas organizadas 

por el aula de literatura del Círculo de Bellas
Artes de Madrid.

Cristina Peri Rossi

La palabra no tiene sexo
Texto: Manuel G. Blázquez 
Fotos: A. Almazán

R esidente en Barcelona desde 
finales del añ o  72, poco antes del 
golpe m ilitar en su país, U ruguay, 
m ás de una vez se le ha pregun­
tado  si no ha sido u n a  privilegiada 
por el exilio. «Creo que lo que ha 
pasado es que los primeros años, 
cuando yo llegué, no se hablaba to ­
davía m ucho de la situación en 
Am érica L atina por existir, aún, la 
dictadura franquista. Después del 
'75 se conoce un poco m ás la situa­
ción y  casi todos los escritores sen­
tíam os como deber principal, la de­
nuncia de las dictaduras de allá. Es 
verdad que fu im os conocidos casi 
m ás por eso, que por la existencia  
de nuestros libros. Pero en m i caso 
se junta  que, quizá, fu i la única es­
critora que se exilió  en España v 
m e tocó el doble papel de exiliada y  
m ujer».

E xp lica  C ris tin a  Peri Rossi

cóm o la p a lab ra  escrita, es en sí 
m ism a poder en un m undo  dom i­
nad o  por los hom bres. De ahí el 
que cu an d o  una m ujer escribe, 
realiza un acto de transgresión. Se 
pregun ta  cóm o, si generalm ente 
no se gana d in e ro  y la fam a que 
se ob tiene es relativa com parada  
con otros cam pos de la sociedad, 
po rqué  hay tan ta  gente que desea 
escribir. «Pienso que porque es per­
cibido como una posibilidad de 
poder. A h í esta esa especie de silen­
cio de la m ujer durante siglos, dado 
que tampoco aspiraba a otras par­
celas de poder. En ese acto de 
transgresión m e parece que se da la 
parte m ás conflictiva de la relación 
entre e l lector y  la m ujer que es­
cribe e incluso entre los escritores, 
los críticos y la m ujer».

R ecuerda que en u n a  antología 
de poetas m ujeres el q u e  hizo la 
an to log ía h ab lan d o  de u n a  de las 
poetas, no sólo decía que era una 
b u en a  poetisa, sino que era una

m uje r m uy herm osa a la que con 
m ucho gusto  h u b ie ra  llevado a la 
cam a. «Yo no pondría en el pró­
logo de una autobiografía de h om ­
bres ’está tan bueno que m e lo lle­
varía a la cam a’. También a veces, 
recibo cartas de lectores que me 
vieron por T V  y  m e dicen, ’me 
quedé sorprendido porque usted no 
es ni vieja ni fea'. Una de las cosas 
que se piensa, es que solo las m u je­
res escriben cuando no tiene éxito  
en o tros terrenos de la vida. 
Cuando García M árquez, si es ho ­
rrible, no creo que escriba porque 
es feo».
— A seguras q u e  la m ujer siem pre 
ha escrito  en privado, ¿no podía o 
puede hacerlo  de o tra  m anera?
— «Se dice que las m ujeres han es­
crito y  publicado poco. Pero en rea­
lidad las mujeres han escrito d ia ­
rios, cartas, la actividad de escribir 
no es solo la actividad de publicar, 
eso es solo un aspecto. Lo que pasa 
es que no han salido al mundo, por-



que la parte más conflictiva de la 
m ujer ha sido su relación con e l e x ­
terior. Un ejemplo, cuando Ia m ujer  
va a pedir trabajo va bien arregalda 
y  piensa que e l atractivo erótico es 
como de los elem entos que se tienen 
en cuenta para obtener un trabajo y 
en cambio cuando tiene que hablar 
con e l editor, piensa que está inva­
diendo un campo que es e l del h om ­
b re».

m u y distinta a la que se pueda  
hacer en Chile o en Perú. Como  
panoram a general, para m í es una  
literatura de enorm e riqueza y
pienso que e l problem a ah roa que 
pasó e l ’b o o m ’, es que hay m uchos  
escritores, a veces tan buenos como  
los del boom, pero se ha perdido el 
interés en Europa o E E U U , en el 
interés no literario del mercado y

”Pero lo universal es lo masculino; todos entendemos que 
cuando se habla del hombre se habla del género humano”

— T rad ic ionalm en te  la m u je r es­
tu v o  p re se n te  en  la l i te ra tu ra  
com o m usa del hom bre. A hora, 
¿ha dejado  de ser m usa y es p ro ta ­
gonista activa?
— «No es tan sencillo decirlo, por­
que en realidad sigue siendo una 
fantasía del hombre. L o  que habría 
que plantearse, es si las m ujeres 
som os capaces de crearnos una 
identidad distinta del sueño del 
varón. De todas form as, cuando se 
escribe, estos tem as no están p re­
sentes. S e  puede hacer una prueba  
fo tocopiando veinte cuentos y  dár­
selos a l público, preguntando que si 
descubren si es de hom bre o mujer. 
Creo que seproducirían m uchos 
errores. L a  palabra no tiene sexo».
— A u n q u e  defiendes q u e  no  tiene 
que h ab e r  d iferencias en tre  litera­
tu ra  m asculina y fem enina. ¿H ay 
a lguna característica de la lite ra­
tu ra  fem en ina que esté ligada a su 
condición social?
— «Puede haber énfasis en ciertos 
temas que se darían en cualquier 
com unidad de grupos marginados. 
Por ejemplo, la literatura de deter­
m inados escritores negros nortea­
mericanos, está acentuada en a lgu ­
nos temas, porque hay una historia  
de la raza negra que un escritor 
negro tiene que vivir m ás de cerca 
que un escritor blanco. Ciertos 
m iedos que tenem os las m ujeres p o ­
drían tener un énfasis a la hora de 
escribir. Pero lo universal es lo 
masculino. Todos entendem os que 
cuando se habla del hombre, se 
habla del género hum ano».
— Pasados los efectos del «boom », 
¿que queda o cuál es el fu tu ro  de 
la litera tu ra  la tinaom ericana?
— «Es m uy difícil contestar. E l p ro ­
blem a es que A m érica  L atina es un 
continente enorme donde la litera­
tura que se hace en M ontevideo es

las editoriales. N o hay una sensibi­
lidad tan receptiva fr e n te  a esa lite­
ratura. Europa se está volviendo 
sobre sí m isma, vuelve a ser la 
norm a de lo civilizado. S e  ha vuelto 
egocéntrica y  ha perdido interés por  
lo que viene fuera del con tinen te».
— La rea lid ad  social, ese paso de 
las d ic tad u ras  a las dem ocracias o 
in ten tos de revolución, ¿cam b ia­
rán las fo rm as de decir y de 
contar?
— «En el estado de deterioro econó­
m ico y  m oral que han dejado . los 
m ilitares esos países, la gente ha 
perdido las ilusiones; hay una sen­
sación de fracaso m u y  grande. Es 
casi im posible saber cóm o se va a 
traducir literariam ente eso; la gente  
ha seguido escribiendo. Pero hay 
países que no tienen editoriales, y  
publicar un libro es m u y  difícil. 
D onde !a producción anual m ás im ­
portante son seis libros, como en 
Uruguay. L o  m ás grave es la gran

se publica por razones comerciales. 
N o se hace para rellenar las necesi­
dades de un mercado o para darle 
dinero a un señor que dice que es 
editor».

Sale a reluc ir la fu tu ra  ce le b ra ­
ción del d escub rim ien to  d e  A m é­
rica. A C ristina Peri Rossi le re ­
su lta  difícil c reer en  la fra tern id ad , 
m ás allá del océano , en tre  las m e­
trópolis y las ex co lonias. «Una de 
las cosas que m enos se sabe, es que

"Se piensa que las mujeres escriben cuando no tienen éxito 
en otros terrenos de la vida. Cuando García Márquez, si es 
horrible, no creo que escriba porque es feo  ”

distancia que se está produciendo  
entre los m edios tecnológicos de los 
países civilizados y  e l subdesarrollo  
y  situación casi artesanal de todos 
estos países, que tiene como corre­
lato e l hecho, como consuelo de 
tontos, de que en los países civiliza­
dos se publica demasiado, es como  
una especie de hem orragia de papel 
con un grave deterioro para los á r ­
boles. En cambio, en los países 
donde sólo se publican seis libros, 
se sigue amando la literatura. N o

los dos últim os indios que hubo en 
Uruguay, un país sin descendientes  
in d io s , m u r ie ro n  to d o s  en  la  
conqu ista . U na ind ia  llam ada  
G uayeurusa y  un indio llam ado  
Abayubá, fueron llevados com o  
m u estra  an tro p o ló g ica  viva a! 
museo del H om bre en París, en una  
de esas exposiciones universales. Y  
el indio se escapó y m urió  anóni­
m am ente. Fue en 1911, creo. Esta  
es la novela que hay que escribir 
todavía».
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Todavía sigue habiendo presos políticos 
en Argentina

El 18 de abril se conmemora en Argentina un día vergonzoso para todo Estado que se 
considere democrático, es el día del «detenido político». Pese a que hace ya dos años y medio 

el pueblo argentino reconquistó la vida política democrática, aún hoy el Gobierno de Raúl 
Alfonsín continúa manteniendo en la cárcel a 14 detenidos-secuestrados-torturados por la 

pasada dictadura militar. Son los rehenes de la represión militar, a los que ninguna ley 
democrática ampara, pues lo dictaminado por los procesos militares —con confesiones firmadas 

bajo torturas, sin defensa legal y sin pruebas reales— sigue siendo inamovible para el 
Presidente, los Congresistas y los Jueces de la actual democracia argentina.

Putxo B. Urkiza

Invernizzi (3), en un artícu lo  en la 
Rev. El Porteño, n° 40, abril del 85 
—de hace un  añ o —, ya hacía m en­
ción de la m ism a can tidad : 14 de te­
nidos por razones plíticas. Se trata 
pues de una situación estacionaria 
para  qu ienes llevan entre 9 y 12 
años de cárcel, 8  de los cuales trans­
currieron  d u ran te  la d ic tadu ra  en las 
peores condiciones de aislam iento, 
vejaciones y to rtu ras sin fin. El re­
clam o popu lar, ayunos, apelaciones 
y la vuelta a la dem ocracia de nada 
sirvieron p ara  que se haga justicia.

El 29 de ju n io  de 1984 la C ám ara 
de D ipu tados —luego de 7 meses de 
f u n c i o n a m i e n t o — a p r o b ó  e l 
proyecto de ley que reduce las penas 
de los procesados y condenados con 
sen tencia firm e o no d u ran te  la d ic­
ta d u ra  m ilitar, fijando el cóm puto  
de dos días de prisión por cada uno 
de detención, p ara  los deten idos por 
delitos de carácter político subver­
sivo. Y se hizo tom ando  en conside­
ración que fueron som etidos a rigu­
r o s o s  r e g í m e n e s  c a r c e l a r i o s  
especiales com o consecuencia de la

aplicación de códigos de seguridad  
m ilitares. De este m odo, con el m e­
canism o del dob le  cóm pu to  de la 
pena, de acuerdo  a un inform e d i­
fund ido  por los ocho organism os n a ­
cionales defensores de los derechos 
hum anos, se beneficiaba de form a 
in m e d ia ta  a 2 1 , y  con  lib e r ta d  
condicional a decisión del ju e z  a 16, 
de los 65 presos políticos que hab ía  
en esa época. Q u ed an d o  fuera del 
a lcance de tal ley los restan tes 28. 
(La Voz, 30 junio, 1984, Buenos 
Aires).

La Ley Nàpoli
L a ú ltim a sem ana de octubre de

1985 la negativa del b loque radical 
(p a rtid o  g o b ern an te) en la C ám ara 
de D ip u tad o s a tra ta r  la Ley N àpoli 
p ro longaba la  injusticia de m an tener 
tras las rejas a  los 14 presos políticos 
heredados de la d ic tadura. La Ley 
N àpo li (n om bre  de un senador rad i­
cal), a  través de la m odificación de 
dos artícu los de la ley 23.070, perm i­
tía reducir los plazos exigidos para 
solicitar la libertad  condicional, con 
la posterio r revisión de causas y la

N om bre
Gauna. Fernando 
Tejerina, Juan 
Cuesta. José M.
Nava de Cuesta. Hilda 
Núñez. Fermín A.
Paz, José Martín, 
Carrizo. Francisco 
Emperador. Jesús R. 
López, Héctor G. 
Cormack. Tomás 
Fuentes, Jorge 
Invernizzi. Hernán 
Sosa. Juan Carlos 
López, Osvaldo A.

F echa  de detención
20-XI-74
20-XI-74
20-XI-74
18-XI-74
18- X-75 
29-1V-75
19-IV-75 
29-IV-75

-X-75 
16-V 11-76 
24-IV-76 

6-IX-73 
23- V-77 
15-V 11-77

C ondena
Perpetua

20 años 
20 años 

indeterminada

24 años

(3)



declaración de nulidad de los proce­
sos anteriores p u n to  clave exigido 
p o r los presos políticos y organism os 
defensores de los derechos hum anos. 
T odo  lo  cual h u b ie ra  resuelto  la si­
tuac ión  de 12 de los 14 presos po líti­
cos, q u ed a n d o  los o tros dos casos a 
considerac ión  especial de los jueces.

E sta  Ley N àp o li, a p ro b a d a  en el 
S enado  hacía m ás de u n  añ o  (antes 
de o c tu b re  d e  1984), p erm anec ía  sin 
tra ta rse  en  la  C om isión  de Legisla­
ción P enal de la C ám ara  de D ip u ta ­
dos. F in a lm en te , p o r 108 votos a 23 
«se im pidió su tratam iento sobre 
tablas, prim ando así e l criterio por el 
cual no debe ’irritarse’ a las Fuerzas 
Arm adas en m om entos en que están 
siendo ju zgados los 9 com andantes» 
(Periód ico  Luchar, n° 12, octubre , 
1985, Bs.As.). A l m ism o tiem po 
fren te  a  la p u e rta  del C ongreso  d is­
tin tos d irigen tes d e  ju v e n tu d es  po lí­
ticas y d e  organ ism os d e  derechos 
h u m a n o s  lle v a b a n  a c a b o  u n a  
huelga d e  h am b re  p a ra  que los d i­
p u tad o s  d ie ran  sanción  defin itiva a 
la Ley N àp o li (R ev. Entre Todos, n° 
10 y 11, sep t. y oct., 1985).

U n a  ca rta  al p residen te  A lfonsín 
hecha p úb lica  p o r fray  A ntonio  
Puig jané ex p resab a : «Por favor, her­
m ano Presidente, en nom bre de los 
m ás elem entales principios de Verdad 
y Justicia , te suplico que ya mismo,

con todo e l peso de tu  autoridad, 
ayudes a que las Cám aras sancionen  
la L e y  Nàpoli, o lo que haga posible 
una urgente libertad provisional de 
q u ie n es  ya su fr iero n  dem asiado , 
m ientras sus causas son revisadas con 
un m ín im o de garantía de ju s tic ia  que 
ja m á s  tu v ie r o n ». E l P re s id e n te  
con testó : «... M e abstendré de h a ­
cerlo; soy respetuoso del principio de 
división de poderes». Los organism os 
de defensa  de los derechos hum anos 
d ec la ra ro n  luego  q u e  «... los legisla­
dores expresaron que habían recibido 
su directiva (del Presidente de la N a ­
ción) de no vo tarla» (R ev. El Perio­
dista, n° 56, 4 al 10 de octubre , de 
1985, Bs.As.).

¿Cómo se substanciaron los procesos 
contra estos rehenes del genocidio  
militar?

I o) Los procesos se in ician  con 
ac tuaciones nu las p o rq u e  la a p re ­
hensión  de los acusados fue m e­
d ian te  el secuestro . 2o) Las d ec la ra ­
ciones fechadas an tes  de que el ju e z  
reconozca las de tenc iones en  lugar 
de ser in v a lid ad as se tom an  com o 
p ru eb as de cargo. 3o ) Los presos d e ­
n u n cian  que les fueron  arran cad as 
con to rtu ras. 4o ) Los fallos ju d ic ia ­
les, q u e  reseñan  la v iolación del d e ­
b ido  proceso, lo ju stifican  con dec la­
rac iones políticas. L as q u e  p o r sí 
m ism as nu lifican  las sentencias.

A  los p resos políticos con el n° (1) 
se les a trib u y e  el a ten ta d o  en que 
p e rd ie ra  la  v ida el M ayor N ésto r 
L ópez (7-IX -74) en la provincia de 
S an ta  F e. T odos son secuestrados en 
sus dom icilios y to rtu rad o s, incluso 
la m u je r q u e  es tab a  encin ta . A ctu a l­
m en te  es la ún ica  d e ten id a  m ujer. 
D os testigos h ic ieron  u n a  descrip ­
ción  de u n a  p are ja  que no se co rres­
ponde  con la fisonom ía del m a tr i­
m onio  C uesta , pese a  lo cual se la 
u tiliza com o p ru eb a  de cargo. El 
fallo  q u e  los co n d e n a  resu lta  insa l­
v ab lem en te  nulo , pues reconoce la 
«ausencia de diligencias sum ariales» 
y a firm a que «prescindió de trám ites 
para adecuar e l procedim iento a la 
represión subversiva». Lo que es 
igual a decir q u e  se vu lneró  el d e­
b ido  proceso y el ejercicio del d ere­
cho  de defensa, que la C onstitución  
N a c io n a l g a ra n tiz a  p re c isa m e n te  
p a ra  ev itar la parc ia lidad  jud ic ia l.

A  los presos políticos con el n° (2) 
se les a trib u y e  copam ien tos a in sta ­
laciones m ilitares y la m uerte  del 
C ap itán  V iola y su h ijita (1974) en 
la prov incia de T ucum án . Se tra ta

d e  un g rupo  de ob reros jóvenes 
cuyos padres e ran  m ilitan tes co m u ­
nistas y peronistas. Son sobrev iv ien ­
tes de la tristem en te cé leb re  «Escue- 
lita de Fam aillá», que ju n to  con el 
cam po  d e  concen tración  de «La 
P erla» (provincia de C ó rd o b a) y la 
«Escuela de M ecánica de la A rmada  » 
(C ap. F edera l), fueron  los m ayores 
centros d e  to rtu ra  y desaparic ión  de 
personas. La ún ica  p ru eb a  son las 
dec laraciones dadas p o r  un  «juez 
m ilitar», q u e  en verdad  es un papel 
sin m em brete  y suscrito  p o r  un 
m iem bro  de las F uerzas A rm ad as a 
cargo  de la c itad a  «Escuelita», con 
fecha an te rio r a la que el ju e z  consi­
dera  fueron  deten idos los acusados. 
La m ism a sen tencia expresa q u e  no 
existen p ruebas, exp licando  a  co n ti­
nuac ión  q u e  ello se d eb e  a que los 
guerrille ros n o  d e jab an  rastros... 
O tro  de los im plicados en esta 
causa, M iguel V ivanco, se su ic idó  en 
la prisión  d e  La P lata  (p rov inc ia  de 
B uenos A ires) (R ev. El Periodista, 
n° 74, 7 al 13 de feb rero , 1986, 
Bs.As.).

Esta tan  pecu lia r fo rm a de ju z g a r 
es sim ilar a la ap licad a  a los otros 
presos políticos. T iene u n a  m e to d o ­
logía inconfund ib le , la de los reg í­
m enes fascistas y /o  d ic tad u ras , que 
consiste en v u ln e ra r las g a ran tías  le­
gales q u e  am p ara  la C onstituc ión : el 
d eb id o  proceso, la defensa  en el ju i­
cio, la p roh ib ic ión  q u e  el acusado  
sea ob ligado  a d ec la ra r  co n tra  sí 
m ism o, y la exigencia de p ru eb as in ­
d u d ab les  p a ra  fu n d a r u n a  condena. 
T odo  esto  es lo que el G o b ie rn o  ac­
tua l está conva lidando , lo d ispuesto  
p o r la ju stic ia  m ilita r y los ju eces de 
la d ic tad u ra , procesos ju d ic ia les  a b ­
so lu tam en te  viciados, y rehenes po lí­
ticos p ara  ap lac a r  el en o jo  m ilitar 
p o r ser ju zg ad o s (apenas si a lgunas 
de sus cabezas visibles) en  un p ro ­
ceso con todas las g aran tías  dadas 
p o r la m ism a C onstitución  q u e  ellos 
p iso tearon .

Exiliados que regresaron y pararon 
en prisión

A la lista de los 14 presos políticos 
hay  q u e  añ a d ir  los nom bres de O s­
valdo  Lovey y de Jo rge O rnar Le- 
w inger que, luego de reg resar del 
exilio y sin causa  pend ien te , fueron 
ap resados en «una ex trañ a  coinci­
dencia»  poco an tes del in icio  de los 
ju ic ios de la cú p u la  m ilita r (hace  un 
año), y perm anecen  com o presos p o ­
líticos en la U n idad  Penal de Villa 
D evoto  (prov. d e  B uenos Aires).
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El prim ero es un agricu lto r y d iri­
gente de las Ligas A grarias (prov. 
del Chaco), quien en una carta  a la 
Rev. El Periodista, n° 61, 8  al 14 de 
Nov., 1985. relata que fue «encarce­
lado y procesado a l igual que otros 
compatriotas que regresaron del e x i­
lio. En poder del juez interviniente 
obra una larga lista de personas am e­
nazadas con correr igual suerte. Lo  
cual, a su vez, significa que num ero­
sos compatriotas se ven impedidos de 
retornar deI ex ilio ». El segundo es 
un periodista contra qu ien  se ha ac­
tuado  en base a la m an ida identifi­
cación que realizaban  los servicios 
de inteligencia de la d ic tad u ra  entre 
«opositor» y «subversivo». A dem ás 
ni se le juzga por algún delito  com e­
tido en el país, sino en virtud  de su 
actividad profesional com o perio­
dista du ran te  su exilio en México 
(Rev. El Porteño, n° 42, jun io , 
1985).

A m bos se adherían  a un acto por 
la libertad  de los presos políticos 
con una carta a la Rev. Entre 
Todos, n° 8 . ju lio , 1985, donde  ex­
p re sa b a n : «N uestras detenciones  
- m á s  allá de los arbitrarios y cues­
tionables elementos jurídicos para 
justificarlas— persiguen la transpa­
rente intención de convertirnos en 
moneda de negociación en e l juicio a 
las cúpulas militares y, posterior­
mente, en la am nistía a los responsa­
bles del genocidio cometido por el 
'Proceso'. No podemos callar nuestro 
repudio e indignación ante esa m a­
niobra que busca consagrar la im pu­
nidad del terrorismo de Estado... Con 
iguales intenciones negociadoras se 
m antienen en prisión a 14 detenidos 
políticos que fueron sentenciados y  
torturados por la dictadura . . .».

Y en ese m ism o acto un dirigente 
sindical, A lberto  Piccinini, decía: 
«No se puede enjuiciar a la dicta­
dura, como se está haciendo ahora, y 
seguir manejándose con las leyes de 
esa dictadura; no se puede cuestionar 
ni enjuiciar a la tortura y mostrarle 
aI país e l horror y  dejar en la cárcel a 
los que padecieron ese horror. N o se 
puede, porque no es moral, no es legí­
timo, no es democrático. Levantamos 
esta bandera con la profunda convic­
ción de que la libertad de los presos 
políticos contribuirá a asegurar la li­
bertad de todos los argentinos...».

(Rev. Entre Todos, n° 8 , ju lio . 1985,
Bs.As.).

SAN M ARTZIAL, 19 - TEL.
42 45 12

DONOSTIA
O S A S U N  E R R E G IS T R O A :  2 5  5 JJ/SS
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Juego sucio
Enrique Damasio

Los am años en  el d ep o rte  p ro fe­
sional son algo, com o decía aquél, 
d e  to d a  la vida. E stam os acostum ­
b rad o s  a  escuchar, leer, com en ta r o 
asistir a  circunstancias y resu ltados 
poco  fiables, en escenarios particu ­
la rm en te  d ram áticos p o r la presión 
im p la c a b le  d e l c a le n d a r io  de 
com peticiones.

C a d a  cierto  tiem po  sa ltan  al ta­
pe te  de la  in fo rm ación  púb lica  es­
cándalo s q u e  ac túan  a m odo de 
tran q u ilizad o res  de la conciencia so­
cial. En la ú ltim a  d écad a  han  ten ido  
un a  p rincipal re levancia  los concer­
n ien tes  al fú tbo l. Los cam peonatos 
d e  diversos países eu ropeos h an  su ­
frido  la sa lp icadu ra  y los m an d a ta ­
rios deportivos ac tu aro n  con celeri­
d a d ,  t o m a n d o  m e d i d a s  y 
sancionando .

Así, d e  pasada , v ienen  a la  m ente, 
A lem an ia  F edera l, Ita lia  y Bélgica. 
N o m b res fam osos, ju g a d o re s  en ­
cu m b rad o s (F ischer, Paolo  Rossi, 
G erets,...), clubs de trad ic ión  glo­
riosa e in tachab le , d irectivos y miles 
de m illones regándo lo  todo.

Así, así, así gana el Madrid
Es curioso, pero  a q u í nunca las 

irreg u la rid ad es han  m erecido  la in ­
te rvención  de tribunales. Se diría 
qu e  en  rea lidad  no  se p rod u jero n  ni 
se p ro d u cen , a l m argen  de en la 
im ag inación  ca len tu rien ta  y apasio ­
n ad a  de las partes p resum ib lem ente  
perjud icadas.

C u a n d o , p o r ejem plo , al gran 
R eal M ad rid  se le devuelve el grito 
de gu erra  vociferado  orgullosam enle 
p o r  sus seguidores d eb e  suponerse 
q u e  se tra ta  de la típ ica p a ta le ta  del 
vencido. C uan d o  ese «así, así, así 
g an a  el M adrid»  suena in d ig n ad o  en 
las g a rg an tas  de las h inchadas riva­
les se an to ja  m uy rid ícu lo  ad ju d i­
carle  u n a  justificación  tan  sim plista. 
El público  conserva, po r fortuna, 
m em o ria  h istórica. Esa frase en tre­
co m illad a  no  ha b ro tad o  por las 
b u en as  o m alas leches de algunos, 
to d o  aque l que la p ro n u n c ia  con 
ra b ia , a u n q u e  n o  s ie m p re  lleve 
razón , sabe perfec tam en te  su signifi­
cad o  exacto  y lo p o d ría  exponer sin

d ificu ltad . La lista de dato s m arca­
dos por el p a tró n  de lo oscuro 
co n tra s ta  de p lan o  con el blanco 
m eren g u e  de esas cam isetas de pal- 
m arés  y prestig io  únicos en  el p an o ­
ram a  con tinen ta l.

El fraude deportivo, un fenómeno  
común

C reo  q u e  «longo» es u n a  p a la ­
b re ja  acu ñ ad a  en  to rn o  a las doce 
cu e rd as de lim itad o ras  del espacio 
boxíslico . D esde hace varios años, el 
té rm in o  en cuestión  se h a  hecho  un 
hueco  en  las ú ltim as jo rn a d a s  del 
c a m p e o n a to  de fú tbo l com o si fuera 
un  co n ten d ien te  m ás. La L iga da sus 
co letazos am b ie n ta d a  en  los ecos de 
la d en u n c ia  p ro c lam ad a  sin m ira­
m ien to s desde las g radas d e  los esta­
dios.

A ver q u é  periód ico  o em isora de 
rad io  se h a  sustra ído  en  las sem anas 
recien tes a  la  inercia de e lab o ra r in­
fo rm ación  con el tem a de la concer- 
tac ión  de resu ltados o a cuen ta  de 
las ac titudes m ás que sospechosas de 
ju e ce s  —árb itro s— y m andata rio s.

T o d o  el m u n d o ,  c u a lq u ie r a ,  
asu m e la existencia de apoyos o 
ab a n d o n o s  en  franca contrad icción  
con el esp íritu  del p ro fesionalism o  y 
la com petic ión  ab ie rta  e im parcia l. 
Sin em bargo , la  tram p a  y, p o r lo 
tan to , la in justicia cam p ea  a sus 
anchas.

H om bre , tam poco  es p a ra  ras­
garse las vestiduras. A l fin y al cabo, 
es un  fenóm eno  lógico, no rm al, que 
no  de ja  de ser u n a  m an ifestación  
m ás d e  la id iosincrasia  de u n a  socie­
d a d  d e te rm in a d a .  A d e m á s , h a ­
b ie n d o  tan tas  y ta n tas  situaciones vi­
c iadas q u e  d en u n c ia r y com batir, 
resu lta  hasta  es túp ido  cen trarse  en 
las derivadas del m un d illo  fu tbo lero .

N o  cabe d iferenc iación  del fraude 
d ep o rtiv o  respecto  a un  m on tón  de 
incoherencias q u e  han  em p añ ad o  
facetas de la vida de m ayor en tidad  
que , a  fuerza  de repetirse, fo rm an 
ya p a rle  de lo co tid iano . De la 
m ism a fo rm a q u e  m ujeres, a miles, 

'es lá ji fo rzadas a  lo m ar un  avión 
p a ra  'áte^riar, o te p asan  caballo  en 

________________________________

la l o cua l sitio que  lodo  el barrio  
conoce, o los m ás priv ilegiados se 
escaquean  del pago  de im puestos, o 
se siguen  m a n e jan d o  estadísticas re­
feridas al porcen taje  de an a lfa b e ­
tism o o al n ú m ero  de v iviendas de­
so cu p ad as en las g randes ciudades, 
o la  pub lic idad  de los autom óviles 
incide con m achaconería  en  las ve­
loc idades que, p o r encim a de  lo per­
m itido , alcanzan  los nuevos m ode­
los, o..., puede acep tarse qu e  el 
V alencia no  descienda y, en cam bio, 
sí lo haga el C ádiz o, m ejor, Osa- 
suna.

En un  com en ta rio  f irm ado  en el 
d ia rio  «Egin», se dec ía en tre  otras 
precisiones q u e  el descenso del V a­
lencia es del todo  m erecido. C laro, 
p o r algo el c lub  ché es tab a  clasifi­
cad o  ah í y no  a salvo. Lo q u e  n o  se 
p u ed e  ag u a n ta r  es q u e  desde p la ta ­
fo rm as com o televisión españo la  se 
in ten te  convencer a  la pob lación  del 
d esastre  (¿ecológico, quizá?) que  su­
po n e  la presencia del V alencia en 
S eg u n d a  D ivisión. B astante discreto 
fue el po rte ro  de O sasuna, B iurrun. 
la noche  en  qu e  a lu d ió  an te  las cá ­
m aras a  la d escarada cam p añ a  o r­
q u es tad a  en  favor de los levantinos, 
cu a n d o  esa suerte  de la qu e  les 
q u ie ren  preservar puede  recaer en 
o tro s  equipos, com o el suyo propio.

Si la televisión es capaz de ejercer 
u n a  presión tan descarada, qué  no 
e sp e ra r de los te jem anejes a  niveles 
federa tivos en tem as com o la  desig­
n a c ió n  de  á rb itro s . A fo r tu n a d a ­
m en te  los resu ltados de las últim as 
jo rn a d a s  sirv ieron p o r sí solos para 
q u e  cu a lq u ie r in fluencia ex traña re­
su ltase  vana. El V alencia estará  el 
añ o  p róx im o en S egunda, igual que 
H ércu les y C elta , gracias a  los m éri­
tos contra ídos. A hora  d icen  que  m e­
rece re to rn ar a  P rim era de inm e­
d ia to , ya lo verem os.
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Euskal Herria: de la Prehistoria a la Romanización ( \ )

Ya dijimos en el capítulo anterior que el levantamiento de los primeros dólmenes durante la 
última época del Neolítico (en torno al 3.000 a. C.) simboliza un profundo cambio en las 

creencias religioso-funerarias. La construcción de estos monumentos y, por tanto, estas mismas 
creencias siguen en vigor al parecer hasta bien entrada la Edad del Bronce. Posiblemente hubo 
incluso una época, tal vez a fines de la Edad del Bronce (fines del II milenio a.C.), en que los 
antiguos dólmenes seguían en uso, aunque ya no se construyeron otros nuevos. Esto significa 

que la práctica de enterrar en estos monumentos ha durado unos 2.000 años en nuestro
territorio.

«D olm en» es un  térm ino  bretón 
(región rica en tales m onum entos) 
que designa en princip io  u n a  cá­
m ara  sepulcral com puesta general­
m en te por grandes p iedras y recu­
b ierta  por un  túm ulo . T en iendo  en 
cuen ta  que se hallan  extendidos por 
g ran  parle  de E uropa  e incluso en 
áreas de otros continen tes y que han 
sido  ed ificados por d iferen tes cu ltu ­
ras, es fácil com prender que sus va­

rian tes a rqu itectón icas sean num ero ­
sísim as. P ara  lo q u e  nos interesa, 
podem os reducirlas a tres grandes 
grupos, todos ellos presentes en 
nuestro  País:
— Los dó lm enes sim ples consisten 
ún icam en te  en  u n a  cám ara  cu a­
d rad a , rec tangu lar o poligonal, de 
d im ensiones variables.
— Los sepulcros de co rredor constan  
de u n a  cám ara  p reced ida por un co­
rredo r m ás estrecho.

— Las galerías cub iertas son un pasi­
llo ab ie rto  por un extrem o, donde 
cám ara  y co rred o r no están  d iferen ­
ciados.

T odos estos tipos están  cubiertos 
p o r losas p lanas y, a veces, con 
falsas bóvedas (en lugares fuera del 
País Vasco). Al prop io  tiem po, se 
hallan  inm ersos en túm ulos o galga- 
les de p iedras peq u eñ as y tierra.

D ado  q u e  estos m onum entos se 
em plean  rep e tid am en te  en sucesivas

Los dólmenes



inhum aciones, e ra  necesario  conser­
v ar un  acceso fácil a  su cám ara  fu­
n era ria . D e ah í los co rredores o las 
e s truc tu ras  en  galería. En el caso de 
los dó lm enes sim ples, de m en o r ta ­
m añ o  que los an terio res, b astaba 
con d esp eja r p a rte  del galgal y le­
v a n ta r  la  losa o losas de tapa.

Los m on u m en to s m ás ab u n d an tes  
d en tro  del País Vasco corresponden  
a los tipos de co rred o r y a  los d ó l­
m enes sim ples.

Los p rim eros se encuen tran  locali­
zados en  la D epresión  del E bro , en 
A lava, con  esp léndidos ejem plares 
com o A izkom endi o Egilaz (con co­
rre d o r desaparecido), S an M artín , El 
Sotillo, T x ab o la  de la H echicera, 
etc. Los dó lm enes sim ples se locali­
zan en los co rdales m ontañosos del 
País (A ralar, A izkorri, U rbasa-E n- 
tzia, P irineo  navarro ...).

Se h a  exp licado  esta  d ico tom ía en 
base a criterios de o rden  económ ico: 
los g randes dó lm enes de co rredor 
co rresp o n d erían  a  sociedades agríco­
las asen tad as en el llano , m ien tras

los pequeños dó lm enes sim ples se­
rían p roducto  de grupos pastoriles, 
trad ic ionalm en te  con m enos recur­
sos, m enos num erosos y do tados de 
m ayor m ovilidad.

El origen de estos m onum entos 
está aú n  en discusión. P ara  los se­
pulcros de co rredor se adm ite  gene­
ra lm en te  su p rocedencia de P o rtu ­
gal, a través de la M eseta. Los

D olm en de m ontaña: A usokoi en Aralar

dólm enes sim ples, aún  ten ien d o  el 
m ism o origen, lal vez se d ifu n d ie ran  
por el C an tábrico .

Se conocen, adem ás, algunos se­
pulcros de galería, qu izá en relación 
con el P irineo  O ccidental. Y existen 
tam b ién  dos m on u m en to s m uy  espe­
ciales en A rta jo n a  (N avarra), in te r­
m edios en lre  galería cu b ie rta  y se­
pulcro  de co rredor, q u e  p resen tan  la 
p a rticu la rid ad  de te n er p u erta s  p e r­
foradas, com o ciertos dó lm enes de 
A ndaluc ía  y F rancia  m erid ional, 
en tre  otros.

Por ú ltim o, hay en nues tra  M on­
ta ñ a  unos túm ulos, tam b ién  sepu l­
crales, pero  q u e  carecen de cám aras
o corredores de grandes piedras. 
M uchos d e  ellos parecen  co n tem p o ­
ráneos a los dólm enes.

E n  el in te rio r de todos estos m o­
n u m en tos se encuen tran  ab u n d a n te s  
restos hum anos, a  veces pertenec ien ­
tes a decenas de ind iv iduos de todos

los sexos y edades, aco m p añ ad o s de 
un a ju a r con obje tos (cerám ica, 
piezas de sílex, hachas p u lim en tdas, 
adornos, etc.) co rrespond ien tes a  las 
d iferen tes épocas en  q u e  se usó el 
m onum en to . Estos a ju ares  —com o 
los elem entos arqu itectón icos a  que 
nos hem os referido  an tes— h ab lan  
de variadas relaciones con la P en ín ­
sula y con o tras á reas  a l N o rte  del 
P irineo, a  veces m uy  alejadas.

D e los ap ro x im ad am en te  800 m o­
n u m en tos con q u e  con tam os en el 
País, la  m ayoría  h an  llegado  a  noso­
tros en m alas condiciones, sin  losas 
de cub ierta  y el galgal d es tru id o  o 
reba jado . A dem ás, las leyendas re la ­
tivas a tesoros en terrad o s han  favo­
recido  los con tinuos expolios, con 
resu ltados catastróficos.

O tros, por fin, h an  desaparec ido  
co m p le tam en te  an te  el trazad o  de 
pistas fo restales y p o r o tras causas.

L a p reservación  de tales m o n u ­
m entos nos com pele  a todos, p o rque  
constituyen  u n  pa trim o n io  com ún.

D olm en del valle «T xabola  de la hechicera» localizado en Araba
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Kultur Kronika

Euskararen Eguna, 
markak hausten
J. Olaeta

Irakurle  gehienek dakitenez, la- 
ru n b a tean , hilak 26, E uskararen  
E guna ¡zango da Iruñean  edo, höbe 
esanda , aste osoan zehar herriz herri 
e la  sailez sail ezagutu  dugun  h a in ­
bat eta h a inbal ekitaldiri Euskal He- 
r r ik o  h i r ib u r u a n  e m a n g o  za io  
a m a ie ra , e ta  a m a ie ra  je n d e ls u a . 
E gunotan , euskararen  aldeko  kartel, 
kale  ek in tza eta deklarazio  pilo adi- 
tzeko au k era  izan dugu. Beraz, segu- 
ru a sk o  o sp a k izu n  h o n e ta z  esan 
b eh a r zena esana dago  ja d a  —orain- 
goz, beh in tza t—. Baina esandakoa 
b e h in  e ta  b e r r iro  e rre p ik a tz e k o  
arriskua  b ad a  ere, K u ltu r K ronika 
honi ospakizun  honen o ihartzuna ja - 
sotzea ezinbeslekoa zaio.

E u s k a r a re n  n o r m a l iz a z io a re n  
b idea u rra tzen  du len  erakunde  guz- 
tia k  bere  b a ita n  b iltzen  d itu e n  
EK Bek bigarren  aldiz zabaldu  du 
E uskararen  E gunean  parte  hartzeko 
deia. Igaz, «P langinlza orainlxe» 
h artu  zuten  lem atzat antolalzaileek. 
A urten , azken bo lada honelan  eus- 
kalzale nafarrek  eg indako  kanpai- 
nari ja rra ik i, «Euskara guztiona eta 
guzliontzat»  eskakizunari egokitu 
zaio txanda.

Globalitatea eta m ilitante berriak 
aurkitu nahian

E uskararen  E guna zela eta, herriz 
herri sak ab an atu rik o  ekitald i ugari 
b u ru tu  zen igaz, b a in a  ez zegoen 
m asa b ilku ra  nagusirik , au rten  Iru- 
ñean  gerta tuko  den  bezala. Bestalde, 
egun  b akarreko  ospak izuna izan zen 
eta , oraingo  honetan , Iruñekoa as­
te a n  z e h a r  g a ra tu  d en  la n a ren  
am aie ra  besterik ez da izango.

E uskararen  E gunaren  inguruan 
an lo la tu lak o ak  bi he lbu ru  izan ditu: 
eu skararen  b u rru k a  globalizatzea 
—norm alizazioan  inp lika tu ta  dauden  
e ra k u n d e  eta sail guztiak  b ilduz— 
eta au rrera  begira lan ederra  egin 
dezaketen  euskalzale ta ldeak  gor- 
p u z te a  e ta  se n d o tze a . B esta lde , 
am aiera Iruñean  izanik, N afarroako  
egoera berezia ñola edo hala ispilatu 
behar zen. Z ehazkiago, bi izango 
d irá  aipatzeko arazoak: euskararen  
legea eta honek sortarazi d ituen  tira- 
birak, alde batetik , eta, besletik, 
ETB.

Euskararen egun ofizialaren porrota, 
agerian

A stean zehar izan dugun  herri di- 
nam ika ikusirik, Eusko Jaurla ritzak  
an to la tu  zuen euskararen  egun ofi­
zialaren  porro ta are nabarm enago

bilakatzen zaigu. D enon d iruarek in  
b ad a  ere, Jau rla ritzak  n ah i dueña 
egin dezala o n ar genezaken baina  
hau  bezalako  herri in iz ia tibari uko 
egitea —egin d u en  bezala— barkae- 
zina irud itzen  zaigu, Jau rla ritza ren  
se takeriaren  islada.

H ala  ere, egunolan  bizi izan du- 
guna eta la runba teko  m anifestad ia 
ikusirik, zenbait gauza b irp lan te ia tu  
beharko  lukete «ofízialistek». Joseba 
A lvarezek esan zuen bezala, euska­
raren  kotizazioa gorun tz  doa, haue- 
teskundeak  ere gainean  d itugularik . 
H orrez gain, E uskararen  E guna ez 
da epe lab u rrean  am a hizkuntzaren  
alde egiten den ekitaldi bakarra  
iz a n g o . I g a n d e a n  N a f a r r o a r e n  
E guna izango dugu Baigorrin; m aia- 
tzaren  l ia n ,  S enperen, H erri U rrats; 
25ean, A m urrion , A raba  E uskaraz; 
eka inean , A rrigorriagan, Ibilaldia... 
Egoera aproposa, benetan , erakunde 
o f iz ia le ta k o  b u r o k r a te i  z e n b a i t  
gauza gogorarazteko.

Aste honetako  k ron ika  am aitu  
baino  lehen, eguno tan  E spain iako  
espetxetara bidali d iren  euskaraz 
idatziriko  m ilaka eskutitzen  garran - 
tzia azp im arra tu  nah i genuke, inizia- 
tiba honek, eg itarauan  guztiz m ur- 
g ild u rik , p re so e k ik o  a lk a r ta s u n  
sen lim en lua b a in o  askoz gehiago 
ad ierazten  bait du . Ez d a  gutxi.



Lesbianismo kalera
M. Soriano N. Serrano

C on u n a  p an c a rta  en  la que se 
leía «L esb ian ism o kalea» dos a u to ­
buses con m ás d e  cien m ujeres p er­
tenec ien tes a  los colectivos de lesb ia­
nas d e  G ipuzkoa , B izkaia, A rab a  y 
N a fa rro a  p a rtie ro n  hacia G in eb ra  
p a ra  p a rtic ip a r en  la  O ctava C onfe­
renc ia  In tern c io n al d e  L esb ianas 
q u e  se celebró  en tre  los d ías 28 y 31 
de m arzo. Este añ o  ha co rrespon­
d id o  a  G in eb ra  el S ecre tariado  y la 
o rgan izac ión  de la  conferencia de 
ILIS  (Servicio In ternac iona l de In ­
fo rm ación  L esb iana) q u e  an u a l­
m en te  se ce lebra  en  un  país d ife­
rente.

T rasp asa r las puertas de la U n i­
versidad  de G in e b ra  era com o ad e n ­
trarse  en u n a  nueva T o rre  de Babel 
pero  q u e  ten ía  con ésta u n a  sustan ­
cial d iferencia : los d istin tos idiom as 
q u e  allí se h ab lab a n , esta vez esta­
b an  destinados al en tend im ien to  y 
no  a la incom prensión . Lesbianas 
ven idas de u n a  tre in ten a  de países 
de los cinco con tinen tes a testigua­
b an  con  su presencia q u e  el lesbia­
n ism o existe en todas partes, en 
todas razas, en  todas las cu ltu ras y 
clases sociales y desde siem pre, y 
q u e  se n iegan  a dob legarse y vivir 
en la vergüenza.

Es en  este sen tido  q u e  el lesbia­
nism o in te rnac ional p lan tea  cinco 
d em an d a s  básicas:
— D erecho  incond icional a  que toda 
m u je r con tro le  su p rop io  cuerpo  (li­
b e rta d  de d esarro lla r  y vivir su p ro ­
p ia p referenc ia  sexual, de rep roducir
o no...).
— D erecho  a u n a  educación  no  he- 
te ro se x is ta  ( in fo rm a c ió n  p o sitiv a  
sob re  el lesbianism o).
— D erecho  a u n a  p rop ia  o rgan iza­
ción.
— T o d o  g o b ie rno  d eb e  deshacerse 
de u n a  legislación q u e  crim inalice o 
d iscrim ine a  las m ujeres u hom bres 
hom osexuales.
— T o d o s los gobiernos d eb en  elabo­
ra r  u n a  legislación sobre derechos 
h u m an o s  q u e  p ro te ja  a  to d a  persona 
co n tra  la d iscrim inación  basad a  en 
el color, clase, credo, sexo y prefe­
renc ia sexual.

T odos los ta lleres y discusiones 
q u e  tuv ie ron  lu g ar d u ra n te  los cu a­
tro  días q u e  d u ró  la  conferencia gi­
ra ro n  en to rn o  a  estos principios.

La sociedad silencia por sistem a
T a n to  los ta lleres teóricos com o 

los prácticos fueron  m uy num erosos; 
en tre  ellos ca b e  d es tacar los d ed ica ­
dos a  in te rcam b io  cu ltu ra l lesbiano; 
cóm o lu c h ar co n tra  la op resión  in te­
rio rizada; acción; refo rzam ien to  del 
m ov im ien to  in te rancional de lesbia­
nas; ad e m á s de los referidos a  la si­
tuación  d e  las lesb ianas en  el T ercer 
M undo , en A sia, en L atinoam érica ; 
las lesb ianas en lucha co n tra  el ra ­
cism o; la  in te rre lac ión  en tre  ra ­
cism o, an tisem itism o , heterosexism o, 
clasism o... q u e  d e b id o  a  su com pleji­
d ad  fueron  a b o rd a d o s  m ás ex tensa­
m ente.

R ep resen tan te s  d e  todos los países 
expusieron  la situac ión  p articu la r de 
las lesb ianas en  los d iferen tes luga­
res, d esp ren d ién d o se  de ello q u e  si 
b ien  el lesb ian ism o es rep rim id o  de 
m odo  genera l, esta  represión  puede 
m an ifesta rse  desde la fo rm a m ás 
b ru ta l a  la m ás sutil. En A fganistán , 
p o r  ejem plo , m uchas m ujeres han 
sido  asesinadas p o r el hecho  de ser 
lesb ianas, y c o m en ta b a  la rep resen ­
tan te  de este país q u e  la única a lte r­
n a tiv a  posib le e ra  m an tenerse  en la 
ob scu rid ad  o vivir el lesbianism o 
«de corazón» . La in tervención  de la 
p o rtav o z  de K enya no era  m ucho 
m ás a len ta d o ra  e insistió, re ilerada-

m ente, en q u e  no se le fo tografiara  
p o rq u e  «si mi g o b ie rno  llega a tener 
con o c im ien to  de mi condición lès­
b ica sería en carce lad a  o qu izá  algo 
peor» . T am b ién  las m ujeres a e  H aití 
exp resaro n  las persecuciones d e  que 
e ran  ob je to  y las serias d ificu ltades 
q u e  e n tra ñ a b a  el co n s titu ir  un  m ovi­
m ien to  lesb iano  en su país. T an to  
las m u je res de Israel com o las de 
T u rq u ía  insistieron  q u e  en  sus países 
el lesb in ism o no  existía a los ojos de 
la soc iedad , luego en tonces, ellas 
e ran  seres invisibles.

La situac ión  en  L atinoam érica  
varía  m u ch o  d e  unos países a  otros, 
p e ro  en g en era l no  existen g rupos 
de le sb ianas o rgan izados, a u n q u e  en 
M éxico en concreto , un  p equeño  
g ru p o  d e  m u je res lleva tra b a jan d o  
m ás de siete años. T o d as las rep re ­
sen tan tes  la tin o am erican as co inci­
d ie ro n  en la necesidad  de un  in te r­
c a m b io  d e  e x p e r ie n c ia s  y d e  
co m un icac ión  ta n to  en tre  sus países 
com o con el resto  del m undo , al 
tiem p o  q u e  hac ían  h incap ié  en  que 
no  d eb ía  ana lizarse  su situación  ac­
tu a l sin  an tes tener en  cuen ta  las 
co n n o tac io n es específicas de su cu l­
tu ra : el peso d e  la institución fam i­
liar, de la ideo log ía m achista  así 
com o el d e  u n a  sociedad  conserva­
d o ra  a u ltran za  son de term in an tes  a
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la ho ra  de realizar cualqu ier valo ra­
ción.

Por lo que respecta a E uropa las 
m ujeres de los países del norte coin­
cidían al a firm ar que eran muy 
pocas las lesbianas organizadas, y 
que por lo general, estaban  in teg ra­
das en  los m ovim ientos gays, m ien- 
trassque las que rep resen taban  a los 
países del centro y sur de E uropa 
com entaron  cóm o el m ovim iento  o r­
gan izado  de lesbianas era m ás in d e­
pendien te y tenía un m ayor auge. 
Pero de cualqu ier form a todas las 
lesbianas coincidieron en que esta 
m ay o r lib e r ta d  a p a re n te  no les 
exim e de un claro rechazo social.

El pano ram a in ternacional es in­
cuestionable, por ello las lesbianas 
salieron a la calle diciendo: «noso­
tras nos enorgullecem os de nuestra  
au tonom ía, no necesitam os de los 
hom bres para ser felices, y es a 
través de una lucha contra todos los 
prejuicios de que hem os sido objeto 
com o afirm am os nuestra existencia».

Sexism o y racismo
En el taller ded icado  a la interre- 

lación de los «ismos», racism o, an ti­
sem itism o, heterosexism o... p resen­
tado  por el Equily Institu te  (USA) 
que organiza talleres sobre la o p re ­
sión, se p lan teaba cóm o todas las 
opresiones son in terdepend ien tes y 
aunque  m anifestadas de diferentes 
form as, su fin es siem pre el mismo: 
perpe tuar la desigualdad. En esta 
m ism a línea se presentó  un traba jo  
sobre «Sexismo y Racism o» que si 
bien aparen tem en te  no  respondía a 
un estudio específico de la opresión 
que sufren las lesbianas, sí lo englo­
baba, de alguna form a, en una an á ­
lisis m ás am plio.

Expusieron q u e  el sexism o ha p re­
cedido al racism o y ha constitu ido 
un m odelo para el m ism o ya que 
sus m ecanism os se asientan  en bases 
idénticas a las del sexismo, resu­
m iendo estos puntos en com ún de la 
siguiente form a:
— El discurso biológico-naturalista 
constru ido sobre unas diferencias, 
ya sean reales o im aginarias, para 
justificar y legitim ar la inferioridad.
— La exclusión de la m ujer de la 
vida pública, ocurriendo  lo m ism o 
con los pueblos de color y las m ino­
rías oprim idas.
— La apropiación  de la m ujer, de su 
trabajo , de sus hijos, de su sexuali­
dad...
— La instrum entalización de que 
son objeto, tan to  las m ujeres com o

las m inorías oprim idas o los pueblos 
de color, para perp e tu ar los p riv ile­
gios de sus opresores.
— La dependencia en que se hace 
creer al oprim ido  p ara  ahogar cua l­
qu ier in ten to  de rebelión  que éste 
tenga.
— D esposesión de la p rop ia iden ti­
dad  que es defin ida por y en interés 
del opresor.

En la exposición q u e  llevó a cabo 
la ponente evidenció que si bien 
estas bases sobre las que se asienta 
el racism o son idénticas a las del 
sexism o, se hacía necesario  ap u n ta r 
algunas precisiones: «la opresión  de 
las m ujeres es universal y existe en 
toda com unidad  heterosexual, ya 
sea occidental, b lanca, negra... y el 
sexism o se ha constitu ido  en sis­
tem a, el patriarcado ; m ien tras que 
el racism o es un m edio m ás que el 
p a tr ia rc a d o  u tiliza  p a ra  m a n te ­
nerse». Asi m ism o, m atizó que las 
com unidades heterosexuales oprim i­

das han  ten ido  u n a  h istoria anterior 
a  su opresión y poseen u n a  cultura 
de referencia, y q u e  n inguna  com u­
nidad heterosexual h a  sido  repri­
m ida por el m ero hecho de ser he- 
tero, m ien tras que las m ujeres son 
d om inadas en cada u n a  de estas 
com unidades, y den tro  de ellas, 
constituyen una clase oprim ida.

R especto a ' las iniciativas de ac­
tuación  fu tu ra  que surg ieron  de esta 
conferencia, cabe c itar que fueron 
m uchas y m uy diversas com o por 
ejem plo  la creación de grupos de 
educación dirigidos a ob ten er un 
p rogram a de educación sexual que 
incluya inform ación precisa sobre el 
lesbianism o; de grupos políticos de 
lesbianas q u e  traba jen  por u n a  legis­
lación an tid iscrim inalo ria  e in ter­
vengan en aquellos procesos en  que 
aparezca la d iscrim inación... pero  en 
definitiva, y de un m odo  m ás gene­
ral, el án im o  q u e  ha in sp irado  la ce­
lebración de esta conferencia ha 
sido el de m ejorar la com unicación 
en tre  lesbianas y desarro llar una so­
lidaridad  in ternacional concreta .

D en tro  de un ám bito  estricta­
m ente organizativo, señ a la r q u e  se 
propuso a Euskadi com o sede de la

próxim a C onferencia In ternacional 
de Lesbianas. Esta p ropuesta fue d e ­
bida en gran  parte  al e levado  n ú ­
m ero de lesbianas vascas q u e  acu ­
dieron a G ineb ra . El Secretariado  
del ILIS recibirá la decisión a firm a­
tiva o negativa una vez q u e  los co­
lectivos de lesbianas de G ipuzkoa, 
Bizkaia, A raba  y N afa rro a  discutan 
sobre la conveniencia de este en ­
cuentro.



X ab 'er A m urizs BERTSOLANDIA

Atea dizut kirrinkari
O rixek bere «E uskaldunak»  poem an  billzen d iluen  

kop la  elkarrizke ta tu  batzu  dakartzagu  gaur, m aile 
k o n lu ak  edo  m aila leek  e lkar ikusleko d ituz len  zen- 
bait ozlopo  kan ia lzen  du len ak . M ulila  edo  gizona 
em ak u m e baten  e txera iristen d a  eta bislan  dago  zer- 
b a ilen  bila joan dela. isilka e la  d isim uluan . Baina 
em ak u m eak  jakin  erazlen  dio:
A tea d izu t kirrinkari 
eta zakurra  zaunkari.
A tea e zko z  urindu eta 
eman zakurrari ogi.

B igarren p u n tu a  g izonaren  eran tzu n a  da. E m ak u ­
m eak , egi edo  aitzaki, arrazo i gogorrak  jartzen dizkio 
ko n tra . A tea k irrinkari e ta  zaku rra  zaunkari dela, isil 
negozioetan  sartzeko  p an o ram a txarra. B aina gizonak 
b a d u  irtenb idea , hots, a teari ezkoa edo argizagia 
em an  e ta  joango zaio k irrin k ad a  e ta  zak u rra  ere isil- 
d u k o  da, ogia em aten  bazaio . Baina:
Gure zakurrak  ez dizu nahi 
bestek em anez ogirik 
Uso ta eper em ain diogu 
ez balin bada besterik.

Z ak u rrak  ez d u e la  bestek  em an d ak o  ogirik nahi 
k o n tra ja rtzen  dio em akum eak . G izona  p ixka b a t ha- 
se rretzen  da, esanez bezala:
— Z er b eh a r d in , ba, zak u r horrek? U soa eta eperra  
em an in  (em anen , em ango) diogu o rd u an , besterik  ez 
bada.

U soa e ta  ep e rra  oso janari p rez ituak  ziren, kapri- 
txokoak  alegia. H orregatik  ag in tzen  du  agin litekee- 
n ik  geh iena . Baina:
A tea ere k irrinkari dut 
harek sa la tuko  gaitu.
O lioa sakelan du t eta 
hartarik em ain diogu.

Z ak u rra ren a  k o npondu  arren , a tea re n a  geratzen . 
E m akum eak  ez d au k a  n o n b a it lehen kop lan  esan- 
d ak o  ezkorik, gogorik ez d au k a la  ez esateagatik . 
Baina m utilak  badu  sakelan  olioa. Z er o lio  o te da 
hark  sakelan  d au k an a?

E lkarrizketa honek  o h itu ra  e ta  p o rtae ra  zen b a it is- 
latzen du . Ez dago  esan beharrik  h a rrem a n  hauek 
gauaren  babesean  e ta  ezku tuan  izango zirela. Batak 
sa rtu  nah i e ta  besteak aitzak ia hand ik  eta a itzak ia  he- 
m endik , ezetzik ere garb i esan  gäbe. Ez ziren  lehe- 
nago ere ibili gabeak  izango. E m akum eak  n ah i iza- 
te ra ,  b is ta n  d a g o  a t e a r e n a  e ta  z a k u r r a r e n a  
konpo n d u k o  zu tela , usorik e ta  eperrik  ekartzen  ibili 
gäbe ere.

L ehen koplan  «atea d izu t k irrinkari»  h o rre tan  ad i- 
tza zuketan  dago, hots, h ike taren  p ap rek o  beste adiz- 
joko a loku tiboan . F o rm a hauek  oso gutxi e ta  erd i fo- 
sildurik  gera tzen  dira , h ikako  fo rm ak  ere gero  eta 
galtzenago  doazen  bezala. G u re  h izkun tza ren  iraupen  
p rob lem a asko tariko  bat.

A teak e ta  zaku rrak  isil am od io  horiek  sa latzea his- 
to ria  zah arra  d a  E uskal H errian , e ta  beste herrie tan  
ere hala tsu  izango d a  hori. E zo rduetan  e txera tzean  
ere, gauza jak ina da a te  k irrinkariak  izaten  d irela  
hartzailerik  in p ertin en teen ak . K irrin k a d a  alu  horiek  
zeharkatzeagatik , b ad ira  le iho tik  sa rtu tak o  kasuak 
ere, ba tzu tan  o n d o  irtenak  e ta  beste b a tzu tan  oke- 
rrago, o rdu  ilun ho rie tan  e ta  n o rb era  e re  b a ra u rik  ez. 
leihoek ere heu ren  m oldea b eh a r bait izaten  du te . 
T ran tze  hauek , jak ina, baserrie tan  edo  etxe banakoe- 
tan  bakarrik  gerta  daitezke, b a ita  zenbait a ide  zaha- 
rre tako  etxe an tz in ak o e tan  ere. Beste b löke edo  torre- 
tegi h au n d i ho rie tan  zaila d a  leihotik  sartzen  hastea. 
lan tzean  ba t irte ten  ikustea gerta tzen  b ad a  ere.
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Jendeak

El d irigente soviético, Mijail Gorva- 
chov, anunc ió  u n a  nueva propuesta 
p ara la reducción s im u ltánea de a r­
m am ento  convencional y misiles de 
corlo alcance en E u ropa . La nueva 
iniciativa de desarm e em an ad a  de la 
U RSS fue ad e la n tad a  en el discurso 
de G orvachov  con m otivo del XI 
C ongreso del P artido  C om unista  de 
la R epúb lica D em ocrática de A le­
m ania. Así m ism o, en el m ism o dis­
curso, M ijail G orvachov  condenó la 
in te rv e n c ió n  n o r te a m e r ic a n a  en 
Libia calificándola de «crim inal ac­
ción». A firm ó el líder soviético que 
«acciones com o ésta afectan  d irecta­
m ente al d iálogo Este-Oeste».

El general José Antonio Sáenz de
Santamaría será sustitu ido  probable­
m en te  en su cargo a p a rtir  de las 
p róx im as elecciones generales. La

p ersona que dirig irá la G uard ia  
Civil será el ac tual cap itán  general 
d e  B urgos, M igue l Iñ ig u ez  del 
M oral, pertenec ien te al a rm a de In­
genieros, hom bre  partidario , según 
se afirm a, de la refo rm a m ilitar. El 
nuevo  d irec to r general de la G u a r­
d ia  Civil considerado  hom bre  del 
eq u ip o  de G u tié rrez  M ellado, tiene 
un  h erm an o  general de B rigada des- 
tin d o  en la Escuela S uperio r del 
E jército y un h ijo  teniente, conde­
n ad o  en la ac tua lidad , po r el «fusi­
lam ien to»  ensayado  en  la localidad 
de A bena . La sustitución de Sáenz 
de S an tam aría  fue ob je to  de especu­
laciones ya que, al parecer, el G o ­
b ie rno  del PSO E estud ió  la  posibili­
d a d  de que fuera sustitu ido  por un 
civil en  lugar de un  m ilitar.

*

El ex lehendakari, Carlos Garaikoe- 
txea, com parecerá an te  el T ribunal 
N acional del PNV, para responder 
sobre su discurso del ú ltim o A berri 
Eguna. A sim ism o el Euskadi Buru 
Batzar rem itirá  al T rib u n al N acional 
las in tervenciones que otros ocho 
o radores dedicaron  en la m ism a 
fecha en D onostia, G asteiz y Le- 
kum berri. E nlre estas personalida­
des destacan M anuel Ib arrondo , In­
m a c u la d a  B o n e ta , J o s é  A n g e l 
C uerda, M arkel Izagirre, Joseba 
Elosegi. C arlos C lavería, Josu A ba- 
solo y V icente A rocena. S eñalaron  a 
este respecto dirigentes peneuvistas 
que «no se lleva a personas concre­
tas al T rib u n al sino a sus discursos». 
De cualqu ier form a, o tras fuentes 
aseguran que rodarán  cabezas por 
culpa de los discursos críticos del 
A berri Eguna p ronunciados por los 
o radores afines al ideario  de G arai-

koelxea, e incluso la del propio ex- 
lehendakari se especula que no se li­
b ra rá  de las iras del sector oficialista 
del PNV.

V

El dom ingo , en  el fron tón  Ogeta d 
G asteiz , Josean  Tolosa consiguió li 
que parecía im posible , al remonta 
el p a rtid o  de la sem ifinal manoma 
n ista  y d e rro ta r  al q u e  ha sido tre 
veces subcam peón , Ladis Galarza 
Tolosa, con un  m arcad o r adverso di 
21 a 7, se a p u n tó  n ad a  m enos qui 
qu ince tan to s consecutivos, lo que 1< 
perm ite acceder a la final. La: 
apuestas, q u e  y a  an tes de iniciarse e 
p a rtid o  eran  c la ram en te  favorables ¿ 
G ala rza , te rm in aro n  hac iendo  estra­
gos.

*
La F iscalía G en e ra l del Estado es­
pañol anunc ió  el nom bram iento  de 
Enrique Abad Fernández, comc 
nuevo F iscal especial p ara  la lucha 
con tra  la droga. A bad  q u e  hasta el 
m om en to  o sten tab a  el cargo de Fis­
cal del T rib u n a l S up rem o  sustituirá 
a José J im énez V illarejo dim itido el 
pasado  d ía 1 0 .

El tea tro  do n o stia rra  V ictoria Egu- 
genia h a  servido de m arco  para la 
p resen tac ión  de «The big Parade», a 
cargo de la com pañ ía  de Lindasay 
Kemp. el veterano  actor inglés consi­
dera  la o b ra  «un hom enaje a m i pro­
p ia  fa m ilia  del cine mudo, a los 
poetas del silencio». N o  es la primera 
vez que tenem os ocasión de ver en



A s te ko pertsonaia

os escenarios de E uskal H erria  la
io ex-ctuación de este artista  de talla in-
1 se li-ernacional. R ecien tem ente, los Fes- 
ialistaivales de N av arra  nos b rindaron  

ina ocasión sem ejante.

A a  reina Isabel de Inglaterra ha ce­
l e b r a d o  esta sem ana su 60 cum plea- 
■ l o s ,  p rác ticam en te  cu an d o  se dispo- 

-™*iía a r e c ib i r  a lo s m o n a rc a s  
:ta dtspañoles en su visita a G ra n  Bre- 
Jió l<aña. De esta fo rm a, Isabel II, rom - 
°nta,ía el hielo  en  las relaciones con su 
0D1% im o  J u a n  C a rlo s , p ro v o c a d o  
} tre:uando el p ríncipe de G ales decid ió  
larzan¡ciar su v iaje de bodas allá donde 
5° di¡e |es an to jó  a los britán icos que 

qu‘:om enzaba su territo rio , en el fa- 
ue Idioso Peñón de G ib ra lta r . A la 

Latomitiva real españo la  aco m p añ ó  el 
se eininistro de A suntos Exteriores, Fer- 
les mández O rdóñez, p ara  es tu d ia r ju n to  
slra-a su colega b ritán ico  tem as b ila te ra­

les pend ien tes, en tre  los cuales el 
más desca tab le p recisam ente fue el 
contencioso de G ib ra lta r.

) es- fy .
 ̂ deEiiskadiko Ezkerra p re ten d e  env iar 

3m°ante los tribuna les a Eugenio  Ibarza- 
rchakal, ac tu a lm en te  portavoz del G o- 
a t i e r n o  d e  G a s te iz ,  q u e  c o b ró  
Fisi16.000 pesetas com o indem niza­
c i ó n ,  a l a b a n d o n a r  su an te rio r cargo
0  la D ipu tación . El leh en d ak ari Ar- 

lanza y o tros altos cargos perc ib ie­
ron  seis m illones p o r el m ism o
.'oncepto. Este es, p o r el m om ento , 

igU_*l ú ltim o  cap ítu lo  del conflicto  que
1 ia ^ fren ta  a ÉE con el G o b ie rn o  de
# a3asteiz  en to rno  al cobro  de las Ha­
s t i a d a s  cesantías. C uriosam ente, el 
nsj.:obro de estas p resun tas indem niza­
c i o n e s ,  «m oralm ente inadm isibles»,

n p a lab ras  del p a rlam en ta rio  X a­
v i e r  O laberri. están basadas en la 
eflN orm a F o ra l, a p ro b a d a  en  las 

Jun tas G enera les  con los votos de 
E uskadiko  Ezkerra.

José Antonio Figueroa. de padres 
vascos, nacido hace cuarenta y tres 
años en Madrid por efecto de la 
Guerra, es el entrenador del Caja 
Bilbao, equipo recién ascendido a la 
División de Honor del baloncesto 
estatal.

A nivel deportivo, el objetivo del 
ascenso marcaba la temporada del 
Caja Bilbao, pero no es lo único que 
cuenta para este técnico que vino a 
Euskal Herria con las ideas muy 
claras.

«El balance de la temporada es muy 
bueno en todos los aspectos. Se ha 
logrado que el baloncesto vizcaino se 
integre en la élite y  la afición ha 
asumido al equipo como representativo, 
es decir, se ha establecido una 
identificación, una correspondencia 
equipo-afición. Los comienzos fueron 
arduos, pues se pretendía fijar una 
estructura de equipo para el futuro, no 
soto con miras al ascenso, sino para 
andar bien en Primera A. Por eso el 
inicio no fu e  como mucha gente 
esperaba, había que pulir tanto la 
faceta física como la técnica y  táctica. 
Todo es muy bonito visto después, pero 
metido en el ajo es bastante más 
complicado de lo que parece. La gente 
tenia mucha prisa y  sólo se fija  en si el 
balón entra, es difícil valorar todo lo 
que hay detrás».

La dinámica propia de la 
competición aplicada a la marcha 
ascendente del Caja Bilbao fue 
subiendo el ambiente en torno a la 
plantilla que dirige Figueroa en un

proceso que le gusta analizar.
« Vivimos en un momento en que 

carecemos de paciencia y  esto también 
se rejleja en el deporte, como parte de 
¡a sociedad. A medida que nos 
acercamos a la meta se da un proceso 
de dramatización que nos empuja a 
todos hacia una masificación y a 
olvidarnos de que el baloncesto, al f in  v 
al cabo, es un deporte, una competición 
en la que se juega y  se puede perder. 
Hay que intentar poner las cosas en su 
sitio».

La actitud de la afición destaca a 
modo de clave principal en todo el 
exitoso proceso del Caja Bilbao, según 
todos los observadores.

«La gente de! deporte en Euskadi 
tenemos una ventaja, es el caso del 
Athletic, por ejemplo: el público sabe 
esperar y  apoyar al equipo porque lo 
considera suyo propio. Aquí el público 
tiene una personalidad muy acusada 
para manifestar esta comunión con los 
colores que siente. Todos tenemos clara 
esta realidad. Aunque siempre me 
vuelco en mi labor, cuando vine a 
Bilbao no lo hice como si fuese a un 
sitio más. Estamos luchando porque 
esta filosofía cuaje, que el equipo 
represente a la ciudad o a la provincia. 
Esto es difícil en otras partes, más 
sencillo en sitios pequeños pero no en 
ciudades grandes como Bilbao donde va 
hay otras entidades importantes. Yo 
lucho por esta idea. Cuando me 
llamaron, miraron por tina persona que 
se identificase con esto y para mi se 
trata de una obsesión interior».

José 
Antonio 
Figueroa
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AL ENCUENTRO CON EL ARTE

SATUR ABON

El arte en el mercado o el mercado 
del arte

H asta no hace mucho el único medio de 
comercializar las obras de arte radicaba en el 
sistema académico, basado en la A cadémie de 

Beaux Arts, instituida a nivel oficial por Colbert en 1648.
Se trataba de un tipo de estructura piramidal capaz de 
acaparar y monoplizar todos los medios de producción y 
mercado existentes, con el fin de fortalecer una directriz 
socio-cultural de los valores artísticos. Incluso asignaban 
los precios a las diversas exposiciones, sin dejar al artista 
resquicio alguno para vender directamente sus mercancías. 
La aceptación de las obras estaban controladas por el 
Estado y la Iglesia, que bajo sus criterios hacían girar el 
mundo de la Cultura. Más adelante en 1863. se creó por 
orden de Napoleón III. el «Salón de Refusés». era una 
alternativa ante la decadencia de la Academia, lo que 
conlleva la pérdida del poder ideológico que protagonizaba 
la burguesía francesa. También el aumento de artistas y la 
rebelión de los mismos que se manifestaban contra las 
exigencias tradicionales de la Academia, lo cual no se 
amoldaba a las nuevas tendencias y realidad socio-cultural 
del siglo XIX. motivaron serias transformaciones en el 
movimiento mercantil de este momento.

Por otro lado la nacida burguesía industrial, se manifestaba 
como clase dominante en todos los campos socio- 
culturales. potenciando y valorando las obras de arte bajo 
criterios y esquemas propios. Les molestaba la utilización 
de valores culturales pasados y pretenden una renovación 
radical y sobre todo que sea propia. Fue otra causa y muy 
importante que ayudó al cambio que proponían los grupos 
vanguardistas.
El mundo de los marchands. los críticos, los coleccionistas... 
se convirtió en una gran realidad cultural y social que va a 
repercutir en el arte del siglo XIX y XX. A pesar de las 
dificultades en las que se vió implicada la iniciativa 
privada, ésta va a conseguir un gran éxito en lo sucesivo.

Impusieron una serie de normas que hoy permanecen aún 
en el sistema de Mercado del Arte. Como las siguientes:
— Exposiciones individuales y colectivas en galerías.
— Fundaciones de revistas especializadas y con funciones 
artísticas, críticas y promocionales.
— El contrato con los pintores y, por consiguiente, la 
adquisición anticipada de parte o de toda la obra a cambio 
de pago anticipado.
— La organización de exposiciones en el extranjero.
— El desarrollo del mercado del arte a nivel internacional, 
basado en una red distributiva eficiente.
Así las nuevas obras de arte, no sólo iban a representar un 
valor artístico, sino que. además, se convierte el arte en un 
campo de inversión bastante rentable. La iniciativa del 
mercado libre del arte se abre a cuantos ven en él un 
campo de beneficio económico. A través de la posesión de 
la obra de arte, la burguesía puede satisfacer dos cosas, Io 
la necesidad del prestigio cultural. 2J la economía en una 
inversión productiva.

E sta revolución mercantil se desarrolló en París, de 
tal manera, que esta ciudad se convirtió en el 
centro internacional de la pintura moderna. Atraía 

a los artistas noveles que apenas habían tenido 
posibilidades de triunfar, así como los interesados por el 
arte de todos los rincones de Europa... París lanzó las 
primeras tiendas-galerías, que tuvieron bastante éxito. 
Empezó a funcionar la crítica de arte, dando lugar a la 
integración de los nuevos artistas en el ambiente socio- 
cultural. La crítica se convirtió en una actividad específica 
y necesaria para el desarrollo del mundo artístico.
El Arte de la Vangaurdia encontró los primeros pasos 
propulsores en una realidad cultural y económica, cuya 
base era la burguesía.

(Continuará)



Homenaje a Castelao
Manuel G.Blázquez

En el jardín Botánico de Madrid, se 
está celebrando la exposición sobre Al­
fonso R. Castelao, con motivo del cente­
nario de su nacimiento. Compuesta por 
un centenar de paneles y doscientas 
obras originales entre óleos, acuarelas, 
dibujos y caricaturas. Dos vídeos inten­
tan completar la visión que Castelao 
tenía sobre las cruces gallegas de piedra 
y su concepción del espectáculo teatral.

Las obras que proceden de una vein­
tena de colecciones privadas y de los 
museos de Cástrelos (Vigo). Carlos Ma- 
side (La Coruña) y de Pontevedra, via­
jarán en el llamado «Tren Castelao», a 
partir del mes de octubre por las distin­
tas estaciones de Galicia. La misma ex­
posición que ahora se realiza se repro­
ducirá en las capitales gallegas, así como 
en las ciudades de Santiago, Vigo, 
Rianxo, pueblo natal del autor, y Lis­
boa.

Castelao nació en enero de 1886 para 
morir un siete de enero de 1950 en el 
sanatorio del Centro Gallego de Buenos 
Aires. Su muerte causó en Argentina, 
donde permanecía exiliado, emoción 
mientras en la España franquista se si­
lenciaba el hecho como una prueba más 
del empeño que pusieron en hacer olvi­
dar, borrar de la historia a los grandes 
maestros que no les fueron fieles.

La muestra del Jardín Botánico, lugar 
inusual para exposiciones y donde la en­
trada que hace cobrar el Centro Supe­
rior de Investigaciones Científicas, titu­
lar del Jardín, causa extrañeza a más de 
uno, no ha estado exenta de cierta polé­
mica. Mientras en lugares céntricos de 
Madrid, el BNG anunciaba en carteles 
que «Castelao non é dos españolistas», 
en la misma exposición y según las per­
sonas a su cuidado, ha ocurrido desde el 
corte de mangas o el insulto por expo­
ner la obra de un hombre que dedicó 
toda su vida a luchar por Galicia y fue 
ejemplo para otras partes del Estado, 
hasta la extrañeza y sorpresa en los que 
apenas habían oído su nombre y reco­
nocen el inmenso valor de todo lo que 
hizo en vida y obra.

De padres pescadores y pobres, emi­
gró con poca edad con su padre a la Ar­
gentina. De regreso en 1900 continuó 
sus estudios y primeros contactos con la 
vida política, cultural y universitaria de 
Galicia. Se doctoró en medicina pero 
esta profesión quedó relegada siempre a 
un segundo plano. Sus primeras colabo­
raciones como dibujante y caricaturista 
le convirtieron en famoso, primero en 
los círculos gallegos, revista «Galicia 
Moza». «Vida gallega». «Mi tierra», «El 
Barbero municipal» de Rianxo, y en 
poco tiempo, fuera de sus fronteras na­
turales.

La correspondencia que mantuvo 
desde su pueblo con amistades de fuera, 
le pusieron en contacto con los movi­
mientos intelectuales, artísticos y socia­
les del momento. Así, sus posiciones po­
lít ic a s  c o n s e rv a d o ra s , p a s a ro n  a 
convertirse en radicales, llegando a ser 
mito y ejemplo en los sectores más pro­
gresistas de izquierda. Activistas en 
favor de la causa del nacionalismo, el 
Partido Galleguista del que fue secreta­
rio político, se integró en su momento 
en el Frente Popular, que consiguió el 
triunfo en las elecciones de 1936 du­
rante la segunda República. Perdedor, 
como tantos otros, fue en 1947 ministro 
sin cartera del Gobierno republicano de 
Giral, ya cercano al fin de su vida y del 
espíritu del republicanismo oficial en el 
exilio.

Su reconocida actividad política fue 
siempre parejA a su labor artística que 
dejó ejemplos en varias actividades: di­
bujante y caricaturista donde siempre

resaltaron sus feroces e ingeniosos ata­
ques al aún vivo caciquismo gallego.

Entre sus álbumes artísticos se en­
cuentran las obras «Nos», encargada por 
el gobierno republicano y las tres dedi­
cadas a la guerra civil. «Galicia Mártir». 
«Atila en Galicia» y «Milicianos». Etnó­
logo y etnógrafo dejó como edición pos­
tuma obras monumentales de inevitable 
consulta, en palabras de expertos, su es­
tudio sobre las cruces de piedra en su 
país: «As cruzes da pedra na Gal i za».

Escritor y literato, principalmente en 
gallego, frecuentó las tertulias de los bo­
hemios modernistas, realizó «Cousas». 
«Os dous de sempre» y «Las memorias 
de un esqueleto». Como autor teatral es­
trenó «Os vellos non deben de namo- 
rarse» en Argentina donde intentó apli­
car todas sus ideas escénicas diseñando 
caretas, vestuario y ecenografía.

Imposible de reseñar toda su obra 
gráfica y literaria, tal vez merezca tener 
en cuenta la obra clave sobre su evolu­
ción política «Sempre en Galiza». 
Cuando apareció en 1944, fue inevitable 
la polémica. Como inevitable fue la sus­
citada a su regreso a Galicia en julio de 
1984 tras haber permanecido enterrado 
con honores en el cementerio bonae­
rense de Chacarita. Oficialmente fue 
agasajado por la conservadora Junta de 
Galicia y el gobierno Central, y reivin­
dicado sentimentalmente por la iz­
quierda nacionalista y radical gallega. 
Estos recibieron la consiguiente carga 
policial.

Casi dos años después, se presenta en 
Madrid el acercamiento al arte de Al­
fonso R. Castelao. que en alma y cuerpo 
fue por encima de todo gallego: pero 
tam bién con proyección universal. 
Quien a pesar de estas exposiciones- 
muestra. como a otros muchos, está aún 
por rehabilitar.

E J L Í N T X

11BUBUDENBP

•  Euskal gaiak: •  Gai o rokorrak:
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Donostia Donostia
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Trabajo y  evolución en el arte
En la G alería  X em pelar (O rereta) 

desde el d ía cinco al veintiséis de 
este mes, Loli Altolagirre y Manuel 
Cristóbal exponen sus traba jos al 
público que deseen verlos. Loli con 
sus m anos teje y traba ja  lo que vive 
y piensa. M anu con sus pinceles co­
lorea y da form a a lo que ve y le 
gustaría  im aginar. La p in tu ra  de 
M anu  ap u n ta  buena porción de su 
im aginativa crom ática, la d im ensión 
de sus desarro llos espaciales, su luz.
La extensión en el espacio de esta 
p in tu ra  está d e term inada  por la a m ­
p litud  de sus dim ensiones, que son a 
la p a r de natu ra leza  física y de n a tu ­
raleza psíquica, de m ateria y aire, de 
a rreba to  y qu ie tud , de gravedad y 
fuego en trañab le . Loli que se define 
com o una artista traba jador, concibe 
sus tapices com o un lugar de p ro tec­
ción, un m edio de defensa y a p ro ­
piación de la naturaleza, que traba ja 
contra la m em oria y roba las som ­
bras de la noche en busca del signo 
de la intuición «pura», nos rem onta 
a nuestros orígenes, a la «caverna 
m ágica» an terio r a los tiem pos en 
q u e  la ley estética tuviera lugar y 
nos denuncia al m ism o tiem po, el 
p ro fundo  divorcio en tre  vida e h is­
toria, en tre  cu ltu ra  e historia, entre 
a rte  e historia que padecem os.

Con Loli y M anu hem os m an te­
n ido la siguiente conversación.
— ¿El arte  se puede defin ir com o la 
búsqueda del yo individual?
LOLI A L T O L A G IR R E : Puede ser,

Todas las Venta/aspara 
su Seguro de Automóviles ?

M APFRE
Seguro!

qué duda cabe que al elegir y  realizar 
una obra m ientras la estás haciendo 
lleva m ucha parte de tí mismo. Pero 
una obra, un trabajo también puede  
ser totalm ente independiente del yo  
individual.
M A N U E L  C R IST O B A L : Yo sí veo 
m i fo rm a  de ser en m i desarrollo de 
la obra. M i fo rm a  de expresarm e se 
refleja y  es una consecuencia de m i 
obra.
— ¿La especialización creciente ha 
alcanzado  tam bién a los artistas?
L.: Creo que a l arte le ha tocado 
menos, pero si de alguna manera le 
ha rozado le hace ser m enos libre y  
esta fa lta  de libertad va unida a una 
fa lta  de imaginación. L a  especializa­
ción puede impactar pero no la veo

positiva. En nuestro trabajo tenemos 
que evolucionar y  la especialización 
marca un ritmo m uy rápido. A s í no 
se puede trabajar ni evolucionar.
M.: A l artista también le coge pero  
menos y  es debido a que la especiali­
zación requiere utilidad. Nosotros 
somos m ás libres comparados con 
otros trabajos, pero qué duda cabe 
que nos condiciona.
— ¿El arte  nos puede llevar a  los 
tiem pos anteriores a  la ley estética? 
L.: Sí, se puede llegar a comunicar 
algo tan viejo como el pasado, y a  que 
nuestro trabajo está relacionado con 
la naturaleza. Por este m otivo nos te­
nem os que atrever a indagar en e l p a ­
sado. Buscar las raíces de lo inm e­
diato. En Euskadi la naturaleza es 
m uy fu e r te  y  esto nos puede ayudar a 
encontrar nuestros prim eros ances­
tros.
M .: Creo que sí. E n  e l arte las 
normas no son tan fija s  y  al existir  
gran variedad de estilos, éstos nos 
pueden llevar a los tiempos p rim iti­
vos.
— El tem a de las subvenciones...
L.: Yo pienso que habría que dar 
m enos subvenciones y  gastar el dinero 
en una buena preparación de los p ro ­
fesionales. Es decir, enfocarlo como 
una profesión. Crear tiempos y  espa­
cios que funcionen  com o un taller de 
trabajo. Las subvenciones y  las becas 
les vienen m uy bien a las personas 
que no son profesionales.

Koldo San Julián



A gnes de  D io s .— Z .: N o r­
m an Jew iso n . A kt.: J a n e  
F o n d a , A nn B ancro ft. M eg 
T illy.

M onlrea leko  kom eniu  
ba tean  au rk itzen  gara. 
A gnes iz e n e k o  n o b iz ia  
baiek izandako haurra hilik 
agertzen da. jaio eta bere- 
hala. Baina neska (Meg 
Tilly) ez da ezertaz gogora- 
Izen. Haurraren sorketa ela 
jaiolza uko egilen ditu.

H ilketa hau argilzeko. 
epaileek psikiatra baien (J. 
Fonda) eskuelan uzien dute 
kasua.

Honen lana psikologiaren 
legeeian oinarrilzen da. 
Gertatutakoa ikertzeko era- 
biltzen diluen m elodoak 
errealitatean finkatutakoak 
dira.

A b a ta n d r e a k . b e rr iz , 
Agnes defenditu nahi du. 
inleres asko bail daude jo- 
kuan. Bere usiez, gertatuta- 
koaren arrazoinak izpiri- 
luzko  ilu rri m isterio tsu  
batean bilalu beharko lira- 
leke.

Bi ikuspegi horiei bi giro 
desberdin dagozkie: Aide 
baleiik. psikiairaren mun- 
dua dugu: Hiri handia. pro- 
tagonistak diluen arazo guz- 
liekin (familia, lana. eiab.). 
Bestetik, komenlua dugu: 
Leku paketsu eta ixila bene- 
tan. berlan gertatu dena 
izan ez balitz.

Zoritxarrez. ikerketak ez 
du ikuslegoak espero diluen 
fruiturik ematen. Bukaera 
irekia da. Bakoilzak bila- 
izen zituen argibideak aur- 
kitu ditu. eta horri eulsiko 
diole. norberak berejokaera 
juslifikatzeko.

Ikusleok Jane Fondarekin 
bat galoz, baina N. Jewiso- 
nek erlijioak askotan ba- 
bestu duen ezjakite hori kri- 
tikatzeko aukera galdu du, 
baina hori beste filme bal 
izango lilzateke.

Hala ere. filme honek ba- 
ditu goraipalu behar dilu- 
gun beste hiru elementu 
ere: Akloresen interpreta- 
keta. aide balelik, Sven 
Nykvisten argazkia, beste­
tik. ela G.Delerue-ren mu- 
sika. azkenik.

Laguntza ederra, bene- 
tan!

D in e r .— Z.: B arry Levin­
son . A kt.: S teve G u ttenberg , 
T im o th y  D a ly ,  M ic h k e y  
R ourke.

Filadelfia, 1959. «Diner» 
gazte baizuk biltzen diren 
tabernaren izena dugu.

G. Lucasek «American 
Grafitli» eskaini zigunez ge- 
rozlik, gero eta gehiago dira 
« leenager»  edo gazieen 
mentura, amets ela arazoak 
koniaizen dizkiguten fil- 
meak, ela horielalik asko 
50. urieeian kokatutakoak.

Gehienak komedia bezala 
planlealula azallzen zaiz- 
kigu. baina, zorionez, filme 
guzli hauek ez daude ikus- 
legoaren irriparra erraza 
sortarazieko penlsalula.

Levinson-en lehen filme 
honek, lan nagusi eta ga- 
rranlzitsu bal ez izan arren, 
lau urie behar izan dilu gu- 
reganaino iristeko, eta egia 
esan, ez zuen horrelakorik

merezi, gure pantailetara 
hellzen diren filme askoren 
kalitate maila ikusita.

«Diner» delakoan perso- 
naiak sinesgarriak dilugu. 
Fikziozko gazie hauek. ju- 
duak eta iparamerikarrak 
izanik ere. berezko bizitza 
dute filmean. Eta hori, gaur 
egun, balioziaizen jakin  
behar dugu.

Alde horretatik, ez dugu 
inolaz ere aklore guzlien 
lana ahazlu behar. 
C r a c k e r s . -  L. M alle . Akt.: 
D o n a ld  S u th e r la n d .  J a c k  
W ard en , S ean  Penn

«Crackers» gaur egun zi- 
nemaren industrian dagoen 
orijinaltasun ezaren azken 
froga déla esan dezakegu. 
«El filo de la navaja», «Mis 
problemas con las mujeres». 
«La m ujer de rojo» eta 
beste asko duela zenbait 
urle egindako filmeen «re- 
make» ezagunak dilugu.

1954.uriean J. Dassinek 
«Rififi» errodatu zuen. 4 
urte geroxeago. M. Monice- 
llik. gai bera komedia bi- 
hurlurik, «Rufufu» eskaini 
zigun. Oraingoan. L. Malle- 
k lapurreia hura San Fran- 
ciscoko auzo batean koka- 
Izen du. Lanik gabeko  
lagun batzuek salerosketako 
denda batean lapurtzea era- 
bakitzen dute. jabearen la- 
gunak izan arren.

Komedia bezala planiea- 
tuta dago filmea, baina irri­
parra ez da gure ezpaine- 
ta r a  i r i s t e n ,  e la  bai 
Monicelliren filmearen go- 
gorapena.

«Ascensor para el ca­
dalso» filmearen egileari ez 
diogu esperieniziarik uka- 
luko, baina filme on bal 
egileko ez da nahikoa hori.

Dirudienez, gauzak ko- 
piatzen direnean, alde ixa- 
rrak bakarrik  kopiaizen 
dirá, onak bidean geldituz.

Z estoako I. Euskal Bideo 
Topaketak

Zesloako Zine-Klub Tai- 
dea euskal kulluraren ere- 
muan zinemak har deza- 
keen indarra ikusirik, bidé 
hori mantentzen ahalegindu 
da, Euskal Zinema Topake­
tak direla medio.

Aurten, ela bideoak gaur 
egun duen garranlzia ikusi­
rik, ikus-entzunezko teknika 
berri honi atea zabaldu 
diole, I. Euskal Bideo Topa- 
keta antolatuz.

Bideo emanaldiei A piola­
ren 17-an eman zitzaien ha-

siera. Hiru egunolan zehar
11 bideo ikusleko aukera 
izan dugu Zestoara hur- 
bildu garen guzliok.

Orokorki hartuta, Topa- 
keta positiboa izan da. A. 
A sliazaranen «Eta euria 
egin zuen» alde ba iera  
utzita, besteetan amateuris- 
moa baziertua zegoen.

Arrazoina profesionalia- 
sun maila batetan daiza. 
Elene Lizarralde («Urolako 
trenbidea») ela I. Eizmen- 
dik («Lizardi») badute zeri- 
kusirik ETB-rekin. I. Zaba- 
laren «Zuberoa...» pantaila 
txikian ikusi genuen duela 
gulxi. Gipuzkoako Ikastolen 
Elkarteak bi bideo aurkeziu 
dilu: «Euskal komikiaren 
erakusketa» eta «Robot in- 
dustrialak». Bilboko «Bellas 
A rles»  la ldekoek  beste 
hainbal: «Sasi bertso» eta 
«Maide», Eresoinkako lan- 
kidea den Mikel Arregik 
«Axular» eskaini zigun. ela. 
azkenik. HABE-koek buru- 
tutako «Sorgin seinalea» 
bideo-komikia ere ikusleko 
aukera izan genuen.

Zorionez. maila honelan 
normalizazio bateiaz hitz 
egilen has gailezke. Bes- 
talde. esan beharra dago ere 
dokumentala izan déla ge­
hiago erab ililako  alorra. 
«Bellas Artes»-ekoak. irudi 
ela hitzekin jokatuz, historia 
bal konialzeko bidé berriak 
jorratzen diluzien bakarrak. 
Hala ere, ez da nahikoa 
gauza desberdinak egitea. 
produklua ontzat emateko. 
Oraindik bidé luzea geldi- 
izen zaigu guziioi bideoak 
diluen ahalmen guzlietaz 
balia ahal izaleko. Baina 
hori eginez lorluko dugu.

H orregatik  o ih a rtzu n  
handiagoa beharko lukete 
euskal kulluraren oinarriak. 
bere alorrean. finkatzen ari 
diren horrelako esperientzi. 
lan ela ekinizek.
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Pablo Pereiro

«El juego del 
revés»

A ntonio  T abucchi.
Ed. A nagram a.
152 págs.
850 p tas .

De un tiem po a esta 
parte nos hemos ido encon­
trando con que una serie de 
ed ito ria les  im portan tes , 
sobre todo por su gran capi­
tal, en el ámbito comercial 
estatal han presentado a 
una gama de autores cuyo 
principal vínculo no es. 
desde luego, su estilo, ni sus 
temáticas, ni sus ideologías, 
si que van ligados por per­
tenecer al mismo país.

De este modo y en un 
principio los libros novedo­
sos vienen dados tanto por 
escritores franceses como 
alemanes: M. Yourcenar. 
M. Duras. Peter Handke. 
Thomas Bernhard. elec... 
Así durante un largo pe­
ríodo fuimos «invadidos» 
por las publicaciones conti­
nuadas de las obras de estos 
autores. Ahora, al parecer, 
le loca el turno a otro país: 
Italia.

Por lo visto en ese país

LIBROS
mediterráneo se ha produ­
cido una interesante «cose­
cha» de escritores jóvenes, a 
pesar de las críticas hacia 
ellos por parte  de los 
«mayores» y ya ex-vanguar- 
dislas literatos italianos. Pa­
rece ser que el comienzo de 
ese boom comercial y el in­
terés de las editoriales ita­
lianas viene dado por el 
éxito inesperado en toda 
Europa de una novela: «El 
nombre de la rosa», cuyo 
autor es un conocido estu­
dioso y divulgador de la se­
miótica: Umberto Eco. Para 
los propios autores de su 
país fue tan sorprendente 
ese éxito que todavía no le 
han perdonado «la intromi­
sión» en su terreno: la lite­
ratura.

Pero ese éxito de Eco ha 
servido para que los «ojos» 
europeos se fijasen en los 
nuevos escritores italianos y 
así las editoriales de ese 
país se esfuerzan en publi­
car las primeras obras de 
todo aquél considerado de 
algún interés: quizá lo que 
en el fondo se está bus­
cando es un nuevo Um­
berto Eco y otra novela 
como «El nombre de la 
rosa». Pero la polémica no 
se ha hecho esperar y así es­
critores como Moravia. San- 
guineíti y otros de la «anti­
gua escuela» consideran a 
los autores noveles como es­
critores que sólo escriben 
obras dirigidas a los jurados 
de los premios literarios y a 
los propios premios. Ahora 
sólo queda la opinión de los 
lectores de esos libros y sus 
autores, lodos ellos encua­
drados en la posmoderni­
dad.

Así. en eslos momentos, 
el boom italiano llega al Es­
tado español y Antonio Ta­
bucchi es uno de los escrito­
res pertenecientes al mismo, 
ya anteriormente se había 
publicado una de sus obras: 
«Nocturno hindú» y ahora 
se presenta «El juego del 
revés».

Esle libro está compuesto 
por una serie de relatos 
cortos, cuya común caracte­
r ís tic a  es el c o n tin u o  
contraste entre las situacio­
nes y los personajes creados 
por el autor. Según vamos 
avanzando en la lectura nos 
damos cuenta que ya en el

primer relato se deja entre­
ver lo que posteriormente 
va desarrollando en el resto 
la contraposición, como un 
juego de palabras que escri­
tas al revés y frente a un es­
pejo darán el verdadero sig­
nificado. El relato que da 
título al libro es fiel reflejo 
de ello, en él se presentan 
dos personajes totalmente 
opuestos entre ellos cuyo 
vínculo será una mujer, a 
cada uno de ellos ella les 
habrá ofrecido una imagen 
distorsionada de la realidad, 
de su historia, de su mundo, 
pero ninguna es falsa; hasta 
el punto que el lector tam­
poco sabrá cuál será la au­
téntica verdad de la rela­
ción entre ella y los dos 
hombres. Todo hace indicar 
que es un juego, un capri­
cho.

Otro de los relatos intere­
santes es «Carta de Casa- 
blanca». aquí Antonio Ta­
bucchi n arra  de form a 
breve y sencilla la historia 
de un travestí mediante la 
carta que escribe a su her­
mana, después de que du­
rante muchos años no halla 
tenido noticias suyas. El 
contraste de los deseos se 
pone de m an ifiesto  ya 
desde la infancia, cuando a 
él le vistieron de niña para 
hacer una fotografía. El 
autor escribe ésta corta his­
toria con un cierto lenguaje 
«m aternal» , co rd ia l, de 
acercamiento, para lograr a 
través de las palabras que 
se sienta las situaciones vi­
vidas que hicieron del per­
sonaje convertirse en el tra­
vestí Giosefine.

Hay un relato cuyo título 
es muy significativo: «Dolo­
res Ibarruri llora lágrimas 
amargas», a pesar del de­
sencanto que pueden refle­
jarse en sus páginas, no 
deja de ofrecer una situa­
ción terrible como es la ma­
nipulación y el desprestigio 
personal que realiza la 
prensa sobre casos de los 
militantes a la izquierda del 
PCE. Tabucchi logra en 
siete u ocho páginas mos­
trarnos algo tan sencillo 
como es el sentimiento.

Hay más narraciones. «El 
pequeño G atsby», «Las 
tardes de los sábados», etc... 
en donde éste escritor ita­
liano pone de manifiesto su 
facilidad para la utilización 
del lenguaje, así como se 
sirve de él para crear am­

bientes y situaciones muy 
diferentes unas de otras, a 
pesear que se deja ver muy 
claramente una cierta tris­
teza, una melancolía, en su 
forma de presentarnos a sus 
personajes, en definitiva, en 
su manera narrativa.

La jugada más grande

«La jugada más 
grande»

W illiam  Kennedy 
Ed. Seix-B arra l 
252 págs.
800 p tas.

William Kennedy obtuvo 
un importante éxito con sus 
novelas sobre la ciudad de 
Albany, capital del estado 
de Nueva York, anterior­
mente ya comentámos una 
de ellas: «Tallo de hierro», 
la primera que abrió ésta 
trilog ía fue «Legs» en 
donde se narra las peripe­
cias de un detective Legs 
Diamond.

Al igual que en las ante­
riores en «La jugada más 
grande» el autor se centra 
en el período de la Depre­
sión  n o r te a m e r ic a n a  y 
continúa con su narrativa 
descriptiva de las escenas 
que presenta a lo largo de 
la novela, ésta se desarrolla 
de manera lineal, con un 
principio nada significativo 
—es el relato de una situa­
ción de vida cotidiana— y 
con un final idéntico al 
comienzo, entre medio van 
sucediéndose unos hechos 
que irán mostrando el ca­
rácter y personalidad de los 
personajes que deambulan 
por esa ciudad en plena 
crisis económica.

El autor sigue presen­
tando los ambientes deca­
dentes y las luces macilen-



tas de las calles en las 
oscuras noches y rodea a los 
protagonistas de esa atmós­
fera que invade siempre a 
los continuos perdedores en 
su lucha por buscarse la 
vida. Así todo W illiam  
Kennedy no es tan «severo» 
a la hora de ofrecernos la 
visión sobre sus personajes, 
como lo fue en «Tallo de 
hierro». En «La jugada más 
grande» nos los presenta al 
menos con una cierta salida 
y una forma de actuar en la 
vida, que aunque no consi­
gan grandes cotas al menos 
pueden sobevivir realizando 
algunas acciones en donde 
conseguir dinero; en cam­
bio en «Tallo de hierro» los 
personajes ya estaban perdi­
dos de entrada, no tenían 
n inguna posib ilidad  de 
éxito, lo único que les que­
daba era la muerte, vivían 
en el abandono y ya esta­
ban destruidos. Ese cambio 
por parte del autor hacia 
sus personajes más bien sea 
el deseo de plasmar otra 
postura social ante la grave 
crisis económica de los años 
treinta en Norteamérica, si 
en un principio fueron los 
vagabundos, alcohólicos, 
prostituías los que se encar­
garon de presenlarnos el 
sistema social en donde se 
desenvolvía y se desarrolla­
ban sus días; ahora lo 
hacen otro tipo de persona­
jes, pero sin perder tampoco 
ese carácter de marginados 
que tanto le atraen —por lo 
visto hasta ahora— a Wi­
lliam Kennedy.

En «La ju g a d a  m ás 
grande» el protagonista es 
Billy Phelan, pero alrededor 
suyo girarán una serie de 
personajes que ocuparán 
cada uno de ellos un lugar 
importante dentro de la na­
rración para dar al lector 
una amplia visión de cómo 
era y funcionaba en aque­
llos momentos la ciudad de 
Albany.

El escritor norteam eri­
cano otorga a Billy ese 
papel de eje central de una 
historia pero quizá también 
sea porque es necesario que 
exista un punto de referen­
cia a la hora de ir narrando 
las escenas de vida coti­
diana con algún vínculo 
entre sí. sin embargo no por 
ello se echa en falla a Billy 
cuando el resto de persona­
jes se relacionan enlre ellos 
en las diferentes situaciones. 
Es significativo e impor­

tante el papel que desarro­
lla Martin Daugherty en la 
novela: un periodista sin 
pretensiones a pesar que en 
su momento fue reconocido 
su talento y que deseaba es­
cribir un libro, pero los re­
cuerdos de la figura de su 
padre le rodearán hasta casi 
convertirse en obsesión. 
Martin mantiene una estre­
cha y buena relación con 
Billy. Este se dedica a jugar 
a todo tipo de juegos siem­
pre y cuando pueda obtener 
algún beneficio económico, 
desde bolos, billar, póquer y 
demás azares. Las situacio­
nes se van dando y desarro­
llando casi de manera natu­
r a l .  só lo  un h e c h o  
quebranta esa vida de Al­
bany, el secuestro del hijo 
de un importante político 
local. Todo irá cambiando 
en la cotidianidad del pro­
tagonista, por su extraño ca­
rácter, se verá envuelto en 
una trama que le costará el 
abandono de ciertas perso­
nas. siendo rechazado conti­
nuamente de los lugares en 
los que él frecuentaba. El 
autor vuelve a hacer hinca­
pié en el abandono social al 
igual que en la anterior no­
vela. pero ahora no le ce­
rrará a su personaje una 
puerta de salida para esa si­
tuación, pero así todo de­
jará que sea Billy Phelan 
quien resuelva su problema.

William Kennedy es un 
escritor para leer muy de 
vez en cuando pues sus 
libros se pueden convertir 
en repetitivos por su mono- 
temática y la misma tempo­
ralidad. Así todo sus libros 
se leen sin ningún tipo de 
dificultad pero habrá que 
esperar alguna obra más y 
ver si es capaz de salirse de 
la ciudad de Albany y la 
depresión económica esta­
dounidense. desde luego su 
estilo narrativo le podría 
servir para escribir otro tipo 
de novelas, aunque ya digo 
que los títulos que compo­
nen esta trilogía poseen 
algún interés literario, pero 
no es necesario leerse lodos.

Discos
Jotakie

Jolakie están en esta his­
toria desde hace bastantes 
años, se puede decir que

han sido tan pilares del 
nuevo  rock en euskara  
como Zaram a o Hertzainak. 
recorriendo los pueblos de 
E uskad i d u ra n te  cu a tro  
años han demostrado cómo 
se podía hacer pop fuerte 
con cortes actuales en eus­
kara. Jolakie demostró con 
aquel anticipo de cuatro 
canciones su alta calidad, y 
que a pesar de su juventud 
no eran principiantes. A los

que nos gustaron aquellas 
cuatro maravillas pedíamos 
algo más. Tras incontables 
actuaciones a lo largo de 
este tiempo han realizado el 
esperado LP que han titu­
lado «Zurl!!!». Este ha sido 
grabado en los Estudios Du 
M anoir en las Landas fran­
cesas durante el mes de oc­
tubre del 85. De botillero- 
p ro d u c to r  ha tra b a ja d o  
Juan Carlos Pérez cantante 
de Itoiz, co laborador de 
lujo y amigo personal del 
grupo.

Soñua te recomienda que 
revuelvas enlre los surcos 
de este «Zurl!!!» y que le 
diviertas. No quiero hablar 
de canciones, ya que todas 
tienen un alto nivel, sólo re­
señarte las que van en el 
single. «Beli berdin». la más 
rítmica, y «Azkenean ama», 
pop con nuevos aires como 
saben hacer poca gente en 
el Estado.

FORUM:

" In d a r k e r ia  eta a s k a t a s u n a  E uskal 
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|'tam e'/V S'w/l8lAW^ 
TH A6A0 LODE  IAS 
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El aniversario del 
bombardeo de Gernika
... y 13er día del 
bom bardeo de Trípoli 
y Bengasi; conmemo­
ración del bombardeo 
1.345° de Beirut; 
presagio del próxi­
mo bom bardeo de 
M anagua y de la 
última y final 
explosión de todos 
los que aún e 
inexplicablemente 
hayan sobrevivido...
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TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA ........................................................................................................................
N O M B R E
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]  U rtebeteko harpidetza nahi du t a ldameneko tarifaren arabera
Desea una suscripc ión  anual según ta r ifa  al m argen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
DOS U N IC AS  FO RM AS DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1- Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Ta lón a d ju n to  a: O RAIN  S.A. (PUNTO Y HORA)

2* Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G iro  po sta l a: ORAIN  S.A. (PUNTO Y HORA)

139 7  Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
A p a rtado  de C orreos 1 3 9 7 . Te lf.: 55 47  12 SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FO R M A DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
C heque B ancario  en pesetas:

A n u a l S e m e s tra l

ESPAÑA 7 .00 0  3 .500
Europa 9 .00 0  4 .50 0
Am érica 1 2 .000  6 .000
Asia 1 3 .000  6 .500 
Oceanía, Corea
y Japón 1 4 .500  7 .250

X BATEZ M AR K A ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑALE CON U N A X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M AIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TAR JETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN M A Y U SC A LA S  A

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
O R AIN  S .A . (PUNTO Y HORA)

1 39 7  Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
A partado  1 3 9 7  Te lf.: 55  4 7  12. SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL




